


'•TÎÇA 
- .Ln.v 



1 0 8 0 0 4 5 2 3 5 



f 
1E 

LECCIONES 
—DE— 

G R A M 4 T I C 4 G E N E R A L 
ESCRITAS POR EL 

LIC. TOMÁS V GOMEZ, 
CATEDRÁTICO DE GRAMÁTICA Y LITERATURA 

EN E L LICEO DE VARONES 

DEL ESTADO D E JALISCO. 

OBRA ADOPTADA COMO TEXTO EN 7AR10S ESTADOS 

DE LA REPÚBLICA. 

4.edición revisada y 

• * 

k 

G U A D A L A J A R A . 
A n c i r a y H n o . A. Ochoa , i r n p . — A l c a l d e 13. 

189?. 

1 3 1 4 1 * 



~ •- ~ • • » 

P i s i 

U 

f & r 
r 

gèl 2tc. §. & ffhy Teiclia, 

como íeihmonio de amàtad. 

E L A U T O R . 

D E L A U T O R . 

FONDO BIBLIOTÈCA PXUCÀ 
o a UI ADO TTF MSVO liOH 

1 3 2 4 7 5 

A D V E R T E N C I A S 

L A publicación de esta obrita no t iene 
otro objeto, que llenar el vacío que se no-
ta en la cátedra de Gramática y Literatura 
del Liceo de Varones, por la falta de un 
texto á propósito para la enseñanza del 
primero de dichos ramos. 

Hasta hace poco habían servido de texto 
las breves lecciones que, con el nombre de 
"Gramática General ó Filosofía del Len-
guaje," insertó el Dr. Balmes en su Filo-
sofía Elemental , y bien se comprende que 
las sesenta pequeñas páginas de que cons-
tan esas lecciones, no- pueden formar un 
curso completo de la citada ciencia. 

.No creo que estas "Lecciones," á pesar de 
mis deseos, llenen cumplidamente el fin 
que me propuse al escribirlas, de facilitar á 
los alumnos el estudio de la Gramática Ge-
neral, pero sí creo que de algo servirán 
ellas, mientras se encuentra otro libro que 
sea á propósito para la enseñanza, es decir, 



uno que además de ser completo y métodi-
co, no sea ni muy reducido n i muy volumi-
noso. , j . 

He dedicado varias lecciones al estudio 
de la Etimología, porque la Gramática Ge-
neral, á rni juicio, debe tratar de la estruc-
tura de las palabras y de los procedimien-
tos que para formarlas han sido adoptados 
en la generalidad de las lenguas. 

Las obras que me han servido principal-
mente para la formación de este libro, son, 
entre otras, el Diccionario Etimológico y el 
Vocabulario Gramatical de Monlau, y la 
Filosofía Elemental ya mencionada; pues de 
las primeras he tomado con pocas variacio-
nes las doctrinas de Etimología, y de la úl-
t ima algunos párrafos. Lo advierto para 
que no se crea que expongo como míos 
conceptos ajenos. 

Si no he alcanzado siquiera en parte el 
fin de la publicación de esta obrita, me que-
dará á lo menos la satisfacción de haber 
procurado ser útil en algo á la Sociedad. 

¡M 

DICTAMES ACERCA HE ESTE LIBRO. 
U N sello que dice: J u n t a Directiva de Ins-
trucción primaria del Estado de Aguasca-
lientes.—En debida contestación á la atenta 
nota de esa H . Jun ta que, con fecha 19 del 
mes pasado tuvo ábien remit i rme, honrán-
dome con la comisión de examinar los Ele-
mentos de Gramática General escritos por 
el Sr. Tomás V. Gómez, paso á manifestar 
lo que á mi humilde juicio he podido apre-
ciar en esos elementos.—Hacía algunos años 
que, no satisfecho con las nociones de Gra-
mática General que escribió el Sr. Balines' 
me dediqué á buscar una obra elemental so-
bre filosofía del lenguaje, que estuviera con-
forme con los adelantos y estudios profun-
dos que se han hecho en las ciencias filológi-
cas.—Todas mis pesquisas fueron inútiles, 
pues solo pude encontrarme obras monu-
mentales, como las de Bopp, Max Müller, 
Reinach y otros, que, para poderlos estu-
diar, es preciso disponer de mucho t iempo 
desocupado y por algunos años. Cuando 
por la deferencia con que me ha honrado esa 
H. Jun ta , vino á mis manos el compendio de 
filosofía del lenguaje del Sr. Gómez, lo leí 
con sumo interés, y he encontrado que llena 
perfectamente la enseñanza elemental de 



la filosofía de la lengua materna. Inspirado 
el Sr. Gómez en los clásicos que acabo de 
mencionar, desarrolla sus doctrinas con cla-
ridad, sencillez y oportunidad, hablando 
sólo de aquellos asuntos de positiva utili-
dad para comprender el mecanismo, la for-
mación y el desarrollo del idioma, sin abru-
mar la inteligencia del a lumno con las 
grandes cuestiones que la filología clásica 
aun no ha llegado á resolver. Por estas 
razones creo, que la obrita que se me ha pa-
sado á examen, es muy á propósito y de 
gran utilidad para que se adopte como tex-
to, no habiendo hasta ahora, que yo sepa, 
n inguna otra que pueda superarle, n i riva-
lizar con ella. Con el más profundo res-
peto someto este humi lde juicio á la ilus-
tración de los dignos miembros que forman 
la Jun t a de Instrucción, dándoles al mis-
mo tiempo las más sinceras gracias por la 
distinción que se me ha hecho. 

Suplico á vd., Sr. Secretario, se sirva dar 
cuenta con la presente á esa H. Jun ta , rei-
terándole en lo particular las seguridades 
de mi aprecio. 

Aguascalientes, octubre 10 de 1884.—^ 
Jesús Díaz de León.—Sr. Secretario de la 
J u n t a de Instrucción.—Presente. -

L E C C I O N E S 
DE 

G R A M Á T I C A G E N E R A L , 
NOCIONES PRELIMINARES. 

L E C C I Ó N P R I M E R A . 

Fin terreno del hombre.—Lenguaje.—Signo y su di-
visión.—División del lenguaje.—Lenguaje hablado 
— Ventajas y desventajas del lenguaje natural y del 

de la •palabra.—Uso de los dos. 

El hombre tiene un fin terreno que cum-
plir. Ese fin es su desarrollo físico, inte-
lectual y moral. 

Para ese tr iple desarrollo, y principal-
mente para el intelectual y moral, le es 
indispensable vivir en sociedad; porque si 
estuviera aislado, entregado á sus propios 
esfuerzos, no podría adelantar, ó su progre-
so sería casi nulo. La razón y la experien-
cia enseñan que el hombre que no vive en 



sociedad ó que está separado enteramente 
de todo trato con sus semejantes, apenas se 
distingue de los brutos, y si algunas ideas 
t iene, han de ser muy escasas y no se ma-
nifiestan claramente. 

Pero de nada le serviría vivir en socie-
dad, si no dispusiera de un medio para co-
municar sus pensamientos á los demás (1). 

Todo medio que el hombre emplea pa-
ra comunicar sus pensamientos á los de-
más, se l lama lenguaje. 

Así es que entendemos por lenguaje la 
expresión de nuestros pensamientos, y como 
los manifestamos por medio de ciertos sig-
nos ó señales, completamos la definición 
diciendo: 

Lenguaje es la expresión del pensamiento 
por medio de signos, ó bien, el conjunto de 
signos de que nos servimos para expresar nues-
tros pensamientos. 

Signo es todo objeto que nos excita la 
idea de otro diferente, por la relación que 
hay entre los dos; así, la risa es signo de la 

(1 ) . T o m a m o s l a p a l a b r a pensamientos en u n 
sen t ido general , comprend iendo en e l la ideas, sen-
t imien tos , actos de v o l u n t a d ; en s u m a , todos nues -
t ros f e n ó m e n o s in te rnos . 

alegría, la palabra libro lo es del objeto que 
recibe ese nombre. 

El signo puede ser natural ó arbitrario. 
. Signo natural es el que tiene con la cosa 

significada una relación fundada en la na-
turaleza de las cosas, así el llanto es signo 
natural del dolor. 

Son signos naturales los llamados gestos 
y gritos inarticulados, entendiéndose por 
gestos los movimientos musculares produ-
cidos en el rostro por las impresiones del 
alma, así como las varias actitudes qne to-
ma el cuerpo, impelido por la misma cau-
sa; y por gritos inarticulados, los que lan-
zamos á impulso de una impresión viva, 
gritos que se modifican por el aparato vo-
cal, esto es, por la lengua, los labios, etc. 
Estos signos son conocidos y empleados 
umversalmente por todos los hombres, y se 
l laman naturales porque su conocimiento y 
uso nos los da nuestra propia naturaleza. 

Signo arbitrario es el que no tiene rela-
ción natural con la cosa significada, como 
la palabra libro con el objeto l lamado así. 
En general, las palabras son signos arbi-
trarios de las ideas que expresan, porque la 
relación entre unas y otras es arbitraria. 

No son las palabras los únicos signos ar-



bitrarios; también lo son todas aquellas se-
ñales, artificiales ó de convenio, con las 
que se dé á entender alguna cosa. Por es-
to cuenta Balmes entre los signos arbitra-
rios las insignias de muchas dignidades, 
los colores de las banderas, etc., porque 
excitan la idea de algunas cosas con las 
que tienen una relación que no es natural , 
sino arbitraria. 

Siendo el lenguaje un conjunto de sig-
nos, también puede ser como ellos, natu-
ral ó arbitrario. 

Lenguaje natural es la expresión del pen-
samiento por medio de gestos y gritos inar-
ticulados, que son los signos naturales, se-
gún hemos visto. 

Lenguaje arbitrario, l lamado también a 
veces 'artificial ó convencional, es la expre-
sión del pensamiento por medio de signos 
arbitrarios. 

El principal lenguaje arbitrario es el 
oral ó hablado, y se define diciendo que es 
la expresión del pensamiento por medio de la 
palabra. 

La palabra, tomada esta voz en la acep-
ción de facultad de hablar, es natural al hom-
bre, porque todos los hombre se valen de 
ella naturalmente para dar á conocer sus 

pensamientos; pero cuando por palabras 
se entiende cada uno de los vocablos, en-
tonces es arbitraria ó artificial, no" tenien-
do relación natural con la idea significada, 
. El lenguaje natural y el de la palabra 

tienen sus ventajas, cada uno respecto del 
otro; el natural tiene las siguientes: 1.03 

No necesita estudio especial, supuesto que 
nos lo enseña la naturaleza; Es en-
tendido por todos los hombres, aun desde 
sus primeros años; y 3. Es más enérgi-
co que el de la palabra, es decir, impresio-
na más vivamente el ánimo de los hom-
bres. 

Pero el lenguaje na tura l tiene la desven-
ta ja de ser muy rudimentar io é incomple-
to, y casi no nos sirve más que para mani-
festar nuestras necesidades más apremian-
tes y nuestros afectos más vivos, siendo 
insuficiente para el discurso. 

El lenguaje de la palabra lleva al natural 
la ventaja de tener signos para cualesquiera 
pensamientos que deseemos comunicar á 
los demás. Por medio de la palabra ex-
presamos con la mayor facilidad nuestras 
ideas, juicios, raciocinios, sentimientos y 
actos de voluntad, es decir, todos los fenó-



menos de nuestra alma, lo que no podría-
mos hacer por medio <Jel lenguaje natural . 

El hombre no se sirve exclusivamente 
de uno ú otro lenguaje, sino de los dos á la 
vez, para expresar mejor sus pensamientos; 
pues á cada paso observamos que los hom-
bres hablan y al mismo t iempo acompañan 
sus palabras con los gestos y los gritos 
inarticulados, pr incipalmente cuando se en-
cuentran agitados por las pasiones. De 
manera que puede decirse, que cada uno 
de los dos lenguajes es complemento nece-
sario del otro. 

L E C C I O N S E G U N D A 

Lenguas ó idiomas —Gramática —Su división.— 
Gramática General—Principios comunes á todas las 
lenguas — Gramática particular.— Comparada.— 
Histórica—Utilidad de los estudios gramaticales.— 

De la Gramática General—De la particular.— 
División de la Gramática General. 

Aunque todos los hombres hacen uso del 
lenguaje hablado, no todos se valen de las 
mismas voces, sino que uno ó más pueblos 

expresan las ideas con unas palabras, y 
otros con palabras diferentes. 

De aquí proviene que haya muchas len-
guas ó idiomas. 

Lengua ó idioma es la reunión de palabras 
y modos de hablar propios de una ó más 
naciones. 

Todos los estudios relativos á los idio-
mas, ó al lenguaje hablado, reciben el nom-
bre de estudios gramaticales ó Gramática. 

Gmmática se deriva de la voz griega gram-
ma que quiere decir letra, subentendiéndo-
se técné, arte ó ciencia; y por tal razón gra-
mática, según su origen,, es ciencia ó arte de 
las letras. Esta significación de* origen de 
la palabra gramática, está de acuerdo con su 
significación usual, porque, en efecto, la 
Gramática es ciencia ó arte de las letras, su-
puesto que éstas son los elementos del len-
guaje hablado. 

La Gramática admite varias divisiones, 
según el aspecto en que se la considere. 

Puede ser general ó particular. 
Gramática General ó Filosofía del lenguaje, 

es la ciencia que investiga los principios 
generales del lenguaje hablado, principios 
que son comunes á todas las lenguas. Es 
ciencia, porque por ciencia se entiende un 

f> 



sistema de verdades deducidas de principios 
evidentes, y la Gramática General está fun-
dada en los principios filosóficos. 

Decimos que la Gramática General estu-
dia los principios comunes á todas las len-
guas, y para demostrar que debe haber y 
hay de hecho tales principios comunes, ob-
servaremos : 

1 . ° Que todos los hombres, sea cual 
fuere su idioma, se sirven del mismo me-
dio, que es el lenguaje oral, para comufticar 
sus pensamientos ó sus ideas, y como éstas 
son las mismas para todos, resulta que to-
dos expresan unas mismas ideas por medio de 
palabras; de suerte que, según sea la clase 
de ideas que se quiera manifestar, así será 
de una clase ú otra la palabra que se use; y 
como las ideas se clasifican de igual mane-
ra por todos los hombres, así deben clasifi-
carse también las palabras. Luego, en todas 
las lenguas debe haber una ó más clases de 
vocablos expresivos de seres, o t r aú otras de 
los que signifiquen modificaciones, y otra ú 
otras de los que den á conocer las relacio-
nes de los mismos seres. Esa clasificación 
general de las palabras, y el estudio de la 
naturaleza de cada una de ellas, son, por lo 
tanto, comunes á todas las lenguas. 

2. ° Que no pudiendo, en un solo acto, 
expresar todas nuestras ideas, á causa de la 
limitación de nuestra naturaleza, tenemos 
necesidad de expresarlas de un modo suce-
sivo y con orden, siguiendo el curso del pen-
samiento; de manera que, sea el que fuere 
nuestro idioma, debemos sujetarnos á cier-
tas leyes sobre el enlace y orden de las pa-
labras; leyes muy generales, si se quiere, 
pero que existen forzosamente. 

3. ° Que en los idiomas hay doctrinas 
comunes, sobre pronunciación y escritura, 
supuesto que los sonidos, con ligeras varia-
ciones, son los mismos en todas las lenguas, 
y casi todas éstas tienen su lenguaje escrito 
ó su escritura, que no es más que la traduc-
ción del lenguaje hablado. Sólo los pue-
blos salvajes carecen de escritura. 

Debemos, pues, concluir de lo dicho, que, 
aunque los idiomas varíen en cuanto á la 
forma de sus palabras, tienen siempre algo 
de común; y á ese algo, objeto de la Gra-
mática General, l lamamos principios comu-
nes á todas las lenguas. 

Gramática particular es el a r te de ha-
blar y escribir con propiedad en cualquier 
idioma. Es arte, porque arte es la reunión 
de reglas para hacer bien alguna cosa, y la 



Gramática part icular da reglas para hablar 
y escribir bien. 

Otros dos ramos importantes de los es-
tudios gramaticales, son la Gramática com-
parada y l a histórica. 

La Gramática comparada t iene por objeto 
el estudio de la semejanza y diferencias 
que existen entre dos ó más idiomas de 
una misma familia. Los idiomas, como 
los individuos, forman familias ó grupos 
más ó menos numerosos, sujetos en el fon-
do á idénticos procedimientos gramaticales. 

La gramática histórica estudia uno ó mas 
idiomas en sus orígenes y en su desarrollo, 
hasta su estado actual. 

Los estudios gramaticales, en general, 
son muy útiles é importantes: 1. ° Porque 
si el lenguaje es la expresión del pensa-
miento, estudiando aquél se adelanta en el 
estudio de éste; y 2 . ° Para la historia, 
porque la de algunos pueblos se ha conoci-
do casi únicamente por el estudio de las 
inscripciones que contienen sus monumen-
tos antiguos, v esas inscripciones se desci-
fran con el auxil io de los estudios grama-
ticales. 

La Gramática General es muy úti l para 
el aprendizaje de los idiomas, porque, sabi-

dos los principios comunes á todas las len-
guas, al emprenderse el estudio de cual-
quiera de éstas hay que estudiar solamen-
te aquello en que se dist ingue de las demás. 

La Gramática particular es asimismo de 
la mayor importancia, porque nos enseña 
á expresarnos con claridad, propiedad y 
corrección, en todas las situaciones en que 
nos encontremos. 

Limitándonos al estudio de la Gramáti-
ca General, comenzaremos, por vía de m é 
todo, dividiéndola en cinco partes, que son: 
Etimología, Analogía, Sintaxis, Prosodia y 
Ortografía. 



PRIMERA PARTE. 
E T I M O L O G Í A . 

L E C C I O N P R I M E R A . 

Etimología.—Letra.— Voz y vocales.—Articulaciones 
ó consonantes.— Varios modos de articulación.—Di-
visión de las consonantes.—Letras afines.—Alfabeto. 
—Semejanza de los alfabetos.—Sílaba.—Palabra. 

ETIMOLOGÍA es la ciencia que t ra ta de la 
estructura, formación, alteraciones y ori-
gen de las palabras. Etimología s,e deriva 
de las voces griegas etymos ó etumos que 
significa verdadero, y logia, palabra 6 razón; 
por consiguiente, etimología quiere decir 
verdadera palabra. 

Las palabras constan de sonidos sim-
ples que reciben el nombre de letras, las 
que pueden definirse diciendo que son los 
elementos fónicos 1 ó los sonidos simples que 
sirven para la formación de las palabras. 

E n las letras hay que dist inguir la voz y 
la articulación. 

Voz es el sonido producido por la emi-
sión del aire arrrojado por la boca con cier-
ta fuerza. 
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La voz tiene varias gradaciones que se 
llaman/yocafes, y son cinco en castellano: a, 
e, i, o, u. La. principal es la a, y puede de-
cirse que es la verdadera voz, porque es la 
más sonora y la que pronunciamos natu-
mente cuando abrimos la boca y arrojamos 
el aire con fuerza. Las demás vocales son 
la misma voz l igeramente modificada. 

Las vocales del castellano son m u y cla-
ras y sonoras. No existen en nuestro idio-
ma vocales sordas, como en el f rancés / el 
inglés y otras lenguas. 

Articulaciones ó consonantes son las mo-
dificaciones de la voz por los órganos del 
aparato vocal. Estos órganos son la gar-
ganta, el paladar, la lengua, las fosas nasa-
les, los dientes y los labios. Así, las vo-
cales pueden ser modicadas por los labios, 
como cuando decimos ba, be, bi, bo, bu, 
ma, me, ya, pe, etc.; por la garganta, co-
mo en ja, je, ji, etc.; ó á la vez por dos 
órganos, como en la, le, li, etc., en que la 
modifican la lengua y el paladar. 

_ Las vocales pueden pronunciarse solas ó 
sin el auxilio de otra letra, como a, e, etc.; 
pero las consonantes no suenan sino con el 
auxilio de una vocal, y de allí su nombre 
de consonantes, como si dijéramos sonantes 



con las vocales, porque como no son más que 
modificaciones de la voz, no pueden exis-
t i r sin la cosa modificada; ej.: ba, be, etc. 
La vocal sola se l lama voz simple, y la acom-
pañada de consonante, voz articulada. 

Las consonantes pueden art icular a las vo-
cales de varias maneras, ó, en otros térmi-
nos, la articulación puede ser directa, inver-
sa y mixta. Es directa cuando la consonan-
te precede á la vocal, como en ta; inversa, 
cuando la vocal precede á la consonante, 
como en at;:y mixta, cuando la vocal está en 
medio de dos consonantes, como en tar. 
Estas tres articulaciones son simples, y se 
dist inguen de las compuestas en que estas 
tienen más de u n a consonante antes ó des-
pués, ó bien antes y después d é l a vocal; 
v. g.: tra es articulación directa compuesta-, 
abs, inversa colnpuesta; tras, mixta de di-
recta compuesta é inversa simple; sans, mix-
ta de directa simple é inversa compuesta; 
y trans, mixta de directa compuesta é inver-
sa compuesta. 

Las consonantes son diez y ocho en cas-
tellano, á saber: b,c suave, c fuerte, ch, d , f , 
g suave, g fuerte , l, 11, m, n, ñ, p, r, s, t, v. (1). 

( 1 ) . E n t i é n d a s e que no hab ían los d é l o s carac-

Las consonantes reciben diferentes nom-
bres, según los órganos que las producen; 
asi, hay consonantes labiales labio-dentales, 
hnguo-dentales, linguo-paladiales v guturales. 

Las labiales se pronuncian con los labios, 
y son, en castellano, b, m,p; las labio-den-
tales, con el labio inferior y los dientes su-
periores, y son / , v, las linguo-dentales, con 
a lengua y los dientes, y son c suave, d. t; 

las linguo-paladiales, con la lengua y el p a -
ladar, y son ch, l, 11,71, ñ, r,s: y las 'guturales, 
con la garganta, y son c fuerte y g suave y 
fuerte. La ra y la n tienen algo de nasales, 
porque no se pronuncian bien si están obs-
truidas las fosas de la nariz. 

No decimos que hay consonantes pura-
mente dentales, linguales, paladiales ni na-
sales, porque los dientes, la lengua, el pala-
dar y las fosas de la nariz, no pueden por 
sí solos modif icar la voz, sino que necesitan 
la ayuda de algún otro de los órganos. 

Cada uno de los grupos de consonantes 
que acabamos de ver, no consti tuye verda-
deramente más que una sola, pronunciada 
con más ó menos fuerza ó con alguna otra 

teres escritos q u e t i ene n u e s t r a lengua , s ino de los 
sonidos r e p r e s e n t a d o s por ellos. 



pequeña variación; así, por ejemplo, la & 
pronunciada con suavidad produce la m, 

" y si se pronuncia con fuerza, produce la p; 
únicamente en las linguo-rpaladiales no 
encontramos tan ta semejanza. 

Las consonantes que se parecen mucho por 
pronunciarse con el mismo ó los mismos 
órganos, se l laman semejantes ó afines. Tam-
bién entre las vocales hay afinidad; la e es 

•afine de la i, y la o de la u. 
La reunión de las vocales y las ^conso-

nantes recibe el nombre de alfabeto ó abece-
dario. 

Las vocales y las consonantes son en el 
fondo las mismas en todas las lenguas, 

« porque todos los hombres tienen el mismo 
aparato vocal para pronunciar las palabras. 
Es cierto que los alfabetos de las diferentes ^ 
lenguas tienen más ó menos vocales y con-
sonantes; pero esto proviene del mayor ó 
menor número de gradaciones que se dan á 
la voz y á las articulaciones y de la mayor ó 
menor facilidad que tengan los individuos 
de los diversos pueblos para la pronuncia-
ción de algunas letras. Y esa mayor ó me-
nor facilidad es .efecto de las ligeras dife-
rencias de organización del aparato oral ó 
vocal producidas por la variedad de razas, 

de climas, de carácter y de otras circuns-
tancias de los pueblos. 

Sílaba es una ó más letras que se pro-
nuncian en una emisión de voz, como a, ba, 
ab, bre, ber, gay, trans, etc. Cuando consta 
de una sola letra, ésta es necesariamente 
vocal. 

Palabra, que también se llama voz, voca-
blo, dicción ó término, es la sílaba ó reunión 
de sílabas que expresan una idea, como Dios, 
libro, pájaro, Gramática. 

Si la palabra consta de una sílaba, se lla-
ma monosílabo, como sol; si de dos, disílabo, 
como luna; si de tres, trisílabo, como Júpi-
ter; y si consta de mayor número, polisílabo, 
como infinito, omnipotente, etc. 

L E C C I Ó N S E G U N D A . 

Formación de todas las palabras con el número 
tan reducido de los sonidos orales. 

Si consideramos que con el reducido nú-
mero de los sonidos orales de que se habló 
en la lección anterior, se forman las pala-
bras de todos los idiomas conocidos y por 
conocer, quedaremos al tamente sorprendi-



dos de un hecho tan maravilloso; pues 
en verdad es digno de admiración, que, 
un número muy insignificante de sonidos 
(20, 30 ó pocos -más, según las lenguas de 
que se trate), se forme un número inmenso 
de palabras diferentes; y más si se t iene 
en cuenta que existen idiomas riquísimos 
en palabras, como el sánscrito, el griegoy el 
latín. El castellano no es de los más ricos, 
v consta sin embargo de más de sesenta mil 
palabras. Considérese cuál será el núme-
ro de ellas en dos mil lenguas ó más que, 
según Balbi, se hablan en el mundo, y en 
las que hayan de formarse en lo sucesivo. 

Para explicar ta l fenómeno, vamos á ha-
cer en seguida-varias observaciones, poco 
más ó menos las mismas que Balines pre-
senta al efecto en su "Filosofía Elemental ." 

1. °3. Si supusiéramos un alfabeto de 
una sola letra, no podríamos fo rmar con él 
más que una sola palabra. Esto es indu-
dable. Con uno de dos, a y b por ejemplo, 
formaríamos dos palabras, ab y ha. Con 
uno de tres, a, b, e. formaríamos, no tres 
palabras, conjo pudiera creerse, sino seis: 
abe, aeb, bae, hea, wb, eba; porque, según la 
ley dé las permutaciones, tres letras pue-
den permutarse un número de veces repre-

sentado por este producto: 1 X 2 X 3 = 0. 
Con un alfabeto de cuatro letras, se for-
marían, por lo mismo, 1 X 2 X 3 X 4 = 2 4 . 
De manera qUe el alfabeto que constara de 
cinco letras, seis, etc., nos podría dar, res-
pectivamente, 120 palabras, 720, etc., au-
mentándose e.l número de ellas en progre-
sión realmente asombrosa, como es la de 1. 
2, 6, 24, 120, 720 palabras; siendo así que 
el número de letras e n c a d a alfabeto iría 
aumentándose en una unidad. Un alfabe-
to de diez letras sería capaz de dar más de 
tres millones de palabras, y uno de veintitrés 
letras, esto es, de las que tiene el castellano, 
daría muchos miles de trillones. 

2.173 En la observación anterior hemos 
calculado el número de palabras que po-
drían formarse con el alfabeto, pero en el 
supuesto de que en cada una entrara todo 
él, y en n inguna palabra sucede esto, pues 
al contrario, muchísimas hay que constan 
de una sola letra, de dos, tres, cuatro, etc. 

. Así es que, tomando las letras de una en 
una, de dos en dos, de tres en tres, de cua-
tro en cuatro, etc., resulta un número nota-
blemente grande de palabras nuevas no 
'comprendidas en el párrafo anterior. 

3. ** En la gran mayoría de las palabras 



hay letras que se repiten, como vemos, por 
ejemplo, en las palabras Guadalajara, alca-
bala, mañana, en que la a está usada varias 
veces: y esto nos da una nueva fuente de 
abundancia en el lenguaje oral. 

4.03 Un simple acento (1) hace á veces 
diferentes algunas palabras que por lo de-
más son iguales, v. g.: canto y cantó, cante 
y canté, cantara y cantará, etc. 

5.03 Y últ ima. Una misma palabra t iene 
en muchos casos varias significaciones di-
versas, según se ve en la palabra mano, 
por ejemplo, que no tiene la misma sig-
nificación en estas expresiones: el hombre 
tiene dos manos, una mano de papel, soy ma-
no en este juego,. dale el pie y tomará lama-
no, etc. 

Tal vez se objetará, respecto de la pri-
mera observación, que entre el s innúmero 
de palabras que según ella se formaran, ha-
bría muchísimas que no podrían pronun-
ciarse fácilmente, por su aspereza, á causa 
de que constarían de muchas más conso-

(1 . Suponemos que los a l u m n o s que es tudien 
estas lecciones t e n d r á n a lgunos conocimientos de 
G r a m á t i c a Cas te l lana , y y a sabrán , por lo mismo, 
q u é cosa es acento. 

nantes que vocales; pero redúzcase el nú-
mero de palabras á la milésima parte, ó á 
la millonésima si se quiere, escogiendo só-
lo las que puedan cómodamente pronun-
ciarse, y todavía tendríamos tal-número de 
palabras, que nunca las agotaríamos, cua-
lesquiera que fueran las ideas que quisié-
ramos expresar. 

L E C C I O N T E R C E R A 
• 

Porciones silábicas que concurren á la formación 
de las palabras.— Riíz.—Ideas principales y acceío-
rias.— Vínculo de las primerias en las raíces.—Utili-
dad de éstas para el estudio de las lenguas.—Divisio-
nes délas raíces.—Su invariabilidad.—La raíz en 
las lenguas monosilábicas.— Uso primitivo de las raí-
ces.—Número de raíces de cada idioma.—Donde se 

estudian las del castellano. 

Las palabras no se forman arbitraria-
mente ó al acaso, por la reunión capricho-
sa de letras ó sílabas, sino que están suje-
tas á ciertas leyes de que hablaremos des-
pués. 

Generalmente se distinguen en las pala-
bras las varias porciones silábicas que de-
sempeñan en ellas oficios diferentes, y que 



se llaman raíces, radicales, desinencias, afijos 
V 'prefijos. 

Damos el nombre de raíz á aquella por-
ción silábica, generalmente muy breve, que 
representa la idea principal significada pol-
la palabra; como am, en las palabras amar, 
amor, amigo, etc.; gen, en genio, gente, gentil, 
etc.; y no, en conocer, conocí, conocimiento y 
otras. 

Decimos que la raíz expresa la idea prin-
cipal de la palabra, porque en muchos ca-
sos connota ésta dos ó más ideas, una prin-
cipal y otra ú otras accesorias; así, la pala-
brfi amaste, por ejemplo, además de la idea 
de amar, que es en ella la principal, expre-
sa la de afirmación, la de que es una sola 
la persona de quien decimos que amó, la 
de que es la persona con quien estamos 
hablando, y la de que lo hizo en un tiem-
po que ya *pasó. Pues bien, en este ejem-
plo la idea principal se expresa con la raíz 
am, y las demás, que son secundarias ó ac-
cesorias, con las letras restantes. 

Es un hecho muy notable el de que la 
idea fundamental expresada p o r u ñ a pala-
bra, esté vinculada en la raíz; porque, co-
mo fácilmente observaremos, de una raíz 
pueden formarse un gran número de pala-

bras que expresen la misma idea principal 
y se dist ingan únicamente por algunas ideas 
accesorias, ^con sólo añadir, quitar ó cam-
biar letras ó sílabas ó algún acento. Así 
vemos-en amar, que la raíz am es la mis-
ma en todas las palabras siguientes que en 
el fondo tienen idéntica significación: amo, 
amas, ama, amamos, etc.; amaba, amabas, etc.; 
amé, amaste, etc.-, amaré, amarás, etc.; ame, 
ames, etc.;amara, amaras, etc.; amaría, ama-
rías, etc.; amase, amases, etc.; amare, amares, 
etc.; es decir, toda la conjugación del ver-
bo amar (1). Y además estas otras palabras: 
amigo, amistad, amorío, amable, amador, amor, 
enamorar, amabilidad, amabilísimo, amato-
rio, amigable, enamoradizo, etc., etc. De to-
das estas palabras se pueden formar toda-
vía muchís imas; v. g.: de amigo se forman 
amiga, amigos, amigas, amiguito, e te.; de ena-
morar, enamoro, enamoras, enamorábamos, 
etc., etc. Es realmente asombroso el nú-
mero de palabras que se forman de cualquie-
ra raíz. 

(1) . A u n q u e no t r a t a m o s todavía del Verbo, lo 
menc ionamos a q u í por necesidad, y porque supone-
mos que el lec tor conoce y a poco m á s ó menos el 
significado de esa p a l a b r a y el de Conjugación. 



Esto hace que sea relativamente fácil el 
aprendizaje de la generalidad de^ las len-
guas, sabiéndose que para la expresión de 

.cada idea principal hay siempre esas le-
tras constantes que constituyen la raíz y que 
pueden retenerse sin dificultad en la me-
moria. 

La diferencia de estructura que se nota 
en las palabras formadas de una misma 
raíz, consiste en que cada una de ellas agrega 
á la idea pr incipal diferentes ideas secunda-
rias ó accesorias. 

Si cada idea principal y cada idea acce-
soria tuviera que expresarse por una pala-
bra en teramente diversa de las demás, se 
haría casi imposible el estudio completo de 
cualquiera l«ngua aunque fuera la propia, 
porque siendo innumerables nuestras ideas, 
lo serían también las palabras que las ex-
presan. 

Las raíces, según los etimologistas, se di-
viden en primitivas y derivadas; las primi-
tivas ó monosilábicas, que son las verdade-
ras raícfes, no se han formado ds otras, co-
mo las que llevamos citadas; y las deriva-
das, son las que se han formado denlas pri-
mitivas, y constan de más de una sílaba. 

Max' Müller divide las pr imit ivas en 

primarias, secundarias y terciarias-, las pri-
marias constan de una ó dos letras, como 
i, ad, da, raíces sánscritas que significan, 
respectívamenté, ir, comer y dar; las secun-
darias, de una vocal en medio de dos con-
sonantes, como tud, que en el mismo idioma 
quiere decir golpear-, y las terciarias, de una 
vocal y dos ó más consonantes antes ó des-
pués, comoplu , ard, spas, spand, que signifi-
can, por su orden, correr ó deslizarse, herir, 
mirar y temblar. 

Sití embargo de ser las raíces pr imar ias 
las más importantes, son más escasas que 
las demás. 

Por su significación, divide Bopp las 
raíces en verbales l lamadas también predica-
tivas ó atributivas, que son las que seña-
lan una acción ó una manera de ser; y 
en pronominales ó indicativas, que designan 
las personas ó las cosas con una idea acce-
soria de lejanía ó proximidad. 

Las raíces permanecen casi siempre in-
variables al formarse unas palabras de otras:, 
así, la raíz ara no sufre ninguna alteración 
en amaba, amé, amaré, etc.; y no, tampoco 
se altera en conocer, anotar, noticia, etc. 
. A veces experimentan alguna ligera va-

riación que consiste en el cambio, adición 



ó supresión ele una ó más letras; así, la raíz 
cap, de la voz lat ina caput, se convierte en 
caben las palabras castellanas cabeza, cabe-
llo, cabildo v otras; así también serib, del 
latín scribére, se trasforma en senb, scrip o 
escri, en las palabras castellanas escribir, 
inscripción, escritura. 

Al tratar de la eufonía, hablaremos ex-
tensamente acerca de las alteraciones que 
las palabras experimentan en su estruc-
tura. , , . 

En las lenguas monosilábicas como el chi-
no, es decir, en aquéllas cuyas palabras son 
puros monosílabos, la raíz y la palabra son 
idénticas, porque las palabras no constan 
más que de la raíz; mejor dicho, en esos idio-
mas no hay verdaderas raíces, porque, co-
mo observa Bcpp (1), ' ' la raíz supone siem-
pre una famil ia de palabras de las que es 
centro y origen: 110 se descubre sino des-
pués de" haber despojado á las palabras que 
la contienen, de todos los elementos que 
expresan ideas secundarias, y de haber he-
cho abstracción de los cambios que han po-
dido efectuarse en la misma raíz" y esto 

(1) G r a m . corap. de las l enguas indo-europeas , 
tom. I . pág. 228. 

110 puede suceder en el chino v demás len-
guas monosilábicas. 
. Las raíces probablemente se usaron solas 

al principio, como verdaderas palabras, y 
cuando había necesidad de determinar.su 
significación extendiéndola ó limitándola, 
se usaban antes ó después de ellas otras pa-
labras, como sucede en la actualidad con el 
chino;y seguramente después fueron unién-
dose las ú l t imas palabras con las primeras, 
como sucede en las lenguas que 110 son mo-
nosilábicas. 

No es fácil señalar á punto fijo el núme-
ros de raíces de cada lengua. Según Lan-
celot, hay en el griego unas dos mil. Pero 
sí diremos que, según opiniones respeta-
bles, las raíces, en el fondo, son las mis-
mas en todas las lenguas. 

Para estudiar las raíces de las palabras 
castellanas, deberemos ocurrir al latín, al 
griego y al árabe, lenguas de las cuales se for-
mó, casi en su total idad, el idioma caste-
llano. 



L E C C I O N CUARTA. 

Diferencia entre raíz y radical.—No todas las voces tie-
nen radical.—Letras características.—Necesidad de 
que sean invariables.—Desinencias.—Sufijos é infle-
xiones.—Prefijos.—Afijos.—Diferencia entre los afijos 

y las desinencias. 

No debemos confundir el radical con la 
raíz como hacen muchos. 

La raíz da origen á toda una famil ia de 
palabras, y el radical sólo á un grupo ó á una 
porción de esas mismas palabras; el radical 
se forma de la raíz, generalmente por la adi-
ción de alguna letra; l a raíz expresa una 
idea principal, y el radical agrega alguna 
idea accesoria á la principal expresada por 
la raíz. 

Podemos, pues, decir, que radical es la 
porción silábica, formada de la raíz, que sir-
ve para formar una parte de las palabras cu-
yo origen es la misma raíz. Por ejemplo, 
no, que significa conocer, es raíz de noción, 
conocimiento, noticia, nombre, pronombre, nom-
bramiento, etc.; y nom que significa conocer 
y nombrar y se fo rma de no, es radical de 
las tres úl t imas palabras y de algunas otras 

que constituyen sólo una parte de las que 
se forman de la raíz no. 

Los radicales se parecen por su forma á 
lo que Max Müller l lama raíces secunda-
rias, terciarias y derivadas formadas de las 
primeras, siendo estas últ imas, según se di-
jo, las verdaderas raíces; con la diferencia 
de que el radical puede descomponerse para 
conocer la raíz de que se formó, y no asilas 
raíces secundarias y demás. 

No todas las palabras tienen radica l /mu-
chísimas hay que se forman inmediatamen-
te de la raíz, como amas, amaba, y las de-
más que tienen por origen la raíz am. 

La letra que se agrega á la raíz para for-
mar el radical, coino la ra de nom, se lla-
ma característica,, porque, como algunas ve-
ces se forman de una raíz dos ó más-radi-
cales, la característica s i rve para distinguir-
los entre sí, ó sea para caracterizaHos. 

También se da el nombre de característi-
ca, á la letra que en la raíz ó en el radical 
permanece invariable ordinariamente, aun-
que varíen las demás. . 

Es muy importante conservar las letras 
características de una y otra especie, por-
que ellas nos señalan la filiación de la pa-



labra, y si variaran se perdería el origen 
de muchas voces. 

Desinencia es la terminación que se agre-
ga á la raíz ó al radical para formar una 
palabra completa; y también la que se agre-
ga á una palabra entera para formar otra; 
así ar es desinencia de amar, é ísimo lo es 
de facilísimo. 

La desinencia que se agrega á la raíz ó 
al radical para formar una palabra, se lla-
ma también sufijo; y la que sirve para for-
mar una palabra de otra, se l lama inflexión. 

A veces no se agrega la desinencia, sino 
que se cambia por la que tiene la palabra, 
como or en amor, formada de amar. 

P R E F I J O es la porción silábica que se agre-
ga al principio de una palabra para formar 
otra, como ab, con, dis, re, en ab-rogar, con-
tratar, dis-poner, re-tirar, formadas de rogar, 
tratar, poner y tirar. Prefijo se deriva del la-
tín, de prx, "antes ó delante, y de fixus, fijo, 
fijo antes, porque el prefijo siempre se colo-
ca antes dé la palabra á q u e se junta . 

Los prefijos se l laman también preposi-
ciones. 

A F I J O es la partícula (palabra pequeña), 
que se agrega al fin de una palabra com-

pleta; v. g.: te, le, se, en levantarte, mandar-
le, abstenerse. 

Aunque el afijo y la desinencia se pare-
cen en que el uno y la otra se agregan al 
fin de las palabras, se distinguen en que la 
desinencia no es palabra, sino porción de 
palabra, mient ras que el afijo es palabra 
entera que se usa también con indepen-
dencia de las demás. 

La palabra afijo se toma á veces en senti-
do más general, significándose con ella to-
do elemento que se agrega á una palabra ó 
porcion de palabra, ya sea al principio ó al 
fin. Con esta significación concuerda el 
origen de dicha voz (ad-fixum, fijo á, ó agre-
gado á); y en tal sentido son también afijos 
los prefijos y las desinencias. 

En las lecciones siguientes veremos có-
mo se combinan esos elementos diversos de 
que se ha hablado, para formar todas las 
palabras, y t ra taremos más extensamente 
de cada uno de ellos. 



LECCION Q U I N T A . 

División de las lenguas por la estructura de sus voca-
blos —Lenguas monosilábicas.—Primer estado de las 
levquas—Las aglutinantes—Segundo estado de las 

lenguas.—Las'polisintéticas.—Las deflexión.— 
Tercer estado de las lenguas. 

A fin de estudiar los diversos^ procedi-
mientos que hay para la formación de las 
palabras, se dividen las lenguas en tres cla-
ses principales: monosilábicas ó aisladoras, 
aglutinantes y de flexión ú orgánicas. 

' En las lenguas monosilábicas, según he-
mos observado, las palabras 110 constan de 
varios elementos, sino de uno solo. _ Ls 
inút i l , pues, buscar en ellas procedimien-
to alguno para formar las palabras, 110 
habiendo en dichas lenguas formas grama-
ticales. declinaciones ni conjugaciones. _ 

En dichas lenguas, tan to las ideas prin-
cipales, como las accesorias, se expresan por 
palabras independientes. Las palabras tie-
nen una significación vaga y general, y pa-
ra determinar su sentido hay necesidad de 
que se les antepongan ó pospongan otras 
que lo determinen ó'de modular la voz, de 
diferentes maneras. "Así tao, en chino, 

significa arrebatar, conseguir, cubrir, bande-
ra, trigo, conducir y camino" (1), según los 
casos. Es, pues, preciso atender á la colo-
cación de las palabras y á la pronuncia-
ción, para deducir cuál es la significación 
exacta de éstas. 

El monosilabismo puede considerarse co-
mo el pr imer estado del desarrollo de las 
lenguas, aunque algunas, como el chino, 
permanecen estacionarias en ese primer 
grado. 

Lenguas aglutinantes son aquéllas en que 
las palabras están formadas por yuxtaposi-
ción, eŝ  decir, por la colocación de dos ó 
más raíces ó palabras puestas una á conti-
nuación de la otra, constituyendo un solo 
vocablo. 

La aglutinación ó yuxtaposición puede 
considerarse como el segundo estado del de-
sarrollo de las lenguas." En efecto, del mo-
nosilabismo -a la aglutinación 110 hay más 
que 1111 paso; porque sirviendo en los idio-
mas monosilábicos las palabras que expre-
san ideas secundarias ó accesorias, para 
juntarse á las palabras expresivas de ideas 
principales y determinar el sentido de es-

( 1 ) . Revi l la , L i t e r a t u r a Gene ra l . 



tas últimas palabras, es natural que unas 
v otras se agrupen formando con dos ó mas 
u n solo vocablo para significar con él una 
idea completa y bien determinada. 

En t re las lenguas aglut inantes se cuen-
tan el vascuense y las lenguas americanas. 
Estas últimas se l laman también lenguas 
polisintéticas, porque tienen de notable que 
reúnen á veces en una sola palabra hasta 
una frase entera, como en notlazomahuiz-
teopixcatatzin, palabra mexicana que, según 
Clavijero (1), quiere decir mi apreciable se-
ñor padre y reverenciado sacerdote. 

Lenguas de flexión son aquellas cuyas pa-
labras se forman por derivación, esto es, aña-
diendo a u n a raíz, ó á u n a palabra principal, 
alguna desinencia 6 terminación, es decir, 
una porción silábica que no parece tener 
por sí misma significación alguna. 

La derivación es el tercer estado' del desa-
rrollo de las lenguas, porque de la simple 
yuxtaposición de dos vocablos, se pasa á la re-
fundición de los dos en uno, cuando uno de 
ellos ó los dos alteran profundamente su 
estructura, por las causas que veremos más 

(1 ) . H i s to r i a A n t i g u a de México. 

adelante, formando un compuesto orgánico 
indivisible. 

«Las lenguas aglut inantes y las de flexión 
no son tan exclusivistas que no admitan las 
unas los procedimientos de formación de 
las otras ; al contrario, para que las primeras 
se vayan t ransformando lentamente en las 
segundas, es indispensable que vayan admi-
tiendo la derivación; y estas últimas, aun 
después de ya formadas , vuxtapofien con 
frecuencia las mismas palabras que forman 
por derivación. 

• Son lenguas de flexión las que constitu-
yen las -tres grandes famil ias llamadas Ca-
mitica, Semítica é ludo-Europea. 

Habiendo ya dicho lo principal acerca de 
las lenguas monosilábica% ó aisladoras, trata-
remos más extensamente de los procedi-
mientos de formación de las palabras en las 
lenguas aglutinantes y de flexión; pero alte-
raremos, en parte el método que deberíamos 
seguir, porque en vez de hablar primero del 
procedimiento de aglutinación nos ocupa-
remos antes del de flexión; pues como los 
^ej'empíos con que comprobaremos nuestras 
doctrinas los tomaremos, pr incipalmente 
del castellano, y en éste los compuestos se 
forman de palabras sujetas antes á la deri-



vación, necesitamos saber ante todo cómo se 
forman estas últ imas. 

LECCION S E X T A . 

Significación vaga de las raíces.— Voces .que constan 
de la raíz pura.—Voces primitivas.—Su formación.— 
Voces derivadas y biderivadas.—Para qué sirven las 
desinencias.—Meas accesorias más notables—Varias 
clases de desinencias.— Terminaciones idénticas.—Su 
objeta.—Su utilidad.—Lo que fueron primitivamente 

las desinencias.—Son breves y sencillas.—Difieren 
en las lenguas.—Sonoridad de las castellanas.— 

La derivación en el castellano. 

En las lenguas la raíz y el radical 110 
expresan por sí solos u n a idea determina-
da y concreta, sino una vaga é indetermi-
da, y para determinar la se agregan á la 
raíz" ó al radical en su caso, alguna ó algu-
nas letras ó sílabas. Así, por ejemplo, pa-
ra que la idea expresada por am se comple-
te en su significación, se le agrega el sufijo 
ó desinencia ar y se fo rma la palabra amar 
que tiene ya una significación determinada. 
De manera que el sufijo es indispensable 
para que haya verdadera palabra con sig-
nificación completa. 

Hay, sin embargo, en las lenguas actua-
les, como en las monosilábicas, algunas pa-
labras, aunque en muy corto número, que, 
ó 110 constan más que de la raíz, ó 110 se les 
descubre ^sufijo alguno, como en las pala-
bras yo, tú, fe y otras; pero la regla general 
es que todas lleven algún sufijo. 

Las voces que constan de raíz ó radical y 
de sufijo, se llaman primitivas como am-ar, 
árb-ol, fin-ir, porque en efecto sen las pri-
meras palabaas que se forman de las raíces 
am, arb y ñu. _ También se definen las pa-
labras primitivas, diciendo que son las que 
no se forman de otras de la misma lengua. 

Algunas palabras pr imit ivas no se for-
man de una raíz y un sufijo, sino de una 
raíz y un prefijo, como cón-sul, que consta 
de la raíz la t inasul (tierra ó habitación), y 
del prefijo con. Estas palabras no son muy 
abundantes. 

Palabras derivadas son las que se forman 
de las primitivas, agregando á éstas u n a in-
flexión ó desinencia, ó poniéndola en Vez 
del sufijo ó desinencia que lleva la palabra. 
Así, del pr imit ivo árbol formamos el deri-
vado arbol-ito, agregando la desinencia ito; 
y de escribir formamos escrib-iente, ponien-



do la desinencia iente en vez del sufijo ir 
del primit ivo escribir. 

Palabras biderivadas, ó dos veces deriva-
das, son las que se forman de las derivadas, 
por el mismo procedimiento con que se 
forman éstas de las primit ivas. Así, del 
pr imit ivo estudiar, se forma el derivado es-
tudi-ante y de éste el biderivado estudiant-ina. 

Si las palabras primitivas tienen por ob-
jeto completar ó determinar la idea signi-
ficada por la. raíz, las derivadas sirven para 
agregar ideas accesorias á la principal sig-
nificada por la primit iva. Así vemos que 
amar expresa una sola idea, mientras que 
amare, uno de sus derivados, además de esa 

v misma idea de amar, expresa la de afirma-
ción, la de t iempo futuro, la de que ama una 
sola persona, y la de que ésta es la que está 
hablando. 

Y como las ideas accesorias que pueden 
expresarse jun tamente con las principales 
son muchísimas, también lo son las desi-
nencias; por lo que puede decirse de éstas, 
que son poco más ó menos de tantas clases 
cuantas sean las ideas accesorias ó secun-
darias expresadas por los derivados. 

Las ideas accesorias más notables que se 
expresan por medio de las desinencias, son 

las de numero, sexo 6género, casos6relaciones, • 
comparación, mayor ó menor grado en una cua-
lidad, aumento, disminución, cariño, desprecio, 
modo, tiempo, persona, lugar, abundancia, co-
lección,procedencia, semejanza, etc., etc.; v sir-
viendo las desinencias para expresar 'esas 
ideas secundarias, reciben el nombre de 
desinencias aumentativas, diminutivas, des-
pectivas ó menospreciativas, abundancialés, co-
lectivas, etc., etc. Podemos añadir á la idea 
de señor v. g., la idea de aumento, despre-
cio, y a lguna otra, con las desinencias au-
mentat ivas azo, on, ote, diciendo señor-azo, 
senor-ón, señor-ote; la de disminución,y ave-
ces también la de cariño ó desprecio, con las 
desinencias d iminut ivas ito, ico, illo, uelo, 
diciendo señor-ito, señor-ico, señor-illo, señor -
uelo-, la\de sexo femenino diciendo señor-a 
con la desinencia a de los femeninos; y la' 
de pluralidad ó multiplicidad diciendo se-
nor-es. Así, también, á la idea de grande, se 
puede añadir la de sumo grado de la misma 
cualidad, con la desinencia ísimoy se forma 
grand-ísimo. Por último, á la idea de correr 
se pueden añadir las ideas secundarias de 
modos, t iempos, números y personas, y se 
íorman corr-o, corr-es, corr-ía, corr-eré, corr-
eríamos, etc., etc.; es decir, todas las pala-



bras que constituyen su conjugación; y 
otras muchas como corr-edor, corr-etaje, corr-
illo, etc., agregando á corr las respectivas 
desinencias. 

Por los ejemplos 'anteriores, venimos en 
conocimiento de que para expresar una mis-
ma idea accesoria nos servimos generalmen 
te de una misma terminación. Pondremos 
algunos ejemplos que aclaren lo expuesto. 
Pa ra expresar abundancia de alguna cosa, 
usamos por lo regular la terminación oso, 
que e* desinencia abundancial , y decimos, 
v. g., arenoso, pedregoso, montañoso, etc., que 
quieren decir abundante en arena, en piedras, 
en montañas, etc.; para expresar cariño, usa-
mos de la terminación ito y otras, y deci-
mos niñito, hijito, Pedrito, etc.; y desinen-
cias idénticas son, de tres en tres, lasque lle-
van las palabras siguientes que respectiva-
mente expresan ideas secundarias también 
idénticas: africano, americano, mexicano; 
ador oble, amable, envidiable; hombrote, libróte, 
soldadote; diccionario, abecedario, relicario; 
etc. ' ' 

De aquí deducimos, que así como hay 
raíces y radicales iguales para expresar una 
misma idea pr incipal , así también hay ter-

minaciones idénticas para expresar ideas 
accesorias idénticas. 

Este hecho nos da á conocer un nuevo 
elemento de sencillez para el aprendizaje 
de las lenguas, porque sabiéndose que-las 
ideas secundarias idénticas se expresan por 
terminaciones también idénticas, es más fá-
cil retener en la memoria las palabras que 
componen las lenguas. 

Es de creerse, y así lo asientan los etimo-
logistas, que las desinencias fueron primi-
t ivamente raíces ó palabras enteras con sig-
nificado propio y existencia individual , las 
que a fuerza de usarse inmediatas á la raíz 
o palabra expresiva de u n a idea principal, 
perdieron su independencia yuxtaponién-
dose a la raíz ó palabra. En la actualidad 
no son más que fragmentos que se usan para 
modif icaren algún sentido la idea expre 
sada por la raíz ó palabra á que se jun tan . 

Las desinencias, como se ve son ' breves 
y sencillas; y conviene que así sean para 
que los vocablos no resulten demasiado 
largos. 

Cada lengua tiene sus desinencias propias, 
por las que se distinguen en parte sus pala-
bras de las de los demás idiomas. Sin embar-
go, las lenguas derivadas tienen algunas 



desinencias iguales y otras semejantes á las 
de la lengua ó lenguas de que aquéllas se 
derivan; por esta razón el castellano tiene 
desinencias iguales á algunas lat inas; v. g., 
ar, er, ina, or, ura y otras; tiene algunas 
semejantes, como eo, áceo, ehse, ano, ano, 
ivo, e¡c.; y t iene otras para las que no hay 
semejantes en la lengua lat ina. 

Las desinencias castellanas tienen la par-
ticularidad de ser muy llenas, sonoras y 
armoniosas; no contienen sonidos sordos ó 
ásperos, como las de algunas otras lenguas, 
y al mismo tiempo no son excesivamente 
bla* das y musicales como las italianas. 

El castellano tiene suma facil idad para 
la derivación, que es casi su único procedi-
miento para la formación de sus palabras, 
y por eso contiene muchas desinencias. Da-
mos al fin un cuadro de las principales, con 
inclusión de las que se llaman propiamen-
te sufijos, y señalamos á la vez la naturale-
za de cada desinencia, y alguno^ó algunos 
ejemplos de palabras en que esté usada. 

L E C C I O N " S E T I M A . 

Palabras compuestas—Su división.—Duplicadas.— Yux-
tapuestas.—Palabras que pueden yuxtaponerse.—Pa-
labra.* con afijo.-—La yuxtaposición en castellano.—Vo-
ces híbridas.-Pstudo-desinencias.—Su uso.-Palabras pro-
piamente compuestas, bicompuestas y compuestos obli-
cuos—Diferencia entre las yuxtapuestas y las compues-
tas—Oficio de los prefijos.—Ideas que expresan—Igual-
dad ó semejanza de los prefijos.—Origen de los del cas-
tellano.—Lo que fueron los prefijos al principio.—Su di-
visión.—La composición en castellano.—Pseudo prefi-

jos.—Su uso. 

Las palabras se dividen también en simples 
y compuestas. 

Las compuestas son de tres clases: duplica-
das, yuxtapuestas y propiamente compuestas. 

Palabras duplicadas son las que tienen re-
petida la raíz; v. g., pa-pá, ma-má, run-run, re-
tin-tín, mur-mur-ar, bár-bar-os, tár-tar-os. 

Hay muy pocas palabras duplicadas. 
Palabras yuxtapuestas son las que constan 

de dos ó más palabras, v, g., guardarropa, qui-
tasol. 

Se yuxtaponen en castellano los sustanti-
vos, adjetivos, verbos, participios y adverbios, 
como se ve en los ejemplos siguientes: 

1. ° Dos sustantivos: carri-coche, mani-o-
bra. 



2. ° Dos adjetivos: sacro-santo, verdi-negro. 
3. ° Dos verbos: va-i-ven; y tres: corre-ve-

dile; aunque los yuxtapuestos formados de 
más de dos palabras son rarísimos. 

4. ° Un sustantivo á un adjetivo, partici-
pio ó verbo, y al contrario: oji-alegre, ali-caí-
do, mani-atar, mala-ventura, cumple-años, etc. 

5 . ° Un adverbio á un sustantivo, adjeti-
vo ó verbo: bien-venida, mal-avenido, menos-
preciar. 

También son yuxtapuestas las palabras que 
llevan alguno ó" algunos de los afijos me, te, 
se, le, la, lo, nos, os, les, las y los, partículas 
pronominales que se posponen en castellano á 
los verbos, gerundios y participios pasivos, 
v. g., abstenerse, mirar-me, mandándo-le, estu-
diándolo, guárdame-la, comió-se-nos-la. Pocas 
palabras llevan dos alijos en castellano, y ca-
si ninguna lleva tres; lo común es que lleven 
uno solo. 

.Layaixtaposición no es tan frecuente en cas-
llano como en griego, en latín y en las len-
guas germánicas. Las pocas palabras yuxta-
puestas que ha formado por sí mismo son fa-
miliares, y algunas del estilo bajo, como ma-
tasiete, perdonavidas,papamoscas, etc. Casi to-
das sus voces yuxtapuestas están tomadas del 
griego y del latín. 

Ent re las yuxtapuestas son de notarse las 

llamadas híbridas, impuras ó mestizas, que son 
las que se forman de dos palabras tomadas de 
lenguas diferentes, como término-logia, chismo 
grafía, gato-maquia y otras, cuyo primer tér 
mino es castellano y el segundo griego. Es-
tas palabras sólo pueden usarse en el estilo 
jocoso. 

Se llaman pseudo-desinencias ó falsas-desi-
nencias, algunas palabras enteras tomadas del 
griego ó del latín, que tienen el aspecto de de-
sinencias por usarse juntas con, alguna otra 
palabra. Por ejemplo: en centi-gramo, kilóme-
tro, fonó grafo, geo-logía,nigro-mamio, etc., gra-
mo, metro, grafo, logia y manda, son voces en-
teras del griego con significado completo; y 
por parecer desinencias, sin serlo realmente, 
reciben el nombre de pseudo-desinencias. 

Las palabras en que se usan \nspseudo-desi-
nencias son verdaderas palabras yuxtapuestas 
y pertenecen generalmente al estilo elevado ó , 
al lenguaje de las ciencias y de las artes. 

Al fin del libro va un cuadro de las princi-
pales pseudo desinencias del castellano, con su 
significación y uno ó más ejemplos en que se 
usen. 

Palabras propiamente compuestas son las 
que se forman de una simple y un prefijo, co-
mo coñ-venir, des-cifrar, etc., y bicompuestas, las 
que tienen más de un prefijo, como in-de-ter• 



minado, re com-poner, que tienen clos, y des-
pre o-cupado, des-a-per-cibido, que tienen tres, 
aunque en castellano no hay las simples cu-
pado y cibido. 

Son muy pocas las voces que tienen más de 
un prefijo en castellano. 

Compuestos oblicuos son los vocablos que se 
derivan de los compuestos, como conven iente, 
derivado del compuesto convenir. 

Las palabras yuxtapuestas y las propiamen-
te compuestas se dis t inguen: 

1 . ° En que en las yuxtapuestas no hay 
más que enunciación sucesiva dedos ideas, s/ra-
ple unión de dos palabras que conservan su res-
pectivo valor; mien t ras que en las compuestas 
hay verdadera refundición de la voz simple con 
el prefijo, resultando una nueva palabra cuya 
significación part icipa de la de los dos elemen-
tos componentes, pero sin ser idéntica á la de 
ninguno de ellos. Así, en la yuxtapuesta per 
dona-vidas, hay sólo 'unión de la idea de per 
donar con la de vida; y en la compuesta com-
poner, se refunden la idea de com ó con y la de 
poner^ dando una tercera significación que no 
es la de con n i la deponer, sino una nueva que 
tiene nomás parte de la significación del pre-
fijo y de la voz simple. 

' 2. ° La voz yuxtapuesta expresa dos ideas 
principales, y la compuesta expresa una idea 

principal significada por la palabra simple y 
una accesoria significada por el prefijo. Así, 
en quita sol, las dos ideas de quitar y de sol son 
principales; al paso que enpre decir (decir an-
tes,), la idea de decir es principal, y la de pre 
es accesoria respecto de la primera. 

De manera que podemos decir que el pre-
fijo, en la voz compuesta, desempeña el mis-
mo oficio que las desinencias; esto es, sirve para 
añadir alguna idea accesoria á la que expresa 
la palabra principal. 

Las ideas accesorias más comunmente ex-
presadas por los prefijos, son las de lugar, 
tiempo, modo,causa, fin, compañía, privación, 
instrumento, conformidad, negación, destruc-
ción, etc.; pero las principales son las de lugar 
y de tiempo, pues casi todos los prefijos ex-
presan esas dos ideas. 

Los prefijos se llaman también preposiciones 
y partículas componentes. 

Los prefijos, según los etimologistas, son 
iguales ó muy parecidos en todas las lenguas. 
Los del castellano están tomados del latín y 
del griego, y los más notables son los siguien-
tes: ab, ad, ana, con, contra, de, entre, ex, hipo, 
inter, per, post, pre, sub, super, ultra, y otros. 

Los prefijos, como las desinencias, han de 
haber sido al principio palabras enteras con 
significado propio y con uso fuera de la com-



posición. Todavía ahora, algunos prefijos se 
usan, no solo en composición, sino también 
fuera de ella, independientemente de las de-
más palabras, como con, contra, de, entre, etc., 
y otros, en castellano, sólo se usan en compo-
sición, como ab, in, re, etc.; los primeros se 
l laman separables y los últimos inseparables. _ 

El castellano no admite mucho la composi- ' 
sión, pues la mayor parte de sus compuestos 
los ha tomado del griego y del latín. Lo con-
trario sucede con estas lenguas y con las ger-
mánicas. 

Véase al fin el cuadro de los principales pre- -
fijos castellanos, con la significación ó signi-
ficaciones de cada uno. ^ 

Los pseudo-prefijos ó falsos prefijos son pala-
bras compuestas, tomadas casi todas del grie-
go ó del latín, que se anteponen á otra voz en-
tera, como si fueran prefijos. Las palabras en 
que se usan, son por lo tanto, verdaderos yux-
tapuestos. Así, en astro-nomía, multi-pli-
car, termo-metro, bi-siesto, cuadri-láter o, etc., as-
tro, multi, termo, bi y cuadri, son pseudo-prefijos. I 

Las palabras que llevan pseudo-prefijos per-
tenecen regularmente al lenguaje técnico ó al 
estilo culto. 

Damos al fin un cuadro y las significacio-
nes más comunes de los pseudo-prefijos prin-
cipales. # 

- * 

L E C C I Ó N OCTAVA. 

Alteraciones de las palabras.—Cuándo se verifican.— 
Sus varias clases.—Conmutación.—Sus reglas -*-Alite-
ración..—Adición.—Supresión.— Trasposición.-—Figu-
ras de dicción.—Causa principal de las alteraciones.— 
Otras causas.—El uso.— Utilidad de las alteraciones 

eufónicas.—Sus inconvenientes. 

Según habrá podido observarse en las Ac-
ciones anteriores, los varios elementos que 
concurren á la formación de las palabras, unas 
veces no sufren la menor alteración, y otras 
experimentan variaciones más ó menos con-
siderables. Pondremos algunos ejemplos pa-
ra mayor claridad. 

En las palabras engendrar, génesis, homogé-
neo, genitivo, oxígeno, ingenio y otras muchas, 
la raíz gen [engendrar ó producir], no expe-
r imenta ninguna alteración; pero en benigno 
y maligno ya pierde una letra. Lo mismo se 
observa en las raíces am, cap, etc., que á ve-
ces, como en capaz, capítulo, capital, capelo y 
en amistad, amigo, amorío, no varían; y á ve-
ces como en cabeza, cabello, cabellera, cabildo, y 
en enemigo, enemistad, cambian alguna ó al-
gunas letras. 

Esto, que sucede en las raíces y en los radi-
cales, se verifica también en las desinencias, 
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prefijos, voces yuxtapuestas, etc., como lo 
muestran respectivamente los ejemplos que 
siguen: 

lias desinencias ente, ento, endo, de sorprend-
ente, amarill-ento, tañ-endo, se convierten las 
más veces en iente, iento, iendo ó yendo, como 
en pretend iente, avar-iento, escrib-iendo y le-
yendo. 

Los prefijos in, ad, ob, de in-mortal, ad-jun-
to, ob-tener, varían en en-emigo, a-traer, o-poner. 

En las palabras yuxtapuestas quitasol, ga 
napierde, matasiete, las palabras que se yuxta-
ponen no varían, mientras que en manu-factu-
ra, oji-alegre, tel-araña, agu-ardiente, el primer 
vocablo cambia ó pierde su letra final. 

Las alteraciones que sufren las palabras, 
consisten principalmente en la conmutación, 
adición ó supresión, y á veces también en la 
trasposición de alguna ó algunas letras; y esas 
alteraciones se efectúan, ya en la misma len-
gua, ya al pasar las palabras de una lengua á 
otra. 

Se alteran las palabras por conmutación, 
cuando cambian una ó más letras por otras. 
Este cambio no se hace arbitrariamente, sino 
con sujeción á ciertas leyes generales que son: 

1. ^ Las vocales se cambian con más fre-
cuencia que las consonantes. 

2. ~ Ent re las vocales, la a es la menos va-

o 
riablé; la e se m u d a comunmente por ioie, 
y la o por u ó ue, y viceversa. De manera que 
las vocales se conmutan generalmente por sus 
semejantes, pues la e es semejante á la i,'y la 
o á la u. 

3.03 Las consonantes se cambian también 
por sus semejantes ó afines, es decir, por las 
que se pronuncian con el mismo ó con los 
mismos órganos vocales, como la b, la p y la 
ra, letras labiales que se cambian unas por 
otras; otro tanto sucede con las linguo den-
tales d, t, c suave, etc. 

4. La consonante principal de una pa-
labra, la' que más fielmente representa á la 
raíz, casi nunca se conmuta por otra. 

En confirmación de estas reglas, presentare-
mos algunos ejemplos de conmutación. 

Se cambia la a en e, en en-emigo. y en es* 
conder [de abscondere.] 

E en ie: diente, cierto, cié vo, fierro, liebre, diex-
tra (de dente, certo, cervo, ferro, lepore, dextera)^ 
—en i, en cumpli•• (de compleré). 

len e beber, cabello, lengua, letra, negro, sel-
va (de libere, capillo, lingua, littera, nigro, sil-
va):—en a. en maravilla (de mirabilia.) 

O en u: lugar, cumplir, nudo [de loco, com-
plere, nodo]:—en ue, en bueno, nuevo, cuerpo, 
muerte, puerta (de bono, novo, corpore, '¡norte, 
porta ). 



U en o: boca, correr, gota, polvo [de bucca, 
cunere, guita, pulvere.] 

Se cambia la p en b: saber, cabeza, liebre, lo-
bo, pueblo, recibir [de sapere, capite, lepore, lu-
po, populo, recipere.] 

T en d: cadena, padre, madre, vida, [de cate-
na,patre, matre, vita], 

R en l: árbol, palabra, mármol, cárcel, peligro 
[de arbore, parabola, marmore, carcere,periculo.] 

Este cambio de unas consonantes por otras, 
se efectúa á veces cuando un prefijo termina 
en consonante y la voz simple á que se une 
empieza por otra diferente; pues entonces es 
común que se cambie la primera por la se-
gunda, según se ve en ir-regular, cor-régidor 
J por in-regular con-regidor], a-clamar [en latín 
ac-clamare, por ad-clamare). Este cambio se 
l lama aliteración ó atracción, porque parece co-
mo que la segunda consonante atrae á la pri-
mera. 

Se alteran las palabras por adición, cuando 
reciben alguna 6 algunas letras. Por ejemplo, 
estar, escena, escribir,- espíritu, esperar, llevan 
una eque no t ienen las palabras de origen (sta-
re, scena, scribere, spiritu, sperare); mata-d-ero, 
lava-d-ero; respira-d-ero, move-d-izo, llevan una 
d que no pertenece ni á la desinencia ni á la 
porción radical; en-s-anchar, en-s-alzar, llevan 

también una s; en fin, hay una u ó una i, en 
trig-u-eño, dign-i-dod, escrib-i-endo, etc., etc. 

Las alteraciones por adición reciben los 
nombres de prótesis, epéntesis ó paragoge, se-
gún que la adición sea al principio, en me-
dio ó al fin de la palabra. 

Se alteran las voces por supresión, cuando 
pierden alguna ó algunas letras. La supre-
sión se llama aféresis, síncopa ó apócope, según 
que se verifique al principio, en medio ó al fin 
de la palabra.—Ejemplos: caer, creer, oir fde 
cadere, credere, y audire); dolor, sermón, pasión, 
(de dolore, sermone, passione); aclamar, sumi-
nistrar (de acclamare, subministrare); idolatría 
(por idololatría); y, por último, algún, buen, 
mal, gran, en vez de alguno, bueno, malo, gran-
de). 

Finalmente, se alteran las palabras por tras-
posición, cuando alguna ó algunas de sus letras 
cambian de lugar, como siempre, acre, viuda y 
siento (de semper, acer, vidua y sentio). 

Las alteraciones de que venimos hablando 
suelen llamarse figuras de palabra ó figuras de 
dicción. 

Hay varias causas que producen las altera-
ciones de estructura en las palabras; la prin-
cipal es la necesidad de la eufonía (buen soni-
do), esto es, la de que las palabras no sean ás-
peras ó disonantes, sino melodiosas ó agrada-



Mes al oído. Sucede con frecuencia que al 
formarse alguna palabra, se unen a l efecto 
dos elementos (raíz y desinencia, prefijo y voz 
simple, ó dos palabras compuestas), délos cua-
les el primero t e rmina en consonante y el se-
gundo empieza por consonante diversa, y pa-
ra»evitar la cacofoníaó el mal sonido que pue-
de resultar de la unión de consonantes, ó se 
refunde la primera en la segunda, como ir-'re-
gular (in regalar), ó se agrega una vocal en 
medio de las consonantes, como en debil-i-dad, 
car-i dad, etc. De la misma manera, cuando 
el pr imer elemento termina en vocal y el se-
gundo empieza igualmente por vocal, aunque 
110 sea diferente, resulta de la unión de las 
vocales un mal sonido, llamado hiato, que se 
evita cambiando una de ellas, como en oji 
alegre ide ojo alegre); suprimiéndola, como en 
tel-araña (de tela de araña), ó poniendo una 
consonante en medio de las vocales, como en 
pose-y-endo, le-y-evdo en-s-anchar, en-s-alzar. 
Las letras que se intercalan se l laman letras 
eufónicas. 

Las alteraciones eufónicas no son exacta 
mente las mismas en todas las lenguas, sino 
que dependen en parte dé la disposición espe-
cial de los órganos vocales en los individuos 
de los diferentes pueblos, y de que á veces 
tienen éstos preferencia por algunos sonidos. 

No es la eufonía la única causa de la alte-
ración de las palabras; muchas veces.se alte-
ran por ignorancia, por capricho, por la mo-
da, por pereza ó debilidad de los órganos vo 
c'ales, etc., resultando las voces acaso más ca 
cofónicas que antes de sufr ir alteración. 

Pero ya sea que se alteren las palabras por 
eufonía, ya por otro motivo; cuando el uso 
las ha admitido así alteradas, así debe'n em-
plearse; porque el uso, como dice Horacio, es 
el árbi t ro; el juez y la norma del lenguaje; pe 
ro el uso, entiéndase bien, no lo constituyen 
una ó pocas personas, sino la generalidad de 
los mejores escritores contemporáneos. 

Aunque las alteraciones eufónicas son muy 
útiles porque evitan que las palabras sean ás-
peras ó disonantes, dificultan mucho el apren-
dizaje de las lenguas. Mientras más altera-
ciones tengan las palabras de un idioma, es) 
mayor el número de sus irregularidades, y 
éstas son el escollo principal con que tropieza 
el que estudia una lengua, aunque sea la pro-
pia. Por el contrario, las lenguas son t an to 
más fáciles de aprenderse, cuanto más regula 
res son sus procedimientos de formación de 
las palabras, y cuanto menos se alteran éstas; 
de tal suerte, que la lengua que no tuviera 
n inguna clase de alteraciones, sería, al mismo 



t iempo que muy filosófica, la más fácil de 
aprenderse. 

Tienen otro inconveniente las alteraciones 
eufónicas, que es el de que con la variación de 
las palabras se va perdiendo poco á poco su 
origen; siendo en algunos casos muy difícil, 
y casi imposible, reconocerla filiación de mu-
chas voces. 

LECCION N O V E N A . 

Utilidad é importancia del estudio de la Etimología. 

El estudio de la Etimología es muy útil é 
importante, jrnes nos s i rve: 

1 . ° Para def in i r los objetos, porque en 
muchos casos la es t ructura de las palabras 
nos da á conocer lo que significan. . Así, por 
ejemplo, si alguno ignora lo que es paleografía 
y analiza los elementos de que se formó esta 
palabra, que son palaios (antiguo) y grapkia 
(escritura), sabrá que dicha palabra es el nom-
bre del arte que tiene por objeto enseñar á leer 
la escritura de lo antiguo. Es cierto que algu-
nas palabras no tienen igual valor etimológi-
co y usual, como filosofía, que se compone de 
dos palabras griegas que quieren decir amor á 
la sabiduría-, pero esto no destruye la regla ge-
neral. 

2. - Para conocer la acepción primera ó 
primitiva de las palabras que t ienen otra ú 
otras acepciones de las que se l laman figura-
das ó secundarias, porque regularmente la sig-
nificación primit iva es la etimológica. 

3. ° Para señalar la diferencia de signifi-
cado entre las voces sinónimas. Se l laman 
voces sinónimas las que en el fondo t ienen 
idéntica significación, distinguiéndose única-
mente por algún concepto que exprese alguna 
de ellas y no ío exprese la otra, motivo por el 
que no pueden usarse indiferentemente. Es-
tas voces que con frecuencia tienen la misma 
estructura y sólo difieren en la terminación, 
pueden distinguirse por medio del análisis 
etimológico. 

4. ° Como auxiliar de la memoria para 
retener mejor el significado de las palabras. 
Nos valdremos de uno de los ejemplos ante-
riores: el que ignora el significado de paleo-
grafía, puede olvidarlo más fácilmente si lo 
aprende sin saber el valor etimológico de las 
palabras que componen dicho vocablo. 

5. ° . Para enseñarnos á formar las voces 
por medio de la derivación y Ja composición. 

6. ° Para calificar las' 'palabras nuevas y 
apreciar el valor de las anticuadas. Son pala-
baas nuevas las que estando recién formadas 
no han sido todavía admitidas por el uso, y 



anticuadas, las que habiéndose usado en otro 
t iempo ya 110 se usan. Respecto de las prime 
ras, la Etimología nos dice si se han formado 
6 no con arreglo á las leyes generales de for-
mación de las palabras. 

7. 0 Para la Ortografía, pues sm la Etimo-
logía, que es la norma de la escritura, 110 po-
dríamos escribir bien. Más adelante veremos 
que hay un gran número de palabras que se 
escriben como aquellas de que se derivan. 

8. 0 Para saber el origen de las palabras 
y todas las trasformaciones que han experi-
mentado durante su uso. Por esto se dice 
con mucha exactitud, que la Etimogía es la 
historia de las lenguas. 

9. 0 Para conocer la semejanza que hay 
en las lenguas, entre sí y con sus dialectos. 
Dialecto < del griego dia que denota división, 
separación, y de lego, yo hablo), es la diversa 
manera de pronunciar una misma lengua. 

El estudio de la Etimología, por consiguien-
te, es un ramo muy principal de los estudios 
gramaticales, importantísimo para hablar y 
escribir bien. 

SEGUNDA PARTE. 
ANALOGÍA. 

L E C C I O N P R I M E R A . » 

Analogía.—Enlace de las palabras con las ideas.—Cla-
ses principales de ideas.—De palabras.—Partes de la 
oración.— Variedad de opiniones acerca de su número.— 
Cómo se reducen á tres clases principales las partes de la 
oración.—Interjección.—Palabras variables é invaria',-
bles.—Cuáles son variables en castellano.—En los idio-
mas en general.—Accidentes gramaticales.—Los princi-

pales.—No son indispensables en las lenguas. 

La palabra analogía se formó de dos voces 
griegas: ana, que significa según ó entre, y lo-
gia, razón ó relación. Equivafe, pues, á según 
razón ó entre-relación. 

Analogía es la parte de la Gramática, que 
nos da á conocer la naturaleza de cada una de 
las palabras, atendiendo á las ideas que re-
presentan. 

Por consiguiente, para estudiar la naturale-
za de las palabras, tenemos necesidad de estu-
diar la de las ideas que expresan. 

Todas nuestras ideas pueden reducirse á tres 
clases principales: ideas de sustancia, de mo-



anticuadas, las que habiéndose usado en otro 
t iempo ya 110 se usan. Respecto de las prime 
ras, la Etimología nos dice si se han formado 
6 no con arreglo á las leyes generales de for-
mación de las palabras. 

7. 0 Para la Ortografía, pues sin la Etimo-
logía, que es la norma de la escritura, 110 po-
dríamos escribir bien. Más adelante veremos 
que hay un gran número de palabras que se 
escriben como aquellas de que se derivan. 

8. 0 Para saber el origen de las palabras 
y todas las trasformaciones que han experi-
mentado durante su uso. Por esto se dice 
con mucha exactitud, que la Etimogía es la 
historia de las lenguas. 

9. 0 Para conocer la semejanza que hay 
en las lenguas, entre sí y con sus dialectos. 
Dialecto < del griego dia que denota división, 
separación, y de lego, yo hablo), es la diversa 
manera de pronunciar una misma lengua. 

El estudio de la Etimología, por consiguien-
te, es un ramo muy principal de los estudios 
gramaticales, importantísimo para hablar y 
escribir bien. 

SEGUNDA PARTE. 
ANALOGÍA. 

L E C C I O N P R I M E R A . » 

Analogía.—Enlace de las palabras con las ideas.—Cla-
ses principales de ideas.—De palabras.—Partes de la 
oración.— Variedad de opiniones acerca de su número.— 
Cómo se reducen á tres clases principales las partes de la 
oración.—Interjección.—Palabras variables é invaria 
bles.—Cuáles son variables en castellano.—En los idio-
mas en general.—Accidentes gramaticales.—Los princi-

pales.—No son indispensables en las lenguas. 

La palabra analogía se formó de dos voces 
griegas: ana, que significa según ó entre, y lo-
gia, razón ó relación. Equivafe, pues, á según 
razón ó entre-relación. 

Analogía es la parte de la Gramática, que 
nos da á conocer la naturaleza de cada una de 
las palabras, atendiendo á las ideas que re-
presentan. 

Por consiguiente, para estudiar la naturale-
za de las palabras, tenemos necesidad de estu-
diar la de las ideas que expresan. 

Todas nuestras ideas pueden reducirse á tres 
clases principales: ideas de sustancia, de mo-



dificación 6 atribución y de relación; porque en 
la naturaleza n o hay más que seres ó sustan • 
cias, sus cualidades ó modificaciones y sus re-
laciones. 

Sirviendo, pues, las palabras, para expresar 
nuestras ideas, podremos decir que unas pala 
bras expresan seres 6 sustancias; otras, modi-
ficaciones, y otras, relaciones. Por lo mis 
mo, dividiremos las palabras en tres grupos: 
palabras sustantivas, modificativas ó atributivas, 
y relativas ó conexivas. 

Cada uno de esos grupos de palabras recibe 
en Gramática el nombre departe de la oración. 

Y aunque, según hemos visto, puede decir-
se que no hay más que tres partes de la ora-
ción, los gramáticos cuentan seis, siete y has-
ta diez, en lo que hay mucha variedad. Pero 
ya sea que se adopte una ú otra de dichas opi 
niones, lo que importa es conocer bien la na-
turaleza de cada parte de la oración; y para 
comprenderlas todas en nuestro estudio, las 
analizaremos separadamente con los nom 
bres que se les dan de artículo, sustantivo, adje-
tivo, pronombre, verbo, participio, adverbio, pk-
posición, conjunción é interjección. 

Pertenecen á las palabras sustantivas el sus-
tantivo y el pronombre personal; á las modi-
ficativas ó atributivas, el artículo, el adjetivo, 
los pronombres que no son personales, el par-

ticipio y el adverbio; y á las relativas ó cone-
xivas, el verbo, la preposición y la conjun-
ción. 

La interjección no es propiamente parte de 
la oración, según veremos en el lugar respec-
tivo. 

Las palabras se dividen en variables é inva-
riables. 

Variables son las que toman diferentes ter-
minaciones, para expresar una idea bajo dife-
rentes aspectos; é invariables, las que siempre 
se presentan con la migfcna terminación. Así 
son variables: señor, que se convierte en seño-
ra, señores y señoras; bueno, en buena, buenos y 
buenas: alguno, en alguna, algunos y algunas; 
estudiar, en estudio, estudiaba, estudiaré, etc., 
e tc . ;é invariables, hoy, temprano, desde, por, 
pues, aunque. etc., que. nunca alteran su ter-
minación. 

En castellano son variables: artículo, sustan-
tivo, adjetivo, pronombre, verbo y participio, é in-
variables las demás partes de la oración. 

En las lenguas en general, pueden ser va-
riables é invariables las palabras que respecti-
vamente lo son en castellano, y puede haber 
sus diferencias en el particular, como de h e -
cho las hay; ejemplo de ello es el idioma in-
glés, en el que son invariables el artículo, el 
adjetivo calificativo y otras palabras que en 
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castellano son variables. Y bien podría exis-
tir alguna lengua que tuviera sus palabras to-
das variables. Todas las palabras son invaria-
bles en las lenguas monosilábicas. 

Las variaciones que reciben las partes de 
la oración, constituyen lo que se llama sus ac-
cidentes gramaticales. 

De manera que los accidentes gramaticales 
sirven para expresar, en diferentes aspectos, 
la idea fundamenta l significada por las pala-
bras, esto es, para expresar á la vez una idea 
principal y una ó mas ideas accesorias que la 
modifiquen. 

Al hablar en part icular de las partes de la 
oración, t ra taremos del género, número, declina-
ción, aumento, disminución, grados de compara-
ción, modo, tiempo, persona y voz, que son los 
principales accidentes gramaticales. 

Por ahora sólo advertiremos, que esos ac-
cidentes, que son los más notables en las len-
guas conocidas, son en mayor ó menor núme-
ro ; y no existen en algunas lenguas, supuesto lo 
dicho acerca de la variabilidad de las pala-
bras, expresándose por palabras sueltas los di 
versos aspectos en que puede presentarse una 
misma idea. 

A 
# 

L E C C I Ó N S E G U N D A . ' 

Palabras sustantivas.—Sustantivo.-—Su división en pro-
pio y común, abstracto y concreto.—Necesidad del sus-
tantivo en las lenguas.—Sus accidentes.-Género.—Cuán-
tosgéneros hay.—El neutro.—La lengua inglesa.—Por 
qué se da género á los nombres deSseres inanimados.— 
Otros géneros.—Necesidad del género—Número.—Cuán-

tos números hay.—El dual.—Necesidad del número. 

Palabras sustantivas son las que designan 
los seres ó sustancias, y son el sustantivo y el 
pronombre personal, 

Sustantivo es una p í r te de la oración que 
sirve para dar nombre á los seres, como Dios, 
hombre, piedra. Se deriva la palabra sustanti-
vo de j a latina substantivum, compuesta de sub 
que significa debajo, y stare, estar; es decir, es-
tar debajo, porque el sustantivo designa la sus-
tancia ó lo que está debajo de las modificacio-
nes. 

El sustantivo se l lama también nombre por-
que nombra las cosas; pero esta denominación, 
que se empleó ant iguamente para designar tan-
to el sustantivo como el adjetivo, llamándose 
al pr imero nombre sustantivo ,v al segundo 
nombre adjetivo, es equívoca, y es preferible, 
por esa razón, emplear la palabra sustantivo 
para nombrar la par te de la oración de que 
estamos tratando. 

El sustanti vo puede ser propio ó común. 



Sustantivo propio, l lamado también indivi-
dual, es el que nombra un ser determinado 
que no -forma clase, y sirve para distinguirlo 
de los demás seres, como Dios, Antonio, Gua-
dalajara; y sustantivo común, genérico ó apela-
tivo, el que sirve para nombrar en general se 
res de la misma clase 6 de la misma natura 
leza, como hombre, árbol, tintero. 

Al principio todos los nombres de los seres 
han de haber sido sustantivos propios, porque 
á medida, que el hombre conocía las cosas y 
necesitaba hablar de ¿lias, les iba dando su 
nombre particular, para distinguirlas unas de 
otras. Pero siendo imposible después que tuvo 
muchas ideas, así de seres materiales como de 
los inmateriales, que diera á cada uno un 
nombre especial, y observando por otra parte, 
que muchos son muy semejantes entre sí, apli 
có un mismo nombre á todos los que tuvie 
ran algunos caracteres comunes, y de allí pro-
vinieron los sustantivos comunes 6 apelati-
vos. 

"El sustant ivo se divide también en abstrac-
to y concreto. 

Sustantivo abstracto es el nombre que damos 
á la cualidad considerándola como si fuera una 
persona ó un objeto, corno bondad, belleza, jus-
ticia. etc., que son respectivamente las cuali-
dades de lo bueno, de lo bello y de lo justo; á di 

ferencia de los sustantivos concretos que desig-
nan los seres que realmente existen como ta-
les. 

A veces se emplean como sustantivos mu-
chas palabras que ordinariamente son adjeti-
vos, verbos, etc., y áun un conjunto de pala-
bras puede, hacer las veces del sustantivo; 
así, cuando decimos lo bueno, el pasear es gra-
to, dar el sí, lanzar un ¡ay!, aborrecer á nues-
tros semejantes es un hecho reprobado; las ex-
presiones bueno, ¡msear, sí, ¡ay! y aborrecer á 
nuestros semejantes, se usan accidentalmente 
como sustantivos. Emplear como tales las 
palabras que de ordinario no son sustantivos, 
es lo que se llama sustantivarlas. 

El sustantivo es indispensable en todas las 
lenguas, porque todos los hombres necesitan 
dar nombre á los seres. 

Los accidentes gramaticales del sustantivo, 
en las principales lenguas conocidas, son: gé-
nero, número, declinación, aumento, y disminu-
ción. 

Género es la variación que experimenta el 
sustantivo en algunas lenguas para expresar 
el sexo del ser á que se refiere. 

No habiendo más que dos sexos en la na-
turaleza, no hay propiamente más que dos gé-
neros, ma,scvli.no v femenino: el primero co-
rresponde á los nombres que significan varón, 



como Juan, Hn; y el segundo a los que sin-
nif ican hembras , como Juana, leona. ^ 

Supuesto que el género es la expresión del 
sexo, no debería aplicarse más que a los nom-
bres de seres animados que son los únicos ca-
paces de sexo. , 

El l l amado género neutro no es verdadero 
género Debería darse el nombre de neutros 
(de neuler, que significa n i uno ni otro, nec-
uter) á los nombres de seres inanimados, que 
por ñ o tener sexo, no pueden pertenecer a 
n ingunode los dos géneros. 

La lengua inglesa, m u y -filosófica en este 
p u n t o , considera como neut ros á todos los 
nombres de seres inanimados . La única ex-
cepción de esta regla son los nombres de em-
barcaciones, los cuales se consideran como 
femeninos en dicha lengua. ^ 

Pero en muchas lenguas, por razón de la te n-
denc ia na tu ra l que t iene el hombre a dar ani-
mación á los objetos, p r inc ipa lmente cuan-
do está poseído de a lguna pasión, se ha apli-
cado ya el género mascul ino, ya el femenino, 
á los' nombres de seres inanimados . Asi en 
castellano, todos los sus tan t ivos pertenecen a 
uno de los dos géneros mascu l ino y femenino, 
atendiéndose casi s iempre á la terminación, 
respecto de los nombres de seres inanimados, 
para darles u n o ú otro género. Se t ienen, por 

ejemplo, como mascul inos en castellano, árbol, 
tintero, papel, libro, etc., y como femeninos, 
planta, mesa, pluma, etc. 

Es probable que al principio, para dar uno 
de los dos géneros á los seres inanimados , se 
haya atendido á las cualidades más salientes 
de éstos, y se haya aplicado el masculino á los 
nombrés de los seres que se dist inguen por su 
corpulencia, superior idad, fuerza, dureza,etc. , 
y el femenino, á los que expresan pequeñez, 
debil idad, suavidad, delicadeza ó gracia. E n 
la actualidad no sucede lo mismo: la te rmina-
ción de las palabras, su origen, la casualidad 
y otras causas, hacen que los sustantivos sean 
de uno ú otro género. 

Tampoco son verdaderos géneros los l lama-
dos epiceno, ambiguo y común de dos que se 
aplican á veces á algunos sustantivos. 

Se dice, aunque inexactamente , que perte-
necen al género epiceno ó promiscuo los sustan-
tivos que, siendo n o m b r e s de animales, se 
aplican con la m i s m a terminación, tanto al 
macho como á la h e m b r a ; v. g., águila,perdiz, 
hormiga, etc., en castel lano; pero bien -se ve 
que cuando usamos estos nombres, 110 designa-
mos con ellos n i macho n i hembra , y por lo 
tanto no hay en tales voces el accidente gra-
matical l lamado género. Este accidente, co-
mo todos los demás, consiste, según se di jo en 



la lección anterior, en que se exprese la idea 
secundaria (la del género ó sexo en este caso), 
por la desinencia del vocablo; así, cuando de-
cimos lobo, loba, las terminaciones o, a, son 
las que nos dan á conocer si se habla del ma-
cho ó de la hembra. 

El llamado género ambiguo, comprende en 
castellano aquellos sustantivos que pueden 
llevar antepuesto, unas veces el artículo el y 
otras el artículo la; como orden, puente, pues 
se dice el orden y la orden, según los casos, el 
puente y la puente. En ninguno de estos ejem-
plos hay la expresión del sexo, y, por con-
siguiente, no tienen los sustantivos citados 
género alguno. 
. Por último, se atr ibuye el género común de 
dos, á algunos sustantivos que, sin cambiar de 
terminación, se aplican como calificativos á 
varones y á hembras, como mártir, testigo, vir-
gen, etc. En estos sustantivos tampoco hay 
género, porque no hay expresión de sexo. 

El género n o e s indispensable"en el-sustan-
tivo, pues el sexo puede expresarse separada-
mente por medio de otras palabras, y de he-

• c-ho se expresa así en algunas lenguas. 
Buena prueba de esto es, que los nombres 

que se dice que pertenecen á los géneros epi-
ceno y común de dos no expresan sexo, y si se 
quiere expresarlo, se hace necesariamente por 

medio de otras palabras que acompañen al sus-
tantivo, diciéndose, v. g., águila macho ó águi--' 
la hembra, él es mártir , ella es már t i r . 

Número es la variación que experimenta el 
sustantivo para expresar la unidad ó mult i -
plicidad de los seres. 

Los números son dos en castellano, singular 
y plural: por el singular se designa un solo ser, 
como pluma, libro; y por el plural dos ó más, 
como plumas, libros. 

En algunas lenguas hay el número dual que 
se refiere á los objetos dobles, como manos, 
ojos, pies, etc. Este número no existe en cas-
tellano. 

La idea del número podría expresarse por 
otra palabra independiente del sustantivo, y 
por lo mismo, el accidente l lamado número no 
es esencial en las lenguas. 

L E C U 1 0 N T E R C E R A . 

Declinación.—Casos.—Cuántos y cuáles son los latinos. 
—Su significación.—Origen de los nombres de los casos. 
—No todas las lenguas tienen declinación.— Variedad 
en el número de casos.—Sustantivos aumentativos y di-

minutivos.—No en todas las lenguas los hay. 

Declinación es la serie de variaciones que 



experimenta el sustantivo, para expresar sus 
relaciones con las demás partes de la-oración. 
Así, las diferentes terminaciones de las pala-
bras latinas hominis,'liomini, hominem, etc. 
(del hombre,para el hombre, al hombre, etc.), ex-
presan las relaciones de la palabra homo (hom-
bre) en el discurso. 

Aunque las relaciones del sustantivo son 
muchas, sin embargo, en latín se expresan por 
medio de seis terminaciones llamadas-casos, á 
las cuales se dan los nombres de nominativo, 
genitivo, dativo, acusativo, vocativo y ablativo. 

La palabra homo, por ejemplo, t iene sus ca-
sos como sigue: 
Nominativo Homo fel h o m b r e / 
(lenitivo Hominis -(del hombre^. 
Dativo Homini (al hombre ó para 

el hombre). 
Acusativo Hominem (al hombre). 
Vocativo Homo (oh, hombre). 
Ablativo.. Homine (en, con, por, contra, 

etc., el hombre). 
La significación de los casos es generalmen-

te la que ponemos á continuación: 
El nominativo expresa el sujeto, esto es la 

persona ó cosa de que se dice que es ó hace 
algo. I 

El genitivo expresa propiedad. 
El dativo, daño ó provecho. 

El acusativo, término directo de la signifi-
cación del verbo. 

El vocativo, l lamamiento ó apostrofe. 
E'l ablativo; varias relaciones circunstan-

ciales, como lugar, t iempo, causa, modo, com-
pañía, etc. 

Nominativo se deriva del verbo latino no-
minare, que significa nombrar, y el nominati-
vo es el verdadero nombre de la persona ó co-
sa expresada por el s i S a n t i v o ; genitivo se de-
riva de gignere, que quiere decir engendrar ó 
producir y se dió tal nombre á este caso, por-
que en latín forma ó engendra á los demás; 
dativo viene de daré (dar) , porque el dativo 
como q.ue da ó atr ibuye algo; acusativo, de 
acensare (acusar), compuesto de ac por ad y 
cusaw, frecuentativo de cudere, que significa 
asestar ó tirar un golpe, porque el acusativo 
parece como que asesta un golpe á la persona 
ó cosa que es término directo de la significa-
ción del verbo (1); vocativo, de vocare ( l lamar >; 
y ablativo, de aufer/e [qui tar] , compuesto de 
au, por áb, que denota privación, y de ferre, 
llevar. 

No todas las lenguas tienen declinación. 

(1 ) . O ta l vez se de r iva acusativo de ad y causa. 
Verbos f r ecuen ta t ivos son los q u e s ignif ican u n a acción 
re i t e rada ó repe t ida , como clamorear, corretear, etc. . 



En castellano se suple expresando las relacio-
nes del sustantivo por medio de las partículas 
llamadas preposiciones, ó por la simple coloca-
ción de las palabras; pues según se vió en la 
traducción castellana de los ejemplos latinos 
de arriba, la palabra hombre no cambia su ter-
minación. 

El número de casos varía según las lenguas, 
porque siendo m u c h a | J a s relaciones del sus-
tantivo, y no pud iendohaber un a terminación 
diferente para cada relación, se expresan á 
veces dos ó más de éstas por una misma for-
ma. como en el ablativo lat ino; y, por lo tan-
to, los casos serán en mayor ó menor número, 
según se comprendan más órnenos relaciones 
en cada terminación. Así, el griego 110 tiene 
más que los cinco casos llamados nominativo, 
genitivo, dativo, acusativo y vocativo, porque el 
ablativo fué invención de los latinos. 

En la Sintaxis completaremos estas doctri-
nas, al explicar las diferentes funciones que 
el sustantivo puede desempeñar en el discur-
so. 

Por razón del aumento y la disminución, se 
divide el sustantivo en aumentativo y diminu-
tivo. 

Sustantivo aumentativo es el que por su es-
t ructura añade á la idea de la palabra de que 
se deriva, la idea de aumento, como hombróte, 

derivado de hombre-,y diminutivo, el que señala 
la idea de pequeñez ó disminución, como li-
brito, derivado de libro. 

Las terminaciones azo, on, ote, é ito, ico, illo, 
uelo, que sirven en castellano para formar res-
pectivamente los aumentativos y d iminut i -
vos', no siempre expresan aumento ó disminu-
ción; á veces significan cariño, desprecio, etc., 
como se ye en soldadón y soldadito,- que pue-
den servir para manifestar desprecio, y Jua-
nito, hijito, para significar amor ó cariño. 

No todas las lenguas tienen aumentat ivos y 
diminutivos, pues algunas expresan el au-
mento ó la disminución valiéndose de pala-
bras separadas; y así, en inglés, por ejemplo, 
se dice small book [pronúnciese smol buc, pe-
queño libro], para expresar las dos ideas -sig-
nificadas por la palabra librito. 

LECCION CUARTA. 

Pronombre.—Los verdaderos pronombres.—Su oh jeto y 
utibidad.—Accidentes del pronombre.—No sonindispen-

sables.—Necesidad del pronombre. • 

Pronombre (del latín pronomine, en vez del 
nombre) , es la parte dé la oración, que se po-
ne en lugar del sustantivo. 

Muchos gramáticos admiten varias clases 



de pronombres, que denominan personales, de-
mostrativos, posesivos, relativos é idefinidos. 

Hablaremos, por ahora, únicamente de los 
llamados personales, que son los verdaderos 
pronombres. % 

Pronombres personales son las palabras que 
se usan en vez del nombre de las personas, 
como yo, tú, él, en vez de Antonio, Carlos, 
Francisco, etc. 

Los pronombres en castellano, en las dife-
rentes formas que toman, son: yo,mi, me, con-
migor tú, ti, te, contigo, él, le, lo, consigo, ella, 
la, ello, se, sí, nosotros*, nos, nosotras, vosotros, vo-
sotras, vos, os, usted, ustedes, ellos, les, los, ellas y 
las. 

El pronombre personal tiene por objeto 
evitar la repetición de los nombres de las per-
sonas que intervienen en el discurso, y, por 
lo mismo, es muy útil en las lenguas; si no 
lo tuvieran, sería necesario estar repitiendo 
cont inuamente en la conversación los nom-
bres de las personas que en ella intervienen. 

Y como en el discurso intervienen, una per-
sona que habla y otra á quien se habla, y co-
mo también se puede hablar de alguna per-
sona ó cosa, se dice que hay tres personas: la 
pr imera es la que habla, como yo, en yo leo; 
la segunda, aquella á quien se habla, como tú, 

en tú escribes; y la tercera, aquélla de quien 
se habla, como él en él estudia. 

Los pronombres de la pr imera y segunda 
personas necesariamente representan perso-
nas, porque deben serlo el que habla y aquél 
á quien se habla; pero el de la tercera perso-
na puede representar una persona ó una co-
sa, pues una y otra pueden ser el asunto de 
la conversación, ó aquello de que se habla. 

Unicamente cuando se personifican las co-
sas, esto es, cuando se supone por un momen-
to que son personas y que pueden, por con-
siguiente, entender y hablar como tales, se 
usan los pronombres de la primera y segun-
da personas, representando cosas, principal-
mente en poesía, como en los dos ejemplos que 1 

siguen: 
/ Oh, cielo azul, espléndido y sereno, 

patria inmortal del ánimo que aspira 
á dilatarse en tu profundo seno! 

¡Cuánto has cambiado para mí!... ¡Mentira! 
TU no cambias jamás........(Núñez de Arce). 

* 
* * 

(Habla América) YO olvidaría 
el rigor de mis duros vencedores; 

( Quintana). 
6 

/ 



Sirviendo el pronombre, como el sustanti-
vo, para designar !os seres, puede también te-
ner, como éste, los. accidentes de género, nú-
mero y declinación. Tienen género en cas-
tellano los pronombres él, nosotros, vosotros y 
ellos, que son del género masculino, y se con-
vierten para el femenino en ella, nosotras, vo-
sotras y ellas; t ienen número singular él, ella y 
usted; y, por-último, se advierte en el pro-
nombre castellano, si no u n a declinación com-
pleta como la latina, a l o menos algo de-ella, 
como se ve en las varias formas me y mi, tú, 
ti y te; él, le y lo; ella y la, que toman unos mis-
mos pronombres (1). 

Otros pronombres no tienen ninguno de 
esos accidentes, como yo, pues no puede de-
cirse que mí, me, nosotros, etc., sean variacio-
nes de la palabra yo. Por lo demás, dichos 
accidentes no son esenciales á los pronom-
bres, supuesto que las ideas que aquéllos ex-
presan podrían expresarse por otras palabras 
antepuestas ó pospuestas á los pronombres. 

El pronombre, á pesar de su innegable uti-
r , 

(1 ) E s no tab le q u e YO y TU no t e n g a n genero, y pro-
b a b l e m e n t e es así p o r q u e se h a c re ído i n ú t i l d is t inguir 
el sexo t r a t á n d o s e de p r o n o m b r e s que s u p o n e n la pre-
sencia de la pe r sona q u e h a b l a y de a q u é l l a á quien se 
h a b l a . E s t a op in ión es de M . Bréa l . 

liclad, no es indispensable en las lenguas; por-
que si se coloca en vez del sustantivo, en ca-
so de usarse éste exclusivamente, como po-
dría hacerse, se haría innecesario aquél. 

LECCIÓN Q U I N T A . 

Palabras modificativas ó atributivas.—El adjetivo.—Su, 
división.—Accidentes del adjetivo calificativo.—Adjeti-
vos aumentativos y diminutivos.—Grados de compara-
ción.—Adjetivo positivo.—Comparativo.—No hay com-
parativos en castellano.—Adjetivo superlativo.—Nece-
sidad de los accidentes del adjetivo calificativo.—El ad-

jetivo inglés.—Necesidad del adjetivo. 

Palabras modificativas ó atributivas son, se-
gún se dijo, las que expresan una idea de mo-
dificación ó atribución, y son el adjetivo, el ar-
ticulo, los pronombres que no son personales, el 
participio y el adverbio. 

Adjetivo (derivado probablemente de ad, 
junto á, y jacere, arrojar, arrojado junto a), es 
la parte de la oración, que se junta al sustan-
tivo para modificar gu significación. (1) 

(1) A l g u n o s creen que adjetivo se d e r i v a de ad y d e 
jungere, j u n t a r á ; y otros, q u e d e ad y d e jacere, e s t a r 
t e n d i d o j u n t o á . 



Sirviendo el pronombre, como el sustanti-
vo, para designar !os seres, puede también te-
ner, como éste, los. accidentes de género, nú-
mero y declinación. Tienen género en cas-
tellano los pronombres él, nosotros, vosotros y 
ellos, que son del género masculino, y se con-
vierten para el femenino en ella, nosotras, vo-
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usted; y, por-último, se advierte en el pro-
nombre castellano, si no una declinación com-
pleta como la latina, a l o menos algo de-ella, 
como se ve en las varias formas me y mi, tú, 
ti y te; él, le y lo; ella y la, que toman unos mis-
mos pronombres (1). 

Otros pronombres no tienen ninguno de 
esos accidentes, como yo, pues no puede de-
cirse que mi, me, nosotros, etc., sean variacio-
nes de la palabra yo. Por lo demás, dichos 
accidentes no son esenciales á los pronom-
bres, supuesto que las ideas que aquéllos ex-
presan podrían expresarse por otras palabras 
antepuestas ó pospuestas á los pronombres. 

El pronombre, á pesar de su innegable uti-
r , 

(1 ) E s no tab le q u e YO y TU no t e n g a n genero, y pro-
b a b l e m e n t e es así p o r q u e se h a c re ído i n ú t i l d is t inguir 
el sexo t r a t á n d o s e de p r o n o m b r e s que s u p o n e n la pre-
sencia de la pe r sona q u e h a b l a y de a q u é l l a á quien se 
h a b l a . E s t a op in ión es de M . Bréa l . 

liclad, no es indispensable en las lenguas; por-
que si se coloca en vez del sustantivo, en ca-
so de usarse éste exclusivamente, como po-
dría hacerse, se haría innecesario aquél. 

LECCIÓN Q U I N T A . 

Palabras modificativas ó atributivas.—El adjetivo.—Su 
división.—Accidentes del adjetivo calificativo.—Adjeti-
vos aumentativos y diminutivos.—Grados de compara-
ción.—Adjetivo positivo.—Comparativo.—No hay com-
parativos en castellano.—Adjetivo superlativo.—Nece-
sidad de los accidentes del adjetivo calificativo.—El ad-

jetivo inglés.—Necesidad del adjetivo. 

Palabras modificativas ó atributivas son, se-
gún se dijo, las que expresan una idea de mo-
dificación ó atribución, y son el adjetivo, el ar-
ticulo, los pronombres que no son personales, el 
participio y el adverbio. 

Adjetivo (derivado probablemente de ad, 
junto á, y jacere, arrojar, arrojado junto a), es 
la parte de la oración, que se junta al sustan-
tivo para modificar gu significación. (1) 

(1) A l g u n o s creen que adjetivo se d e r i v a de ad y d e 
jungere, j u n t a r á ; y otros, q u e d e ad y d e jacere, e s t a r 
t e n d i d o j u n t o á . 



"En t r e el sustantivo y el adjetivo no ha-
bía al principio ninguna diferencia de forma. 
Como el lenguaje, para señalar las personas 
ó los objetos, los designaba por su cualidad ó 
su manera de ser más importante, todos los 
sustantivos comenzaron por ser adjetivos to-
mados sustant ivadamente Así súrya que 
quería decir el brillante, pero que servía para 
señalar el Sol, significó el Sol Se perdió 
de vista el epíteto, para no ver más que el 
ser. (M. Bréal.)" 

El adjet ivo se divide en calificativo y deter-
minativo. 

El calificativo expresa una cualidad del sus-
tantivo, como hermoso, bueno, en cuadro her-
moso, hombre bueno; y el determinativo, seña-
la la extensión en que se toma la idea del 
sustantivo, como alguno, todo, cuatro, etc., en 
algún hombre, todo 'hombre, cuatro hombres, etc. 

Trataremos por ahora del adjetivo califica-
tivo. 

E n algunas lenguas, como en latín, el ad-
jetivo calificativo tiene los accidentes de gé-
nero,-número y declinación, y en otros, como 
el castellano, sólo tiene género y número, y á 
veces nomás número. Así, por ejemplo, bue-
no, que es masculino, tiene el femenino bue-
na, y estas mismas dos palabras, que están en 
singular, t ienen los plurales buenos y buenas-, 

pero breve, prudente, grande y otros, 110 tienen 
más que los plurales breves, prudentes, grandes, 
etc., careciendo de género, porque la misma 
forma les sirve para calificar sustantivos mas-
culinos y femeninos. La palabra latina bo-
nus, qué está en nominativo, pasa en boni, 
bono, etc., al genitivo, dativo, etc. 

En algunas lenguas tiene el adjet ivo cali-
ficativo lo que llamaremos accidentes de au-
mento, disminución y (jráelos de comparación. 

El adjetivo aumentativo expresa aumento, 
y el d iminut ivo disminución en la cualidad 
expresada por el primitivo de que se deri-
van, como grandote, chiquito, etc. 

Por razón de los grados de comparación, se 
divide el adjetivo calificativo en positivo, com-
parativo y superlativo. 

Adjetivo positivo es el que expresa la cua-
lidad en su estado ordinario, como bello, bue-
no, útil. 

Comparativo es el que expresa la cualidad y 
á la vez comparación, como en latín facilior 
y brevius (más fácil y más breve). 

El castellano 110 forma adjetivos compara-
tivos, porque para expresar la comparación se 
sirve ordinariamente de las partículas tan, 
más ó menos unidas al adjetivo, y dice' tan 
blanco, más blanco ó menos blanco; tan bello, 
más bello 6 menos bello: á diferencia de los ad-



ietivos latinos, que por su misma estructura 
pueden expresar la comparación. Sin em-
bargo, el castellano ha tomado del latín los 
comparativos mayor, menor, mejor, peor, supe-
rior é inferior, que equivalen, respectivamen-
te. á más grande, más pequeño, más bueno, más 
malo, más alto y más bajo. 

Adjetivo superlativo es el que expresa la 
cualidad en grado sumo, como facilísimo, gran-
dísimo, equivalentes á muy fácil y muy gran-
de. Con estas equivalencias se puede suplir 
el adjetivo superlativo. 

Si bien es cierto que en castellano se su-
ple el adjetivo superlativo por el positivo y 
la palabra muy antepuesta, como se ve en 
mvy fácil y muy grande, que significan lo mis-
mo que facilísimo y grandísimo, se encarecen 
más las cualidades por medio de la termina-
ción ísirno que por la palabra muy. 

Bien se comprende que todos los acciden-
te« del adjetivo mencionado antes, no le son 
indispensables, y puede agregarse que los de 
cunero, número y caso impropiamente se le 
dan, supuesto que la cualidad no t iene sexo, 
ni puede ser múltiple, ni tampoco estar en 
<̂ sas diferentes relaciones propias de los se-
res. las cuales se expresan por los casos. 

El adjet ivo inglés es invariable, pues no 
tiene género, número, caso, aumento n i d i m i 

nucíón; únicamente, y no siempre, tiene gra-
dos comparativo y superlativo, y en este pun-
to, por consiguiente, es más filosófico que 
el castellano. 

A pesar de esto, ya veremos en la Sintaxis 
que los accidentes del adjet ivo prestan algu-
na uti l idad. Por ahora advertiremos única-
mente, que como el adjet ivo no puede usarse 
solo, sino que siempre va unido á un sustan-
tivo, es natural , hasta cierto punto, que tome 
los accidentes de esta parte de la oración. 

El adjetivo calificativo es indispensable en 
todas las lenguas, porque todos los hombres 
tienen necesidad de expresar las cualidades 
de los seres. 

LECCIÓN S E X T A . 

Adjetivo determinativo.—Su división.—Adjetivos demos-
trativos.—Posesivos.—Relativos.—Numerales.—Indefini-
dos.—Determinativos que han sido considerados como 

'pronombres.—Razones en contra.—Naturaleza del artí-
culo.-r-Accidentes del adjetivo determinativo.—No son 

esenciales á él. 

Queda dicho que los adjet ivos determinat i-
vos señalan la extensión en que se toma la 
idea significada por el sustantivo. 



Estos adjetivos pueden determinar la idea 
del sustantivo de una manera más ó menos 
vaga o más ó menos concreta, de donde resul-
ta que pueden ser de varias clases cuyo nú-
mero varía según las lenguas. 

En castellano pueden contarse cinco clases 
de adjetivos determinativos, á saber: demostra-
tivos, posesivos, relativos, numerales é indefini-
dos. • 

Demostrativos son los que determinan al sus 
tant ivo señalando la situación de los seres re-
lat ivamente á los interlocutores; y son este, ese 
y aquel, como este libro, ese hombre, aquel mon-
te. Este designa un objeto cercano á la per-
sona que habla; ese, uno cercano á la persona 
á quien se habla, y aquel, uno lejano respecto 
de las dos. 

Posesivos, los que de terminan al sustantivo 
por la idea de propiedad, como mi, tu, su, en 

. mi libro, tu pluma, su sombrero, etc. 
Relativos, los que hacen relación á un sus 

tantivo, y son que, quien, cual y cuyo; v. g., el 
hombre que escribe, el niño de quien se habla, etc. 
En estos ejemplos, que y quien hacen relación 
á hombre y á niño. 

Numerales, los que expresan número, y pue-
den dividirse en cardinales y ordinales; los pri-
meros expresan s implemente número, como 
cuatro, diez, veinte, en cuatro libros, diez lápices, 

veinte plumas; y los'últimos orden, como cuar-
to, décimo, vigésimo, en cuarto lugar, capítulo 
décimo, párrafo vigésimo. 

Indefinidos son los que determinan de una 
manera vaga, como alguno, ninguno, cualquie-
ra, etc., en algún libro,ningún hombre, cualquier 
día, etc. 

Algunos autores cuentan los adjetivos de-
mostrativos, posesivos, relativos é indefinidos en 
tre los pronombres; y se fundan en que esas 
palabras se usan en lugar del nombre, encon-
trándose así muchas veces solas sin un sustan-
tivo á que determinen, como cuando pregun 
tándose |cuál libro tienes f se contesta diciendo 
éste ó el mío, etc.; y dicen que en tal caso este 
y mío están en lugar de libro. Otros autores 
dicen que esas palabras, cuando van unidas 
á un sustantivo, son adjetivos determinati 
vos, y pronombres cuando van solas, como en 
quiero éste, traeme el mío. Pero parece que 
en uno y otro caso debe dárseles la denomi-
nación de adjetivos determinativos por estas 
razones principales: 1. Porque es más co-
mún que acompañen al sustantivo que el que 
se usen solas; 2. ~ . Porque cuando van solas, 
puede decirse que se subentiende el sustanti 
vo; y 3 . 0 5 Porque aunque parece que ^algu-
nas veces sustituyen ai sustantivo, esto es ac-
cidental; y si toda palabra que sustituye ac 



(¡¡dentalmente al sustantivo fuera pronombre, 
lo serían todas las partes de la oración, pues 
cuando decimos: dar el sí, un ¡ay ! desgarra-
dor, el más y el menos, etc., las palabras si, !ay !, 
más y menos serían pronombres, supuesto que, 
al parecer, están usadas en vez de un sustan-
tivo. 

El artículo (del latín articulas, d iminut ivo 
de artus, miembro; esto es, miembro pequeño), 
como el, un, en el libro, un libro, etc.,, conside-
rado por casi todos los gramáticos, como par-
te de la oración diferente de las demás, pare-
ce que más bien es adjetivo determinativo 
indefinido, porque se junta al sustantivo para 
determinarlo de un modo más ó menos vago. 

En algunas lenguas t iene accidentes el ad-
jetivo determinativo. En castellano tiene á 
veces gènero y número, como este, cuyo femeni-
no es esta, y los plurales de una y otra pala 
bra son estos, y estas; á veces nomás número, 
comò quien y cual, cuyos plurales son quienes 
y cuales; y á veces n i género ni número, como 
el determinativo que, el cual tiene la misma 
forma siempre,%ya se refiera á sustantivo mas-
culino ó femenino, singular ó plural; v. g\, el 
niño QUE viene, la niña QUE estudia, los niños 
QUE juegan, las niñas QUE cantan. 

El adjetivo determinat ivo podría ser inva-
riable en todas las lenguas, á ejemplo del re-

N 

91 

lativo que y de muchos de los determinativos 
del idioma inglés, pues los accidentes no son 
esenciales á dicha parte de la oración, n i es 
muy filosófico que los tenga. 

LECCIÓN" SÉTIMA. 
El verbo.—No expresa acción.—Tampoco movimiento.— 
Definición que da Balm.es.—La de la Academia Espa-
ñola.—Todavía otra definición.—La que da Monlau.— 
Cómo definimos el verbo.—Su división.— Verbo sustanti-
vo.—Copulativo.— Verbo adjetivo.— Equivalencia del 

verbo adjetivo.—Teoría del verbo {mico.— Verbos 
transitivos é intransitivos. 

El verbo, la más importante de las partes 
de la oración, ha sido definido de muchas ma-
neras diferentes, sin que n inguna de las defi-
niciones que se dan de él satisfaga por com-
pleto. . Se deriva verbo de la voz la t ina ver-
bum que significa palabra, y se dió ese nom-
bre á la parte de la oración de que tratamos, 

v porque se la considera como la palabra por 
excelencia. 

Se ha dicho que el verbo es la palabra que 
expresa acción; pero aunque muchos verbos la 
expresan, como andar, correr, golpear, etc., 
otros no la expresan, como ser. estar, existir; 
y por el contrario, hay palabras que significan 
acción y no son verbos, como carrera, marcha, 
etc. 



También se ha dicho que el verbo es la pa-
labra que expresa afirmación; pero esto que en 
parte es cierto tratándose de algunas inflexio-
nes verbales, como escribo, escribía, escribí, es-
cribiré, etc., no lo es respecto de otras, como 
en escribe tú, ojalá que él escriba, en que nada 
se af i rma. Y aun en los casos en que se afir-
ma algo, no es la idea de afirmación la prin 
cipal de las significadas por las inflexiones 
verbales; de manera que 110 puede decirse que 
sea el caracter distintivo del verbo expresar 
afirmación. 

Gómez Hermosil la, en su Gíamática Gene 
ral, define el verbo diciendo que es la palabra 
que expresa los movimientos materiales y las ope-
raciones de los espiritas; pero ésta definición 
t iene lös mismos inconvenientes'de la prime-
ra de las que hemos citado, porque hay ver-
bos que no'significan movimiento, y hay sus 
tantivos que sí lo expresan. Los que sostie-
nen dicha opinión necesitan, para hacerla 
verosímil, valerse de sutilezas, y á pesar de 
ellas no consiguen probar que los verbos ser, 
estar, haber, existir, descansar, sufrir y otros 
muchos, signifiquen un movimiento, material 
ó del espíritu. 

Balines, después de un análisis minucioso, 
deduce que el verbo es una forma gramatical 
que expresa el ser ó el modo de ser bajo la mo-

dificación variable del tiempo-, pero esta defini-
ción tiene tres defectos: 1. 0 Es una definición 
doble, que en su primera parte comprende al 
verbo ser, y en la segunda (modo de sen , á 
todos los demás; de manera que no señala el 
carácter comúu al primero y á los otros; 2. 0 

Considera el tiempo como esencial al verbo, 
siendo así que el tiempo, como accidente que 
es, podría no existir en el verbo, sino expre-
sarse por medio de palabras separadas; y 3. 0 

Ya que considera el t iempo como esencial al 
verbo, 110 debería excluir de la definición el 
modo, el número y la persona, que también son 
accidentes del verbo en muchas lenguas. 

La Academia Españolad icé que verbo es una 
parte de la oración que designa acción ó estado, 
casi siempre con expresión de t iempo y de perso-
na. Esta definición tiene los mismos defectos 
que la de Bálmes, á excepción del segundo,-
porque la Academia define el verbo castellano, 
el cual sí expresa tiempo y persona (además de 
modo y número). 

Igualmente se define dicha palabra como 
la parte de la oración que expresa él acto, defini-
ción muy vaga, por las varias acepciones que 
tiene la voz acto, porque significa, ya un he-
cho, ya el resultado de una acción, ya el mo-
mento "en que ésta se ejecuta, etc., etc. 

Monlau, por último, dice que verbo es una 



parte ele la oración que expresa el atributo, con 
indicación del modo, tiempo, número y persona 
que acompañan á la atribucióm. i 

Nosotros podemos decir que verbo es la pa-
labra qué expresa la elación que existe entre el 
yujeto y alguna idea modificativa, como soy en 
yo soy desconfiado. Señala en algunas len-
guas, como en castellano, el modo, tiempo 
número y persona que acompañan á la reía 
ción. 

El verbo se divide en sustantivo y adjetivo. 
Verbo sustantivo es el que denota existencia. 

En castellano es ser como en Dios es que equi-
vale á Dios es existente. Pero este verbo sirve 
casi siempre para expresar el enlace del suje-
to con el atributo, es decir, el nombre de al-
guna persona ó cosa, con el de la cualidad que 
se afirma ó niega de ella, como cuando deci-
mos Dios es justo-, Pedro no es estudioso. En es-
tos casos el verbo ser se l lama copulativo, y es 
el verbo copulativo por excelencia. 

Existe en castellano el verbo estar, análogo 
á ser, pero se distinguen en que éste expresa 
una verdadera cualidad que existe de conti-
nuo en el sujeto, como en los ejemplos ante 
ñores Dios es justo, Pedro no es estudioso; mien-
tras que estar expresa, no una cualidad per-
manente del sujeto á que se refiere, sino un 

modo de ser accidental, como en Juan está 
enfermo. 

Verbo adjetivo es el que llevando sobreen 
tendida la idea de ser, agrega alguna idea mo 
dificativa, como estudia, en Pedro estudia que 
•equivale á Pedro es estudiando ó está estudian-
do. % , 

El verbo adjet ivo puede resolverse teórica-
mente en el verbo ser y una palabra expresi 
va de alguna modificación; así, estudiar, leer, 
escribir, equivalen á ser ó estar estudiando, le-
yendo ó escribiendo. Decimos teóricamente, por-
que en la práctica usamos los verbos adjetivos 
en.vez de las palabras en que pueden resol-
verse. 

Fundados en esto, pretenden algunos auto-
res que hay un solo verbo que es ser, y que 
los llamados verbos adjetivos, no son en reali-
dad más que el mismo verbo ser con una idea 
modificativa. No hay dificultad en admit i r 
esta teoría, en el sentido de que todos los" ver-
bos significan lo que el verbo ser y además una 
idea de modificación; tanto más cuanto que, 
corno simple teoría, no se opone al uso de los 
verbos adjetivos. Pero debe tenerse presente, 
que en el estado actual de las lenguas, no po-
drían suprimirse los verbos adjetivos para usar 
exclusivamente el verbo sustantivo; porque, 
en primer lugar, sería imposibk; una reforma 



tan trascendental en el habla, y en segundo, 
tal supresión haría que el lenguaje fuera muy 
engorroso. 

El verbo adjet ivo se divide en transitivo é 
intransitivo. 

'Verbo transitivo es el que puede trasmitir 
directamente su significación á alguna perso-
na ó cosa; así, amonestar es verbo transitivo, 
porque cuando decimos Juan amonestad sus 
hijos, la significación de amonestar se trasmite 
directamente á hijos, pues ellos son los amo-
nestados. 

Verbo intransitivo es el que no puede tras-
mi t i r directamente su significación á alguna 
persona ó cosa, como, por ejemplo, marchar; 
pues cuando decimos el soldado marcha, en na-
die puede recaer dirctamente la significación 
de •marchar,porque n inguna persona ó cosa es 
marchada por el soldado. 

A veces parece que el verbo transitivo'pier-
de su carácter de tal por usarse solo, esto es, 
sin una palabra á que se t rasmita su signifi-
cación directamente, como en Juan escribe, en 
lugar de Juan escribe una carta, un libro ó 
alguna otra cosa; pero esto no le quita la pro-
piedad de poder t rasmit i r directamente su 
significación. 

En el lugar Oportuno veremos otras divi-
siones que admiten los verbos. 

-
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LECCIÓN OCTAVA. 

Accidentes del verbo.—Modos.—Indicativo.—Imperati-
vo.—Subjuntivo.—Infinitivo.—Los modos concesivo, con-
dicional y optativo.— Tiempo.—Tiempos absolutos.—Re-
lativos.— Variedad en el número de tiempos en las len-
guas.—Número.—Persona.— Voz.—S-i división.— Qué 
verbos la tienen.—No en todas las lenguas hay voz.—No 
tiene el castellano la pasiva.—No son esenciales al ver-

bo sus accidentes.—El verbo inglés. 

Los accidentes del verbo, en las principales 
lenguas conocidas, son: modo, tiempo, número, 
persona y voz. 

Modo es la variación que recibe el verbo pa-
ra expresar la manera de verificarse su sig-
nificación. 

Los modos son cuatro principalmente: in-
dicativo, imperativo, subjuntivo é infinitivo. 

El modo indicativo expresa afirmación, co-
mo leo, leí, etc. ; el imperativo, mandato, ruego 
ó exhortación, como estudia, calla, en estudia, 
Juan; calla ó te despido; el subjuntivo presenta 
la significación del verbo como subordinada 
á la de otro, v. g., estudiaras, estudies, en te 
dije que estudiaras, te ruego que estudies; y, por 
último, el infinitivo expresa lo significado por 
el verbo, de un modo vago ó indeterminado, 
como estudiar, leer. 

El verbo, en el l lamado modo infinitivo, es 



más bien sustantivo, porque cuando se dice, 
v. g., quiero estudiar, andar, pasear, etc., es co-
mo si se dijera quiero una cosa que se llama estu-
diar, andar, etc.; de manera que puede decir-
se que el modo infinit ivo del verbo no es otra 
cosa que el nombre del mismo verbo. 

Algunos autores cuentan otros modos, á los 
que l laman potencial ó concesivo, condicional y 
optativo. E l potencial ó concesivo expresa per-
miso ó concesión, como vaya en que vaya-, el 
condicional sujeta al verbo á una condición 
indicada por otro, como aprenderías en si es-
tudiaras aprenderías; y el optativo indica de 
seo, como estudies en ojalá que estudies. Pero 
estos modos pueden reducirse al subjuntivo, 
pues en los ejemplos citados las palabras va-
ya, aprenderías y estudies, están subordinadas 
en su significación al verbo expreso estudiareis, 
ó á los verbos tácitos permito y deseo. 

Tiempo es la variación que recibe el verbo 
para expresar la época á que se refiere su sig-
nificación. 

Propiamente no hay más que tres tiempos, 
presente, pasado y futuro, porque la significa-
ción del verbo no puede verificarse más que 
en el momento en que se habla, como leo; en 
t iempo anterior, como leí, y en t iempo poste-
rior, como leeré. 

Pero como la significación del verbo puede 

considerarse relacionada con la de otro que 
esté en t iempo pasado ó futuro, de tal suerte 
que la significación del pr imero se verifique 
en tiempo anterior, simultáneo ó posterior 
respecto del t iempo en que se verifique la del 
otro, resulta la formación de seis tiempos más 
que se l laman relativos, en oposición á los 
principales que llamaremos absolutos. 

Los t iempos absolutos y relativos del ver-
bo estudiar, por ejemplo, son como sigue: 

Presen te.-—Estudio. 
Pasado.—Estudié. 
Futuro.—Estudiaré. 
Pasado respecto de otro pasado.—Se expre-

sa en castellano por medio del verbo haber y 
una inflexión del verbo estudiar, y se dice, v. 
g., había estudiado cuando llegaste. 

Presente al pasado.—Estudiaba cuando lle-
gaste. 

Futuro al pasado.—No tiene en castellano 
forma propia; si la tuviera, equivaldría á es-
tudié después que llegaste. 

Pasado al futuro.—Se expresa con ayuda 
del verbo haber. Habré estudiado cuando lle-
gues. 

Presente al futuro.—Toma la forma del fu-
turo simple. Estudiaré cuando llegues. 

Futuro al futuro.—No tiene forma propia 



en castellano. Si la tuviera, equivaldría á 
estudiaré después que llegues. 

El número de tiempos varía según las len-
guas ; el castellano, como vemos, no tiene for-
mas á propósito para todos los diferentes tiem-
pos relativos de que acaba de hablarse. Si se 
quisiera, podrían formarse más tiempos por 
medio de nuevas combinaciones que se hicie-
ran entre los ya mencionados. 

Número es la variación que recibe el verbo, 
para expresar si se trata de uno ó más seres. 

'. Los números son dos, como en el sustantivo, 
singular y plural; el singular se refiere á un 
solo ser, v. g., estudio; el plural, á dos ó más, 
como estudiamos. 

Persona es la variación que sufre el verbo, 
para indicar que habla de la primera, segun-
da ó tercera persona. Por consiguiente, las 
personas son tres, como en el pronombre: así, 
estudié, estudiaste, estudió, indican que se tra-
ta respectivamente de la primera, la segunda 
ó la tercera persona. 

Voz es la variación que experimentan al-
gunos verbos, para expresar si el sujeto á que 
se refieren ejecuta ó recibe la acción que sig-
nifican. Se divide en activa y pasiva: la activa 
expresa que el sujeto ejecuta la acción y la 
pasiva, que en vez de ejecutarla la recibe. 

"Algunas lenguas (la griega entre otras), 

admiten además otra voz, que l laman media, 
para los casos en que un mismo sujeto es 
término directo ó indirecto de su propia ac-
ción, ó en que lo es de una acción hecha por 
otro, pero en virtud de mandato propio. Otras 
lenguas, en fin, t ienen hasta seis, ocho y más 
formas ó voces, para lo cual no hay más que 
ir multiplicando ó considerando los varios 
puntos de vista, las varias relaciones, entre el 
sujeto y la atribución." Monlau. 

De lo dicho se infiere que la voz no puede 
existir más que en los verbos llamados activos, 
que son los que significan acción. 

No en todas las lenguas tiene voz el verbo. 
En latín la tiene, porque cuando decimos Pe-
trus amat (Pedro ama), significamos con la 
palabra amat, que Petrus es el agente de la 
acción de este verbo, es decir, que él es quien 
ejecuta la acción de amar-, y cuando decimos 
Petrus amatur (Pedro es amado), damos á en-
tender con la palabra amatur, que en vez de 
ser Petrus el agente de 1a. acción del verbo, es 
el paciente, porque él recibe el efecto de esa 
acción ejecutada por otra persona. 

El verbo castellano carece de voz, pues se-
gún se ve, para expresar la idea de pasividad 
significada por amatur, necesita de otra pala-
bra junta con una inflexión de amar, y decir es 



amado, no pudiendo expresar las dos ideas 
por la sola variación de la palabra amar. 

Debe tenerse presente que, por más que pa-
rezca extraño, las ideas de modo, t iempo, nú-
mero, persona y voz, aunque de hecho se ex-
presen en muchas lenguas por cambio en la 
estructura del verbo, no pertenecen á la esen-
cia de éste; porque el verbo muy bien podría 
110 expresar ninguna de esas ideas. Podemos, 
por lo tanto, decir, que los accidentes del ver 
bo ya mencionados, lo mismo que cualesquie-
ra otros que se le den en las demás lenguas, 
no le son indispensables. 

El verbo inglés casi no tiene los accidentes 
de que hemos hablado. Muy pocas veces ex-
perimenta alteraciones en su estructura, pues 
en la generalidad de los casos las ideas de mo-
do, t iempo, número, persona y voz, se expre-
san por medio de palabras auxiliares; de suer 
te que puede decirse que ellas y no el verbo, 
son las que expresan las repetidas ideas. Com-
párense, como prueba de esto, las inflexiones 
del verbo castellano amar, ó las del latino ama-
re, que son muchísimas, con las del verbo in-
glés correspondiente to love. Esto 110 tiene 
más formas que love, loving, lovest, loves, loved 
V lovedst. 

LECCION N O V E N A . 

Conjugación.—Número de conjugaciones.—Plan de las 
conjugaciones en castellano.—Tiempox simples y compues-
tos.—Cuadro déla conjugación de "amar".--El gerundio 
— Verbos regulares é irregulares.—Los más irregulares. 
— Verbos impersonales.—Por qué lo son.—Defectivos.— 

Auxiliares.—Pronominados.—Su división. 

La serie de variaciones que experimentan 
los verbos, para expresar las ideas de modo, 
tiempo, número, etc., recibe el nombre de con-
jugación, y conjugar un verbo es señalar to-
das esas variaciones. Si fueran las mismas 
para todos los verbos, como deberían ser, no 
habría más que una conjugación. 

En castellano hay tres conjugaciones, que 
son muy semejantes entre sí: pertenecen á la 
primera los verbos cuyo infinitivo termina en 
ar, como amar;á la segunda, los que lo tienen 
en er, come temer; y á la tercera, los que lo 
tienen en ir, como partir. Los verbos amar, 
temer y partir son los modelos de los verbos 
de las tres conjugaciones. 

La conjugación de los verbos en castellano, 
como en otras lenguas, está dispuesta de ma-
nera que cada uno de los cuatro modos abar-
ca uno ó varios tiempos, cada tiempo los dos 
números y cada número las tres personas. El 



amado, no pudiendo expresar las dos ideas 
por la sola variación de la palabra amar. 

Debe tenerse presente que, por más que pa-
rezca extraño, las ideas de modo, t iempo, nú-
mero, persona y voz, aunque de hecho se ex-
presen en muchas lenguas por cambio en la 
estructura del verbo, no pertenecen á la esen-
cia de éste; porque el verbo muy bien podría 
110 expresar ninguna de esas ideas. Podemos, 
por lo tanto, decir, que los accidentes del ver 
bo ya mencionados, lo mismo que cualesquie-
ra otros que se le den en las demás lenguas, 
no le son indispensables. 

El verbo inglés casi no tiene los accidentes 
de que hemos hablado. Muy pocas veces ex-
perimenta alteraciones en su estructura, pues 
en la generalidad de los casos las ideas de mo-
do, t iempo, número, persona y voz, se expre-
san por medio de palabras auxiliares; de suer 
te que puede decirse que ellas y no el verbo, 
son las que expresan las repetidas ideas. Com-
párense, como prueba de esto, las inflexiones 
del verbo castellano amar, ó las del latino ama-
re, que son muchísimas, con las del verbo in-
glés correspondiente to love. Esto 110 tiene 
más formas que love, loving, lovest, loves, loved 
V lovedst. 

LECCION N O V E N A . 

Conjugación.—Número de conjugaciones.—Plan de las 
conjugaciones en castellano.—Tiempos simples y compues-
tos.—Cuadro cíela conjugación de "amar".--El gerundio 
— Verbos regulares é irregulares.—Los más irregulares. 
— Verbos impersonales.—Por qué lo son.—Defectivos.— 

Auxiliares.—Pronominados.—Su división. 

La serie de variaciones que experimentan 
los verbos, para expresar las ideas de modo, 
tiempo, número, etc., recibe el nombre de con-
jugación, y conjugar un verbo es señalar to-
das esas variaciones. Si fueran las mismas 
para todos los verbos, como deberían ser, no 
habría más que una conjugación. 

En castellano hay tres conjugaciones, que 
son muy semejantes entre sí: pertenecen á la 
primera los verbos cuyo infinitivo termina en 
ar, como amar; á la segunda, los que lo tienen 
en er, come temer-, y á la tercera, los que lo 
tienen en ir, como partir. Los verbos amar, 
temer y partir son los modelos de los verbos 
de las tres conjugaciones. 

La conjugación de los verbos en castellano, 
como en otras lenguas, está dispuesta de ma-
nera que cada uno de los cuatro modos abar-
ca uno ó varios tiempos, cada tiempo los dos 
números y cada número las tres personas. El 



modo indicativo tiene seis tiempos (según las 
doctrinas de la Academia Española!, un pre-
sente, tres pretéritos 6 pasados, que son el im-
perfecto, el perfecto y el pluscuamperfecto, y 
dos futuros que son el imperfecto y el perfec-
to; aunque no todos, como se notará en la con-
jugación que se pone en seguida, merecen el 
nombre de tiempos. El modo imperativo 
t iene un solo tiempo, llamado presente. El 
subjunt ivo tiene seis, con las mismas deno-
minaciones que los del indicativo. Por último, 
al infinitivo se dan los tres tiempos, presente, 
pasado y futuro, pero ninguno de éstos se di 
vide en números y personas. 

Los t iempos se dividen en simples y com-
puestos : simples son los que constan únicamen-
te de la inflexión respectiva del verbo que se 
conjuga, conuo amé, y compuestos, los que ne 
ceeitan la ayuda del verbo haber, como lie 
amado. Los llamados tiempos compuestos no 
son propiamente tiempos, sino circunlocucio-
nes que suplen la falta de los verdaderos tiem 
pos. 

Véase, para la mejor comprensión de lo que 
acabamos de decir, el cuadro siguiente de la 
conjugación del verbo amar, modelo de los 
verbos de la primera conjugación en castella-
no. 

MODO INDICATIVO. 
TIEMPO PRESENTE. 

Singular. 

Amo. 
Amas. 
Ama. 

Plural 

Amamos, 
Amáis. 
Aman. 

P R E T E R I T O I M P E R F E C T O . 

(Yo) amaba. 
Amabas. 
(Él) amaba. 

Amábamos. 
Amabais. 
Amaban. 

P R E T É R I T O PERFECTO. 

Amé, he amado ó 
hube amado. 
Amaste, has amado ó 

hubiste amado. 
Amó, ha amado ó 
hubo arriado. 

Amamos, hemos ama-
do ó hubimos amado. 

A masteis, habéis ama-
do ó hubisteis amado. 
Amaron, han amado 

ó hubieron amado. 

P R E T E R I T O PLUSCUAMPERFECTO. 

(Yo) había amado. 
Habías amado. 
(Él) había amado. 

Habíamos amado. 
Habíais amado. 
Habían amado. 



FUTURO IMPERFECTO. 

Amaré. 
Amarás. 
Amará. 

A maremos. 
Amaréis. 
Amarán. 

FUTURO PERFECTO. 

Habré amado. 
Habrás amado. 
Habrá amado. 

Habremos amado. 
Habréis amado. 
Habrán amado. 

MODO IMPERATIVO. 
P R E S E N T E . 

Singular. Plural. 
(Carece de primera persona) Amemos nosotros 
Ama tú. 
Ame él. 

Amad. 
Amen ellos. 

MODO SUBJUNTIVO. 

P R E S E N T E . 

Singular. 

(Yo) ame. 
Ames. 
( É l ) ame. 

Plural. 

Amemos. 
Améis. 
Amen. 

P R E T E R I T O IMPERFECTO. 

(Yo) amara, amaría 
ó amase. 

Amaras, amarías ó 
amases. 

(Él) amara, amaría 
ó amase. 

Amáramos, amaría-
mos ó amásemos. 

Amarais, amaríais ó 
amaseis. 

Amaran, amarían ó 
amasen. 

P R E T É R I T O PERFECTO. 

(Yo) haya amado. 
Hayas amado 
(Él) haya amado. 

Hayamos amado. 
Hayáis amado. 
Hayan amado. 

P R E T É R I T O PLUSCUAMPERFECTO. 

( Yo) hubiera, habría 
ó hubiese amado. 

Hubieras, habrías ó 
hubieses amado 

(Él) hubiera, habría 
ó hubiese amado. 

Hubiéramos, habría-
mos 6 hubiésemos 
amado. 

Hubierais, habríais ó 
hubieseis amado. 

Hubieran, habrían ó 
hubiesen amado. 

(Yo) amare. 
Amares. 
(Él) amare. 

FUTURO IMPERFECTO. 
» 

Amáremos. 
Amareis. 
Amaren. 
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FUTURO PERFECTO. 

(Yo) hubiere amado. 
Hubieres amado , 
(Él) hubiere amado. 

Hubiéremos amado. 
Hubiereis amado. 
Hubieren amado. 

MODO INFINITIVO. 

PRESENTE. 

Amar. 

PASADO. 

H a b e r a m a d o . 

FUTURO. 

H a b e r de a m a r . 

Hay una forma verbal l lamada gerundio, 
que algunos colocan entre las del infinitivo. 
Termina en castellano, unas veces en ando y 
otras en iendo, como amando, comiendo, según 
que se derive de verbos de la pr imera conju-
gación, ó de verbos de alguna de las otras 
dos. 
^ Gerundio se deriva del latín [gerere, hacer] . 

El gerundio denota comunmente actualidad ó 
simultaneidad, v. g., estando en México vi á 
Juan; y otras veces acción continuada, modo, 
etc. : v. g., estoy estudiando, salió corriendo, etc. 

Como no todos los verbos se sujetan exac-
tamente en su conjugación á los modelos, re-
sulta que también se dividen en regulares é 
irregulares; regulares son los que toman eii su 
conjugación las desinencias de su modelo, é 

irregulares los que cambian algunas de esas 
desinencias. 

Los verbos más irregulares en todas las len-
guas, son los que expresan las ideas más co-
munes, porque son los más antiguos y los que 
más se usan, como ser, ir, haber, tener y otros; 
y es natural que así sea, pues con el mayor 
uso se van gastando los verbos, por decirlo 
así y perdiendo sus formas primitivas. 

Hay otras clases de verbos que se llaman 
impersonales ó unipersonales, defectivos, auxi-
liares, pronominados, etc. 

Verbos impersonales ó unipersonales, son los 
que se usan únicamente en la tercera persona 
del singular de cada tiempo, como llover, re-
lampaguear, nevar, amanecer, anochecer y otros; 
y así decimos, por ejemplo, llueve, llovía, llo-
verá, y nunca yo lluevo, tu llueves, etc. 

Estos verbos son impersonales, es decir no 
personales, porque como todos significan cier-
tos fenómenos natuiales que se verifican sin 
la intervención del hombre, no pueden refe-
rirse á un sujeto determinado ó á una perso-
na. La denominación de unipersonales (de 
una persona), les viene de que toman la for-
ma que corresponde en los verbos personales 
á una persona, á la tercera del singular de ca-
da tiempo. 

Verbos defectivos son los que no se usan en 



todos sus modos, tiempos, etc., sino sólo en 
una parte de su conjugación, como concernir, 
arrecirse, aterirse y otros. Los verbos imper-
sonales son en cierto modo defectivos. 

Hay verbos defectivos en las lenguas, unas 
veces porque la idea que expresan no pue-
de verificarse en todos los t iempos ó apli-
carse á todas las personas; otras,- á causa de la 
aspereza de algunas inflexiones verbales que, 
por esa razón, caen en desuso,y otras, porque 
la equivalencia de significación de dos verbos 
hace que se dé á uno la preferencia y el otro 
vaya perdiendo su uso. 

Verbos auxiliares son los que ayudan á 
otros á formar su conjugación. Los principa-
les en castellano son haber y ser; con el prime-
ro se forman los tiempos compuestos de los 
verbos, como he amado, había amado, habré 
amado, e tc . ;y con el segundo, se suple la voz 
pasiva, como cuando decimos, soy amado, eres 
amado, éramos amados. 

Verbos pronominales ó mejor pronominados, 
son los que se conjugan juntos con los pro-
nombres. Se pueden dividir en reflexivos ó 
reflejos, recíprocos y propiamente pronominados. 
Son reflexivos los que denotan que la acción 
del verbo recae en el sujeto que la ejecuta, 
como herirse, mirarse, en tú te hieres, Pedro se 
mira. Recíprocos son los que denotan ac-

ción mutua entre dos ó más seres, de tal sner 
te que cada uno sufre el efecto de la ac-
ción ejecutada por el otro ó los otros, como 
tutearse, aborrecerse, en Pedro y Juan se tutean, 
los cuatro hermanos se aborrecen. Ypropiamen-
td pronominados, son los que necesariamente 
llevan un pronombre, como dignarse, arrepen-
tirse, etc., porque siempre se dice tú te dignas, 
él se arrepintió, y nuca tú dignas, él arrepintió, 
etc. Los verbos reflexivos y los recíprocos se 
usan unas veces como pronominados y otras 
veces no, pero los que se l laman propiamen-
te pronominados, se denominan así por no 
poder conjugarse sin los pronombres. 

LK0> ION DECIMA. 
Participio.—Su división.—El participio latino.—El 
participio castellano.—Es adjetivo calificativo.—Adver-

bio.—Su diñsión.—Locuciones adverbiales. 

Participio se deriva del latín, participium, 
como si se dijera partera-capiens, que toma 
parte. El participio se define generalmente 
como una parte de la oración que participa 
de la naturaleza del verbo y de la del adje-
tivo. 

Se dice que en castellano son participios los 
derivados verbales terminados en ante ó ente 
y en ado ó ido, como amante, pretendiente, ama-



do, pretendido; los primeros se denominan ac-
tivos porque expresan acción, pues amante 
equivale á el que aran y pretendiente á el que 
pretende; y los últimos se llaman pasivos por-
que expresan pasión ó pasividad. 

Asientan los autores que el participio lati-
no participa de la naturaleza del verbo, por-
que expresa tiempo lo mismo que éste, y en 
efecto, el participio significa, según los casos, 
t iempo presente, pasado ó fu turo; y que par-
ticipa de la índole del adjetivo, porque es una 
forma adjetiva del verbo, y porque también 
se usa como adjetivo, expresando una cuali-
dad ó una modificación del sustantivo. 

No puede decirse otro tanto de los llama-
dos participios castellanos. É~tos no tienen 
la expresión del tiempo como equivocada-
mente han ]»retendido los que aseguran que 
el participio activo, como amante, expresa 
t iempo presente, y que el pasivo, como amado, 
t iempo pasado. Unos y otros participios pue-
den ciertamente juntarse con palabras que 
significan tiempo, como soy, fui ó se'ié amante, 
soy, fui ó seré amado; pero las palabras aman-
te y amado solas, absolutamente no signifi-
can t iempo, y sólo tienen del verbo la deriva-
ción. Así es que, no participan de la natu-
raleza del verbo, y por lo mismo es impropio 
llamarlos participios. 

Más cierto es que tienen índole adjetiva, 
porque efectivamente el participio activo es 
un verdadero adjetivo calificativo; así, aman-
te, obediente, en hombre amante, niño obediente, 
expresan sin duda cualidades del hombre y 
del niño. E l participio pasivo también es ad-
jetivo calificativo, como puede verse en hom-
bre ataviado, niño querido. Este participio 
tiene la particularidad de ayudar á la forma 
ción de los tiempos compuestos de los verbos, 
como en había amado, habré estudiado, etc., y 
en estos casos es una forma adje t iva del ver-

.bo. 
Adverbio (del latín adverbium, junto al ver-

bo), es una parte de la oración, que modifica 
la significación de un verbo, de un adjetivo 
ó de otro adverbio; de manera que sirve pa-
ra modificar á otra idea modificativa; v. g., 
cantó bien, muy enfermo, bastante mal. Lo más 
frecuente es que modifique al verbo. 

Como la modificación expresada por el ad-
verbio puede ser de varias maneras, se divi-
den los adverbios en adverbios de lugar, de 
tiempo, de modo, de cantidad, de comparación, 
ele orden, de afirmación, de negación y de du-
da, Son de lugar, aquí, allí, etc.; de tiempo, 
hoy, ayer, etc.; de modo, bien, mal, fácilmente, 
correctamente, etc.; de cantidad, mucho, poco, 



etc.; de comparación, más, menos, etc.; de or-
den, primeramente, antes, después, etc.; de afir-
mación, sí, ciertamente, etc.; de negación, no, 
ni, etc., y de duda, acaso, quizá, etc. 

El gerundio es un verdadero adverbio de 
modo, cuando expresa la manera de verifi-
carse lo significado por el verbo, como en es-
tos ejemplos: viene corriendo, salió brincando, 
etc. 

La reunión de palabras que hace las veces 
de un adverbio, se llanla modo adverbial ó lo 
cución adverbial, como á sabiendas, á hurtadi-
llas, etc. 

L E C C I Ó N UNDÉCIMA. 

Palabras relativas.—Preposición.—Origen de esta pala-
bra.—Preposiciones castellanas.-Suplen la declinación-
Equivalencia del adverbio.—Conjunción.—Su división. 
—La conjunción abrevia á veces el discurso.—Locucio-
nes conjuntivas—Interjección.—Por qué no es parte de 
la oración.— Verdaderas interjecciones.—Son comunes á 
todas las lenguas.— Usos de una misma interjección.— 

Locuciones interjectivas. 

Se dijo que palabras relativas son las que 
expresan una idea de relación ó conexión y que 
se cuentan como tales el verbo, de que ya se 
habló, la preposición y la conjunción. 

Preposición es una parte de la oración, que 
sirve para expresar las relaciones que tiene el 
sustantivo con las demás partes de la oración; 
así, cuando decimos, libro de Juan, avio á 
Dios, estoy con mis amigos, etc., las preposi-
ciones de, áy con, marcan las relaciones de los 
sustantivos JuUn, Dios y amigos, con las pa-
labras libro, amo y estoy. 

Preposición se deriva del latín prx-positione, 
posición antes, porque las preposiciones se co-
locan siempre antes del sustantivo que rela-
cionan. 

Las preposiciones en castellano, son : a, an-
te, bajo, cabe (anticuada), con, contra, de, desde, 
en, entre, hacia, hasta, para, por, según, sin, so, 
sobre y tras. 

Recuérdese aquí lo dicho en la lección 7. 
de la primera parte, al hablar de los prefijos, 
sobre su división y sobre las ideas accesorias 
que expresan más comunmente. 

Las preposiciones en castellano, como en 
las demás lenguas que no tienen declinación, 
sirven para suplirla. Esto no quiere decir que 
las lenguas 'que declinan no tengan preposi-
ciones; pero en éstas es menos frecuente y ne-
cesario que en las otras el uso de las prepo-
siciones. 

El adverbio equivale á una preposición y á 
un sustantivo; así, correctamente equivale á 



con corrección; perfectamente, á con perfección; 
aquí, á en este lugar-, hoy á en este día. Si no 
siempre se puede hacer fácilmente la sustitu-
ción, es porque no siempre se usan las pala-
bras á que equivale el adverbio. De esto se 
deduce, que el adverbio no es indispensable 
en las lenguas supuesto que hay locuciones 
que pueden sustituirlo. 

Conjunción (del latín conjunctione, compues-
ta de cum, cotí, y jungere, unir , unir con), es 
una parte do la oración, que sirve para enla-
zar dos ó más oraciones entre sí; v. g., deseo ir 
"pero" no puedo, yo aprendería "si" estudiara. 

Las conjunciones enlazan las oraciones de 
diversas maneras, y por eso en castellano se 
dividen en copulativas, disyuntivas, adversativas, 
condicionales, causales, continuativas, compara-
tivas, finales é ilativas. Las copulativas unen 
simplemente, como y, ni, etc.; las disyuntivas 
expresan alternativa, como ó, ya, etc.; las ad-
versativas, restricción ú oposición, como pero, 
aunque, etc.-, las condicionales, condición, co-
mo si, como, etc.; las causales, causa ó moti-
vo, como porque,pues, etc.; las continuativas,, 
continuación, como así, pues, etc.; las compa-
rativas, comparación, como así, como, etc.; las 
finales, fin ú objeto, como porque, etc.; y las 
ilativas, conclusión ó consecuencia, como lue-
go, conque, etc. 

A veces parece que la conjunción no enla-
za oraciones, sino simplemente palabras, como 
cuando decimos Pedro y Juan son buenos-, pe-
ro esta expresión equivale á esta otra: Pedro 
es bueno y Juan es bueno, en que se ve que la 
conjunción y está enlazando dos oraciones. La 
primera expresión nos enseña que la conjun-
ción sirve también á veces para abreviar el 
discurso. 

Dos ó más palabras que hacen el oficio de 
conjunción forman lo que se l lama locución 
conjuntiva, como supuesto que, con tal que, á fin 
de que, etc. 

Interjección (del latín Ínterjectione, compues 
ta de inter, entre y jacere, arrojar, arrojar en-
tre), es toda voz que sirve para expresar nues-
tros afectos vivos, ya sean de alegría, dolor, in-
dignación, terror, etc., como ¡qy¡, ¡oh!, etc. 

Decimos que es voz y no palabra ó parte 
de la oración, porque, según se ha dicho, las 1 

palabras expresan ideas; y como la interjec 
ción no expresa ideas sino sentimientos ó 
afectos, no puede ser palabra. 

Las interjecciones propiamente dichas son 
verdaderos gritos que exhalamoscuando nues-
tro ánimo está tan vivamente poseído de al-
gún afecto, que nos hace prorrumpir involun-
tariamente en esas exclamaciones. No debe-
rían llamarse interjecciones más que las vo-



cales más ó menos aspiradas, como ¡ah!, ¡ay!, 
¡oh!, ¡eh!, ¡hay!, etc. 

Estas interjecciones son comunes á todas 
las lenguas, porque no son otra cosa que uno 
de los elementos, el más importante, del len-
guaje na tura l . 

Una misma interjección puede expresar 
afectos diversos; ¡ah!, por ejemplo, significa 
ya dolor, ya alegría ó sorpresa, distinguiéndo-
se el afecto que se manifiesta, por el tono de 
voz en el que habla, y por el contexto en lo 
escrito. 

Las expresiones ¡bravo!, ¡bien!, ¡vaya!, ¡si-
lencio!, ¡ay de mí!, ¡válgame Dios!, y otras 
semejantes, deben considerarse como locucio-
nes interjectivas, esto es, como palabras ó fra-
ses que hacen las veces de las interjecciones; 
pero para esto es preciso que se usen como las 
interjecciones propiamente dichas, para ex-
presar un afecto vivo; poique fuera de ese ca-
so son adjetivos, verbos, adverbios,etc., es de-
cir, verdaderas palabras. 

TERCERA PARTE. 

SINTAXIS 

L E C C I Ó N PRIMERA. 

Sintaxis.—Su, necesidad y utilidad.—Diferente modo de 
hablar según la situación del ánimo.—Sintaxis regular 

y figurada.—División de la sinta,xis regular. 

SINTAXIS se deriva de una palabra griega 
compuesta de syn que significa con y de taxis, 
arreglo, orden. La Sintaxis es una parte de 
la Gramática, que nos enseña á cordinar las 
palabras para formar el discurso. 

La necesidad y utilidad de la Sintaxis son 
manifiestas. El hombre no se l imita á expre-
sar ideas sueltas, sin enlace ni orden, sino que 
al contrario, t iene que expresarlas de la mis-
ma manera que las concibe, esto es, enlazadas 
y ordenadas. Es, por lo tanto, de la mayor 
importancia, saber en qué consisten ese orden 
y ese enlace, para expresar debidamente nues-
tras ideas. 

En todo t iempo se ha observado que el 



cales más ó menos aspiradas, como ¡ah!, ¡ay!, 
¡oh!, ¡eh!, ¡huy!, etc. 

Estas interjecciones son comunes á todas 
las lenguas, porque no son otra cosa que uno 
de los elementos, el más importante, del len-
guaje na tura l . 

Una misma interjección puede expresar 
afectos diversos; ¡ah!, por ejemplo, significa 
ya dolor, ya alegría ó sorpresa, distinguiéndo-
se el afecto que se manifiesta, por el tono de 
voz en el que habla, y por el contexto en lo 
escrito. 

Las expresiones ¡bravo!, ¡bien!, ¡vaya!, ¡si-
lencio!, ¡ay de mí!, ¡válgame Dios!, y otras 
semejantes, deben considerarse como locucio-
nes interjectivas, esto es, como palabras ó fra-
ses que hacen las veces de las interjecciones; 
pero para esto es preciso que se usen como las 
interjecciones propiamente dichas, para ex-
presar un afecto vivo; poique fuera de ese ca-
so son adjetivos, verbos, adverbios,etc., es de-
cir, verdaderas palabras. 

TERCERA PARTE. 

SINTAXIS 

L E C C I Ó N PRIMERA. 

Sintaxis.—Su, necesidad y utilidad.—Diferente modo de 
hablar según la situación del ánimo.—Sintaxis regular 

y figurada.—División de la sinta,xis regular. 

SINTAXIS se deriva de una palabra griega 
compuesta de syn que significa con y de taxis, 
arreglo, orden. La Sintaxis es una parte de 
la Gramática, que nos enseña á cordinar las 
palabras para formar el discurso. 

La necesidad y utilidad de la Sintaxis son 
manifiestas. El hombre no se l imita á expre-
sar ideas sueltas, sin enlace ni orden, sino que 
al contrario, t iene que expresarlas de la mis-
ma manera que las concibe, esto es, enlazadas 
y ordenadas. Es, por lo tanto, de la mayor 
importancia, saber en qué consisten ese orden 
y ese enlace, para expresar debidamente nues-
tras ideas. 

En todo t iempo se ha observado que el 



hombre habla Yle dist inta manera cuando ma-
nifiesta sus ideas en estado de t ranquil idad y 
cuando está agitado por las pasiones. En efec-
to. en el pr imer caso, en que la razón preside 
á sus pensamientos, es cuando presenta sus 
ideas verdaderamente ordenadas; y en el se 
gundo, en que las ideas no tienen la conexión 
y el orden debidos, se alteran también las pa-
labras en su orden y conexión. 

El conjunto de reglas que nos enseñan el 
enlace y orden que deben tener las palabras 
pora expresar nuestros pensamientos cuando 
estamos en estado de tranquil idad, se l lama 
sintaxis natural ó regular, y se distingue de la 
sintaxis figurada, en que ésta nos enseña las 
alteraciones que podemos hacer quebrantando 
las reglas sobre el enlace y orden de las pala-
bras, cuando estamos poseídos de alguna pa-
sión. La denominación de sintaxis natural 
aplicada á la primera, es impropia, porque pue-
de decirse que la figurada es tan na tura l como 
aquélla, supuesto que el enlace y la colocación 
que demos á las palabras, ya sea en el estado 
de tranquil idad ó en el de agitación, provie-
nen de la misma naturaleza de las cosas. 

Acaso sería preferible para la sintaxis na-
tural ó regular la denominación de sintaxis ló-
gica ó del raciocinio-, pero seguiremos llamán-

dola regular, por respeto al uso, no estando 
autorizados para introducir innovaciones. 

Hablando por ahora de la s intaxis regular, 
trataremos pr imeramente de la oración ó pro-
posición-, en seguida del enlace qufe deben te-
ner las palabras, y con tal motivo estudiare-
mos la concordancia y el régimen, y por último, 
trataremos de la colocación de las palabras, ó 
sea de la construcción. 

LECCION S E G U N D A . 

Oración a proposición.—Sas elementos principales.— 
Atributo.—Complemento.—Directo.—Indi-recto.—Verbos 
que tienen complemento directo.—Complemento modifica-

tivo.—Casos del sustantivo y del pronombre personal. 

La reunión de palabras que expresan un 
pensamiento cualquiera, recibe el nombre de 
proposición, y más comunmente el de oración. 

Toda oración consta necesariamente de su-
jeto y verbo, entendiéndose por sujeto la per-
sona ó cosa de quien se dice que es ó hace al-
go; porque siempre que enunciamos un pensa-
miento, decimos algo de alguna persona ó co-
sa; v. g., Dios es, el niño lee. 

El sujeto puede estar representado: 1. ° 
Por un sustantivo, como en el niño lee: 2.° 



Por un pronombre personal, v. g., tú estudias-, 
y 3. ° Por cualquier otra palabra ó por una 
reunión de palabras que accidentalmente ha-
ga las veces del sustant ivo; por ejemplo: lo 
bueno es agradable, practicar la virtud es me 
ritorio. 

La oración puede, además, constar de atri-
buto ó predicado y complementos. 

Atributo ó predicado es la palabra que ex-
presa lo que se afirma ó niega del sujeto: en 
Dios es justo, Juan no es aplicado, las pala-
bras justo y aplicado son los atributos de las 
dos oraciones. . 

El a t r ibuto se representa generalmente por 
un adjetivo, pero también puede hacer las 
veces de éste un sustantivo ó alguna otra pa-
labra; así, en Pedro es pintor, vivir es soñar, 
pintor y soñar son atr ibutos. 

Complemento, en general, es toda palabra ó 
reunión de palabras que sirve para comple-
tar el sentido de otra. En estas expresio-
nes: libro de Pedro, compré una mesa, vengo 
de.Roma, Pedro, mesa y Roma, son los comple-
mentos de libro, compré y vengo. El com-
plemento puede serlo de sustantivo, de verbo, 
de adjetivo, etc., como estadio en aficionado al 
estudio; pero los complementos á que más se 
atiende generalmente son los del verbo. Es-

tos últimos son, principalmente, de tres cla-
ses: directo, indirecto y modificativo. 

Complemento directo es la palabra ó conjun-
to de palabras en que recae directamente la 
significación del yerbo; así en Juan estudia 
Geografía, esta últ ima palabra, que represen-
ta lo estudiado, es el complemento directo de 
estudia. , 

Complemento indirecto es la palabra ó con-
junto de palabras en que recae indirectamen-
te la significación del verbo. Si decimos com-
pré un libro para Juan, Juan es complemento 
indirecto del verbo compré. «No es directo, 
porque no siendo Juan el comprado, sino el 
libro, éste' y no aquél es el complemento di-
recto. 

Unicamente los verbos transitivos pueden 
tener complemento directo, porque sólo ellos 
tienen la propiedad de trasmitir directamente 
su significación; pero tanto los verbos transi-
tivos como los intransitivos, pueden tehfer 
complemento indirecto. 

Los complementos indirectos, como que ex-
presan muchas circunstancias de la significa-
ción del verbo diferentes entre sí, son de mu-
chas clases: expresan relaciones de lugar, 
tiempo, compañía, instrumento, oposición, 
fin, etc. 



Complemento modificativo, como lo indica 
esta últ ima palabra, es el que modifica; v. g., 
en Pedro canta bien; bien es el complemento 
modificativo de canta. 

Los complementos directos ó indirectos 
pueden estar representados por un sustantivo, 
como en algunos de los ejemplos citados, ó 
por un pronombre personal, ó, en fin, por 
otra palabra ó reunión de palabras que acci-
dentalmente se empleen como sustantivo; 
así, ©n vienen contra mí, pretenden que no ven-
gas/nú y que no vengas son los complementos. 

El complemento modificativo se represen-
ta comunmente por un adverbio; y si lo es de 
un sustantivo, por un adjetivo, como en libro 
bueno. 

De todo lo que hemos dicho en esta lección, 
y de lo expuesto al hablar de la declinación 
del sustantivo, se desprende fácilmente cuáles 
son las funciones que el sustantivo, el pro-
nombre personal y cualquiera otra palabra ó 
conjunto de palabras que haga las veces de 
aquél, pueden desempeñar en el discurso. 

El sustantivo se usa: 1. ° Como sujeto: An- ' 
tonio compra un libro; 2 . ° Como 'comple-
mento de otro sustantivo: libro de Antonio, ó 
de un adjet ivo: aprecia do por,4 ntonio; 3.a 

Como complemento directo de verbo: vi á 
Antonio-, 4 . ° Como complemento indirec-

to de verbo: compré un libro para Antonio, me 
presenté ante Antonio, vengo con Antonio, etc., 
etc.; 5. c y último, como apostrofe: ven, An-
tonio. 

El pronombre personal ejerce las mismas 
funciones por lo común, como se ve en estos 
ejemplos respecto del pronombre ella: ella es 
noble, libro de ella, compré un libro para ella, la 
vi ó vi á ella, viene con ella, etc., etc. Lo único 
que hay que advertir respecto del pronombre 
es, que si pertenece á la primera ó á la terce-
ra persona, no puede estar en el caso llamado 
apostrofe, porque éste supone'que á la perso-
na ó cosa representada por el pronombre, se 
le dirige la palabra, y en ese supuesto ya 
no estaría el pronombre en primera n i en ter-
cera. persona, sino en segunda. 

Al hablar de los casos del sustantivo y del 
pronombre personal, sería preferible, en con-
cepto nuestro, decir que dichas palabras son, 
según las circunstancias, sujeto, complemen-
to ó apostrofe, y no.que están en nominativo, 
genitivo, dativo, etc., como se dice en latín. Ya 
se comprende que en castellano es lo mismo 
decir sujeto que nominativo, complemento direc-
to que acusativo, y complemento indirecto de ésta 
ó aquella palabra, que genitivo, dativo ó ablati 
vo, según sea la'expresión de que se trate; y 

/ 



son más comprensibles las primeras denomi-
naciones que las últimas. 

Las varias clasificaciones que se hacen de 
las oraciones, el enlace mutuo de é^tas, etc., 
se explican detalladamente en la Gramática 
particular de cada idioma. 

LECCION T E R C E R A . 

Concordancia.—Entre qué palabras la hay.—Concor-
dancias en castellano.—Sustantivo y adjetivo.—Sustan-
tivo y verbo.—Relativo y antecedente.—Accidentes co-

munes.—Necesidad de lo. concordancia. 

Concordancia es la conformidad de acciden-
tes gramaticales, que hay entre algunas par-
tes de la oración. Así, si decimos caballos 
buenos, esta casa, nosotros estudiamos, hay con-
cordancia entre caballos y buenos que tienen 
los mismos accidentes de género masculino y 
número plural, entre esta y casa que tienen 
género femenino y número singular, y entre 
nosotros y estudiamos que t ienen número plu-
ral y son de la primera persona. 

De aquí se deduce, que la concordancia no 
existe más que entre las partes variables de 

la oración, que son las únicas que tienen acci-
dentes gramaticales. 

En castellano hay dos clases de concordan 
cias: del sustantivo con el ad jetivo, y del sus-
tantivo con el verbo. 

El sustantivo y el adjetivo conciertan en 
género y número siempre que el segundo ex-
prese una modificación del primero, como en 
libros buenos. En esta toncordancia están 
comprendidos el pronombre personal, que se 
considera como sustantivo, y el artículo, los 
pronombres no personales y el participio, que 
hemos considerado como adjetivos; por esto 
hay concordancia en las expresiones que si-
guen : nosotros somos buenos, los libros, estas me-
sas, nuestra casa, hombre cuya bondad, algunos 
niños, ventana pintada. En latín y otros idio-
mas que tienen declinación, el sustantivo 
y el adjetivo conciertan en género número 
y caso: así en libri boni [del libro bueno], li-
bri y boni conciertan en género masculino, nú-
mero singular y caso genitivo. 

El sustantivo y el pronombre personal, 
cuando son el sujeto de algún verbo, concier-
tan con él en número y persona, c(>mo en Juan 
estudia, en que el sustantivo y el verbo tienen 
número singular y tercera persona, y en voso-
sotros estudiáis, en que el pronombre y el verbo 
tienen número plural y segunda persona. 



Los gramáticos cuentan una tercera con-
cordancia, que llaman de relativo y anteceden-
te, como cuando se dice los hombres de quienes 
se habla; pero esta concordancia c^tá com-
prendida en la del sustantivo v adjet ivo por 
que, en primer lugar, el relativo es adjetivo 
d e t e r m i n a t i v o ^ el antecedente es un sustan-
tivo; de manera que, siendo el relativo y el 
antecedente un sustantivo y un adjetivo su 
concordancia es la misma de estas dos partes 
de la oración. En segundo lugar, el relativo 
no siempre concierta con su antecedente, á lo 
menos en castellano; así, por ejemplo, 'en el 
Hombre cuya casa, el relativo cuya no concier-
ta con su antecedente hombre, sino con otro 
sustantivo, que es casa. Por esta razón no 
contamos más que dos concordancias, inclu-
yendo la otra en la del sustantivo y adjetivo 

La concordancia, como fácilmente se com-
prende, sólo existe respecto de los accidentes 
que son comunes á las dos palabras que con-
ciertan ; por esto el sustantivo y el verbo no 
conciertan én género, modo ni tiempo porque 
el verbo no tienegénero, ni el sustantivo mo-
do y t iempo. 

1-a concordancia no es- indispensable en 
os idiomas, supuesto que estando basada en 

Jos accidentes gramaticales de las palabras, no 
existe en las lenguas que carecen de acciden-

tes, como las monosilábicas. El idioma in-
glés casi no tiene n inguna de las concordan-
cias de que hemos tratado, porque casi no 
tiene accidentes. 

L E C C I O N CUARTA. 

Enlace de las palabras.—Régimen.—Palabras regentes 
y regidas.—Principales palabras regentes.—Régimen del 
sustantivo.—Del verbo.—Del adjetivo.—De la preposición 
y la conjunción.—Cómo se conoce el régimen de las pa-

labras. 

Como nuestras idéas no son independien-
tes unas de otras, sino que están enlazadas ó 
coordinadas, es necesario que haya en las pa-
labras que las expresan el mismo enlace ó 
coordinación. A ese enlace ó coordinación de 
las palabras se denomina régimen. 

Podemos, pues, decir que régimen es la de-
pendencia que hay entre las palabras por ra-
zón de la que existe entre uuestras ideas. 

Ent re dos palabras que dependan una de 
otra, ó que estén enlazadas por el régimen, una 
de ellas es la principal, la que rige á la otra, 
y ésta, que es la menos principal, depende de 
la primera ó es la regida por ella. 
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De aquí nace la división de las palabras en 
regentes y regidas-, regentes son las que rigen ó 
gobiernan á otras, y regidas, las que dependen 
de las regentes. 

E n castellano se tienen como regentes: el 
sustantivo,el adjet ivo calificativo, el verbo, el 
participio y el adverbio; pero las palabras que 
más par t icularmente merecen el nombre de 
regentes, así en castellano como en todos los 
idiomas en general, son el sustantivo y el ver 
bo, porque son las~principales, de las que co-
munmen te dependen las demás» partes de la 
oración. 

El sustantivo rige á otro sustantivo, al pro-
nombre personal, al adjetivo y al verbo: 1. ° 
á otro sustantivo, por medio de una preposi-
ción ó sin ella; v. g.. libro de Juan, casa de 
madera, mesa con adornos, líber Petri i libro de 
Pedro) ; 2 ° Al pronombre personal: casa de 
él; 3. ° Al adjet ivo calificativo que exprese 
una cualidad ó una modificación del sustanti-
vo, como libro grande, Juliano el Apóstata; 4. ° 
Al adjetivo determinativo que señale la exten-
sión en que se toma la idea del sustantivo, co-
mo en muchos libros, ciertos hombres; y 0- ° Al 
verbo de que es sujeto, como el niño estudia. 

E l pronombre personal, como que hace las 
veces de un sustantivo, rige casi á las mismas 
palabras que rige esta parte de la oración. 

El verbo rige al sustantivo, al pronombre 
personal, á otro verbo y al adverbio: 

1 . ° Al sustantivo ó pronombre que de-
signa la persona ó cosa en que recae directa ó 
indirectamente la significación del verbo. Si 
recae directamente tal significación en perso-
na ó cosa personificada, el régimen, por lo co-
mún, se verifica en castellano por medio de 
la preposición á, como amo á Dios, llamo á la 
muerte; y si recae en cosa no personificada, se 
verifica el régimen sin preposición, como cor-
té la flor, vi el jardín. Cuando el sustantivo 
significa-persona ó cosa en que recae indirecta-
mente la significación del verbo, el régimen 
se verifica en castellano por medio de u n a pre-
posición, como salí de día, fui á México, etc. 
Los verbos transitivos pueden tener régimen 
directo é indirecto, y sólo éste último los in-
transitivos, por las razones expuestas al ha-
blar de los complementos. 

2. ° A otro verbo, como en pienso venit, 
quiero leer; te ruego que estudies. 

3. ° Al adverbio que modifique la signi-
ficación del verbo, como estudiamos mucho, vi-
niste tarde. 

El adjet ivo y el participio también rigen al 
pronombre, á un sustantivo, al verbo ó al ad-
verbio que completen su sentido; v. g., apto 
para el estudio ó para estudiar, aficionada á la 



caza 6 á cazar, dedicado á tí, muy inteligente, 
etc. 

La preposición y la conjunción, más bien 
que palabras regentes, son instrumentos del 
régimen de las palabras y oraciones; así, cuan 
do decimos vengo de México, más bien que re-
gir de á México, rige vengo á México por medio 
de la preposición de; y, de la misma manera, 
en quiero que estudies, que no es más que ins 
t rumentó del régimen del verbo quiero. 

La dependencia de las palabras, ó sea el ré-
gimen, se conoce de tres maneras: 1. ° por la 
concordancia, en los idiomas que, como el cas 
tellano, tienen accidentes gramaticales, y es-
to prueba la gran utilidad de dichos acciden-
tes; v. g., la fruta es buena; 2 . ° por medio 
de las preposiciones y las conjunciones, como 
en tinta de imprenta, quiero que escribas; y 
3. ° por la colocación de las palabras, ó sea 
por la construcción de que se hablará en se-
guida; así, cuando decimos, el ave hiende el 
aire, n i la concordancia, ni las preposiciones 
y las conjunciones, sino la colocación de las 
palabras, nos dice que ave rige á hiende y ésta 
á aire. En todo caso, para evitar ambigüe-
dades,, debe atenderse al sentido de la frase. 

L E C C I Ó N QUINTA.. 

Construcción.—Se verifica atendiendo al régimen de las 
palabras.—Colocación del sujeto y el verbo.—Modifica-
ciones del sujeto y el verbo.—Orden en todas las pala-
bras que expresan un pensamiento cualquiera.—Orden 

lógico de las palabras. 

Construcción es una parte de la Sintaxis, 
. que nos enseña el orden en que debemos co-

locar las palabras en el discurso. 
Las palabras deben colocarse atendiendo á 

su mutua dependencia, ó sea su régimen, 
> porque de otra manera, perdido el enlace de 

las palabras, no se expresan ordenadamente 
las ideas. 

Hemos dicho que las principales palabrae 
regentes son el sustantivo y el verbo, porqus 
expresan las ideas principales de que comun-
mente dependen las demás, y que el sustan-
tivo rige al verbo cuando aquél es el sujeto de' 
la significación de éste. Ahora bien, en todo 
pensamiento hay la persona ó cosa de que 
pensamos y lo que pensamos de una ú otra; 
de manera que, en la expresión de nuestro 
pensamiento, no pueden faltar el sujeto y el 
verbo. Y como entre estas dos palabras el su-
jeto es la principal y la que primero se presen-
ta á nuestro espíritu, á lo menos cuando nos 



hallamos en estado de t ranqui l idad, debe colo-
carse primeramente el sustantivo que lo re-
presenta y en seguida el verbo. Por esto deci-
mos, v. g., Dios es, Juan lee; y si el a tr ibuto no 
osla incluido en el verbo, na tura lmente se co-
loca á continuación, como en el hombre es mor-
tal. . , , 

Pero como á las ideas del sujeto y del ver-
bo pueden ir asociadas a l g u n a ó algunas otras 
que dependan de ollas porque importen una 
modificación, limitación ó explicación de las 
mismas, es preciso que al expresarlas se de a 
las palabras que ias representan la debida co-
locación. y nada más na tura l que el que las 
palabras que representan esas modificaciones, 
se coloquen junto á las palabras modificadas.. 
Pondremos un ejemplo para mayor claridad. 
Si decimos Pedro escribe, las ideas del sujeto 
y del verbo no están modificadas, l imitadas o 
explicadas por algunas otras; pero cuando de 
cimos el niño dedicado al estudio aprende, la 
idea del sujeto niño está modificada por las 
ideas de el y dedicado al estudio, y para que 
se comprenda que éstas palabras se aplican al 
sujeto, es incuestionable que deben colocarse 
como están, junto al sujeto. El verbo también 
puede estar rigiendo á otras palabras que lo 
modifiquen ó que expresen el término de su 
significación ; así, por ejemplo, si decimos, el 

niño aprende bien su lección por la neche, las 
palabras bien su lección por la noche, se colo-
can junto al verbo, porque sirviendo para mo-
dificar ó completar su significación, de n ingún 
modo lo hacen mejor que colocadas jun to á él. 

De lo dicho se deduce, que las palabras que 
expresan un 'pensamiento cualquiera, deben 
construirse en este orden: 1 . ° el sujeto, con 
sus modificaciones si las tiene; 2. ° el verbo, 

' con las que le corresponden; 3. ° el atributo, 
si no está incluido en el verbo, también con 
sus modificaciones; 4: ° el complemento di-
recto, si lo hay, con las palabras que depen-
dan de él; y 5. ° el complemento ó comple-
mentos indirectos, con todas las palabras que 
á ellos se refieran. 

La frase siguiente está construida confor-
me á los principios anteriores: El ínclito cu-
ra de Dolores, D. Miguel Hidalgo y Costilla, 
proclamó denodadamente la gloriosa Independen-
cia de México, en el año de 1810. 

El orden de que acabamos de hablar, con-
forme al que deben colocarse las palabras, es 
el orden lógico ó del raciocinio, porque ese or-
den siguen nuestras ideas cuando nos encon-
tramos en estado de tranquilidad.- E n la lec-
ción siguiente veremos en qué casos se altera 
ese orden. 



LECCION SEXTA. 

Sintaxis figurada.—Figuras ds construcción.—Hipér 
b'i.t'in.—No es arbitrario su uso.—Idiomas que admiten 
tiuis inversiones.— Ventajas del hipérbaton.—Su, uso en 
pues ir.—Condiciones del hipérbaton-.—Elipsis.—Qué 
elementos de la oración pueden omitirse.— Utilidad de 
la elipsis.—Sus condiciones.—Pleonasmo.—Silepsis.— 

Traslación ó enálage.—Modismos ó idiotismos. 

Sintaxis figurada es la parte de la Sintaxis, 
que nos enseña las alteraciones que podemos 
hacer en las reglas sobre el enlace y la colo-
cación de las palabras, cuando estamos agita-
dos por las pasiones ó tratamos de embelle-
cer el discurso. 

Ya hemos hecho observar que cuando el 
hombre está poseído de algún afecto, quebran-
ta el enlace y orden de las palabras, porque 
el estado de su ánimo no le permite atender 
debidamente á ellos. Agregaremos ahora, que 
esas alteraciones de las reglas de sintaxis, con-
sisten pr incipalmente en cambiar el orden de 
las palabras, poniendo primero las que debe-
rían ir después y al contrario, en omit i r algu 
ñas, en agregar otras que parecen innecesarias, 
en cambiar los accidentes de algunas, etc., 
etc. Las alteraciones que se hacen de las re-

glas de la sintaxis, reciben el nombre de Ucea 
das o figuras de construcción. 

Aunque el número de licencias puede, va-
riar según los idiomas, las principales son cin-
co : hipérbaton,elipsis, pleonasmo, silepsis, y tras-
lación ó enálage. 

Hipérbaton ó inversión es la figura de cons-
trucción que consiste en alterar el orden lógico 
délas palabras. Cuando decimos, por ejemplo, 
cayó el edificio sobre la muchedumbre, comete-
mos dicha figura, porque colocamos primero 
el verbo cayó y después el sujeto el edificio. 

El hipérbaton no se usaiarbitrariamente, co-
locando las palabras en cualquier orden; siem-
pre se colocan pr imeramente las palabras que 
representan aquella idea que más nos interesa 
en cada caso particular, aquélla que debe he-
rir pr imero nuestra imaginación; así, en el 
ejemplo anterior, la ' idea de cayó impresiona 
nuestro ánimo, primero que la de edificio. 

No todos los idiomas admiten las mismas 
trasposiciones en las palabras; los que tie-
nen declinación, como el griego y el latín, 
admiten inversiones que el castellano y los 
demás idiomas neolatinos no podrían usar, 

. porque no teniendo declinación estos idiomas, 
necesitan expresar las relaciones del sustan-
tivo por la colocación inmediata de él con la 
palabra ó palabras con que se relaciona; pero 



los idiomas que declinan, teniendo expresada 
por la misma estructura del vocablo la rela-
ción en que se halla éste con las demás pala-
bras, pueden darles una colocación muy va-
riada. 

Se usa la trasposición no sólo para expre-
sar nuestras ideas cuando algún sentimiento 
nos afecta, sino también para dar á las frases 
mayor elegancia y melodía. Los idiomas que 
declinan llevan en esto gran ventaja á los de-
más, porque en los primeros, en que es más 
fácil la trasposición, puede darse á la frase 
más gracia y una coordinación más musical ó 
agradable al oído. En poesía, en que debe 
haber más vigor, belleza y armonía en las ex-
presiones, es más común que en prosa el uso 
del hipérbaton. 

El hipérbaton está sujeto á dos condicio-
nes en todos los idiomas: 1. ° no ha de dañar 
á la claridad, es decir, ha de dejar s iempre 
comprender el sentido de l o ' q u e se dice; y 
2. ° no ha de contrariar el uso, ó la práctica 
de los buenos escritores. 

Se comete la figura elipsis cuando se omi-
ten u n a ó más palabras que en rigor grama-
tical deberían usarse, pero que no son nece-
sarias para que se comprenda el sentido de 
la frase; v. g., Pedro estudia Aritmética y Juan 
Geografía, tú desperdicias el tiempo y yo no. 

En el primer ejemplo está omitida la pala-
bra estudia y en el segundo desperdicio el tiempo. 

En virtud de esta figura, pueden omitirse 
en una oración el sujeto, el verbo, el a t r ibu-
to ó algún c implemento, ó dos ó más de estos 
elementos; y hasta todos ellos cuando, v. g., á 
la pregunta ¿ estudiaste la lección f , se contesta 
diciendo sí; en esta respuesta se subent iende 
yo estudié la lección, estando omiti t idos el su-
jeto, el verbo y el complemento directo. • 

La elipsis es muy útil para dar energía á 
nuestras expresiones; parece que una expre-
sión es tanto más enérgica cuanto más bre-
ve es. 

La elipsis, como el hipérbaton, no debe da-
ñar á la claridad, ni ha de emplearse contra-
-riando el uso. 

El pleonasmo consiste en emplear palabras 
que parecen redundantes ó innecesarias para 
que se entienda el pensamiento que>.sequiere 
enunciar, pero que dan más fuerza á la ex-
presión. 

Cometemos un pleonasmo cuando decimos, 
yo lo vi con mis propios ojos, porque para que 
se comprenda el sentido bastaría decir lo vi. 
Esta expresión sería oportuna, por ejemplo, 
en boca de una persona que, para que se die-
ra crédito á un hecho que refiriera, necesitara 
comunicar mayor energía ásus pa 'abras. El 
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pleonasmo que no da más energía á la frase 
es defectuoso. 

La silepsis es la figura de construcción que 
consiste en a l terar la concordancia de las pa-
labras, como cuando decimos: estaba la mu . 
cliedumbre tan irritada que, sin respetar perso-
nas ni propiedades, acuchillaban á cuantos en-
contraban, derribaban las estatuas, incendiaban 
los edificios, etc. En este ejemplo el sujeto 
muchedumbre debería concertar con los verbos 
acuchillaban, encontraban, derribaban é incen-
diaban, puestos en s ingular ; pero se supone 
que la fantasía del que refiere el hecho está 
tan acalorada, que 110 le permi te detenerse á 
considerar que h a al terado la concordancia, y 
que sólo piensa en que significando muche-
dumbre, muchas personas, concierta con los 
verbos en número plural . 

La traslación ó el enálage consiste en usar 
el verbo en t i empo diferente del que le cor-
respondería; v. g\: apenas vio la madre alase-
sino de su hijo, cuando se lanza violenta sobre él 
y le derriba, etc., en vez de se lanzó sobre él y 
le derribó. Es ta alteración de los t iempos 
del verbo reconoce por causa que el que re-
fiere u n suceso que le h a conmovido vivamen-
te, lo refiere como si, al t iempo de hacerlo, 
todavía lq estuviera presenciando.. 

pa ra t e rmina r este punto, diremos que hay 
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en los idiomas expresiones peculiares á cada 
uno, ciertos modos de hablar excepcionales, 
que genera lmente 110 se su je tan á n inguna re-
gla de sintaxis, y se l laman modismos ó idio-
tismos, como en castellano á pié juntillas, á la 
buena de Dios, á más ver, tomar las de Villadie-
go, y otras. Estos idiotismos reciben n o m -
bres particulares, según el idioma á que perte-
necen: los idiot ismos del castellano ó español, 
francés, inglés, i ta l iano, alemán, latín y grie-
go, se l laman respect ivamente hispanismos, 
galicismos, anglicismos, ó anglicanismos, italia-
nismos, germanismos, latinismos y grecismos ó 
helenismos. Los ejemplos citados de idiotis--
mos, son unos hispanismos. 



CUARTA PARTE. 

PROSODIA, 
i 

L E C C I Ó N ÚNICA. 

Prosodia.—Diptongos.—Cuasi-diptongos.— Triptongos. 
—Acento.—División de las silabas por razón del acento. 
—Cantidad.-,—Reglas para distinguir las sílabas largas 

de las breves. 

Prosodia es aquella parte de la Gramática, 
que t ra ta de la pronunciación de las palabras. 
Se deriva prosodia de las dos palabras grie-
gas pros, que significa á ó hacia, y ódé, canto; 
y se aplicó ese nombre áesta parte de la Gra 
mática, porque entre los griegos significó pro-
sodia al principio el canto que acompaña á 
algún instrumento. 

En las primeras lecciones se habló de la 
pronunciación de las letras y de las sílabas; 
respecto de estas últ imas falta hablar única-
mente de los diptongos y triptongos. 

Diptongo es la reunión de dos vocales en 
una misma sílaba, como ai en baile, ue en bue-
no. 

No toda reunión de dos vocales puede for-
mar fácilmente diptongos. Las vocales a, e, 
o, como más sonoras _que las otras dos i, u, 
con dificultad se combinan formándolos, por-
que como se han de pronunciar muy clara-
mente á causa de su sonoridad, no permiten 
que se las pronuncie bien en una sola emisión 
de voz. Así es que no se l laman comunmen-
te diptongos ae, ao, ea, eo, oa y oe, en Dánae, 
marmóreo, héroe, etc.; sin embargo, como en 
rigor no puede decirse que formen dos sílabas, 
se las l lama cuasi-diptongos y se las considera 
como término medio entre una y dos sílabas. 

Triptongo es la reunión de tres vocales en 
una misma sílaba, como iai, iei,.uai, uei, en 
estudiáis, estudiéis, santiguáis, santigüéis. En 
un triptongo no pueden entrar dos vocales so-
noras, y mucho menos tres, por la razón que 
se dió en el párrafo anterior. 

Acento.—Esta palabra se deriva del latín 
accentus que quiere decir cuasi-canto ó cosa co-
mo canto, porque entre griegos y latinos no era 
el acento un simple esfuerzo de la voz, sino 
que, como dice Monlau, se marcaba por una 
verdadera modulación musical. 

En las lenguas modernas se entiende por 
.acento el esfuerzo part icular que se hace para 
pronunciar alguna de las sílabas de una pala-
bra; así, decimos que llevan acento ó. están 
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acentuadas las sílabas pa, li y zón de pájaro, li-
bro y corazón, porque en dichas sílabas esfor-
zamos más la voz que en las demás, para pro-
nunciar las palabras de que forman parte. 

Las palabras que, como rozón, llevan el 
acento en la ú l t ima sílaba, se llaman agudas; 
las que como libro lo lleVan en la penúltima, 
son llanas, y esdrújulos las que, como gramá-
tica, lo tienen en la antepenúlt ima sílaba. 

Hay también palabras semiesdrújulas y so-
breesdrújulas ó superesdrújulas; las primeras 
son las que terminando por un cuasi-dipton-
ga, llevan el acento en la sílaba anterior, co-
mo liéroe, ebúrneo, láctea, que no pueden en 
rigor llamarse esdrújulas; sobreesdrújulas ó su-
peresdrújulas son las que llevan el acento en 
una sílaba anterior á la antepenúltima, como 
guárdamela que lo lleva en .guar. Hay muy 
pocas voces semiesdrújulas y todavía más po-
cas sobreesdrújulas en castellano. 

Cantidad ó cuantidad.—Es el t iempo que 
empleamos en pronunciar cada una de las sí-
labas. Por razón de la cantidad se dividen 
en largas y breves; largas son las que exigen 
más t iempo para su pronunciación, y breves 
las demás. 

Deben considerarse como sílabas-largas: 
1 . ° Las acentuadas, como me en mesa, 

porque el esfuerzo que exigen para su pro-

nunciación las hace largas. Esto no es apli-
cable á las lenguas griega y latina, en que el 
acento no impide que la sílaba acentuada sea 
breve, supuesto que en ellas el acento no es 
lo mismo que en las lenguas modernas. 

2. ° Las que t ienen dos consonantes an-
tes de la vocal, como bra, fie, etc., las cuales 
realmente son contracción de dos sílabas (ba-
ra, fele, etc.) 

3. ° Las que te rminan por consonante, co-
mo mar en marfil-, y se l laman largas por posi-
ción. Para demostrar que lo son, dice Hermo-
silla citando á Destut t Tracy: " ninguna 
consonante termina sílaba n i puede sonar por 
sí sola, sino que siempre va acompañada, aun-
que por la rapidez 'con que pronunciamos 
no lo percibimos ya, de cierta- vocal brevísi-
ma ; así como toda vocal va precedida de 
una ligerísima articulación ; y por con-
siguiente que si la sílaba as, por ejemplo, se 
hubiese de escribir, notando con distintos sig-
nos la aspiración que precede á la voz repre-
sentada por la vocal a, y la brevísima voz 
que sigue á la articulación representada pol-
la consonante s, habría que escribir la pala-
bra as de esta manera hase." Por esta, razón 
la sílaba que te rmina por consonante exige 



más t iempo para pronunciarse, y por lo mis-
mo es larga. 

4 . ° L a s q u e llevan diptongo, cuasi-dip-
tongo ó triptongo, como lio, ceo, y guáis, en 
Emilio, crustáceo y scñitiguáis, porque aunque 
las dos ó tres vocales se pronuncian en una 
sola emisión de vo*z, sin embargo, el he-
X;ho de pronunciarse dis t intamente unas de 
otras^ hace que alarguen un poco las sílabas. 

Las sílabas no comprendidas en las reglas 
anteriores, esto es, las que no lleven acento, 
ni tengan dos consonantes antes de la vocal, 
ni terminen por consonante, ni contengan dip-
tongo, cuasi-diptongo ni triptongo, deben con-
siderarse como breves: así lo son ja y ro en 
pájaro. A veces por una licencia ó altera-
ción do las reglas de prosodia, se permite ha-
cer larga una sílaba breve y al contrario, pero 
de esto no nos ocuparemos aquí. 

A estas breves nociones de Prosodia nos 
l imitamos en nuestro estudio, porque como 
cada lengua tiene sus part icularidades en ma-
teria de pronunciación, no corresponde estu-
diarlas á la Gramática General. 

QUINTA PARTE. 

O R T O G R A F I A 

LECCION P R I M E R A 

Ortografía—Escritura,—Su utilidad é importancia.— 
Varias chases de escritura.—La pictórica.—La simbólica, 
ó jeroglífica.—Escritura ideográfica.—Fonética ó fono-

gráfica.—Silábica.—Alfabética. 

* Ortografía es una parte de la Gramática, 
que trata de la escritura de las palabras. Se 
deriva ortografía de las palabras griegas or-
thos, que significa recta, y graphia, escritura ; de 
manera que'ortografía, etimológicamente, va-
le tanto como recta escritura. 

Todo pueblo medianamente civilizado posee 
una escritura, por lo que vamos á decir algo 
acerca de ella. 

Escritura es la representación de nuestras 
ideas por medio- de signos visibles y perma-
nentes. 

La escritura es sumamente útil é importan-
te, como fácilmente se comprenderá á poco 
que se reflexione sobre ella. 

H 

M 

mí 
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"La palabra—dice Balmes—es un signo li-
mitado por el espacio y el t iempo: por el es-
pacio, pues que la voz 110 se oye más que á po-
ca dis tancia; por el tiempo, pues que su so-
nido sólo dura en los breves instantes de 
la pronunciación. Si los hombres no tuvie 
sen otro medio de comunicación que la pa-
labra, no podrían hablarse á largas distancias 
de espacio y tiempo, sino encomendando sus 
ideas á la memoria y buena fe de los demás: 
la historia sería una mera tradición oral; y no 
fuera posible hablar á los que viven lejos de 
nosotros, sino por medio de mensajeros. Sien-
do tan débil la memoria y no escaseando 
tampoco la mala fe, sería sumamente difídil 
la comunicación fiel de los pensamientos; 
además, entre las personas colocadas fuera 
del alcance de la voz, no sería posible la co-
municación de secretos. Por donde se ve 
cuan úti l era el que los pensamientos no des-
apareciesen como la voz, y pudieran trasla-
darse á largas distancias."* 

Y en otra parte: "La escritura es la am-
pliación de la palabra, es la palabra misma 
t r i un fando del espacio y del t iempo. Con 
la escritura 110 hay distancias." 

Sin la escritura—podemos agregar—la hu-
mi ldad no cumplir ía su fin terreno ó lo cum-
pliría m u y imperfectamente. E11 efecto, para 

el progreso moral é intelectual de la humani -
dad, ha sido preciso que los individuos y los 
pueblos se comunicaran mutuamente los co-
nocimientos que aisladamente han podido ad-
quirir , y que cada generación haya trasmit ido 
á la siguiente la suma de ideas que haya po-
dido obtener; y esta trasmisión, que de pala-
bra sería muy inperfecta, se ha realizado muy 
bien por medio de la escritura. Si ésta no 
existiera, la humanidad se encontraría casi 
COJI los mismos conocimientos que los pueblos 
primitivos, porque cada generación tendría 
que empezar la misma tarea de progreso que 
la generación anteiior, 110 recibiendo de ella 
más que muy escasos conocimientos que sería 
difícil conservar en la memoria y aumentar . 
Teniendo el hombre la escritura* sucede pre-
cisamente todo lo contrario, porque las infini-
tamente variadas relaciones sociales se faci-
litan de un modo extraordinario, y el hombre 
puede llenar cumplidamente su 'fin sobre la 
tierra. 

Hay varias clases de escritura. La que 
pr imeramente pudo ocurrirse á los hombres 
es la 'pictórica, ó sea la Pintura , porque cuan-
do tratamos de representar un objeto, lo más 
natural es retratarlo. Pero la Pintura no 
puede llenar cumplidamente los fines de la es-
critura, porque tiene estos inconvenientes que 



señala Balines: 1 . ° No puede represen tai-
más que los objetos visibles, que son los úni-
cos que se pueden pintar, y así no sería posible 
por medio de ella dar á conocer los seres in-
materiales, como Dios, el alma, etc., ni los 
abstractos, como la sabiduría, la justicia, y en 
general las virtudes, vicios, pasiones, etc., ni 
tampoco las relaciones de unos seres con 
otros- 2 ° Se necesita mucho t iempo y mu-
cho espacio por pequeños y poco numerosos 
que sean los objetos que se hayan de repre-
sentar • y 3. ° ' Sobre todo, se necesitaría mu-
cha habilidad para retratar las personas y las 
cosas, porque sería preciso que el retrato iue-
ra una copia fiel, sopeña de que no llenara su 
objeto. • . 

La escritura simbólica o jeroglifica es la que 
p in ta todas nuestras ideas, así las de objetos 
visibles, como las de los espirituales y abstrac-
tos por medio de figuras convencionales que 
tengan más 6 menos analogía con lo que re-
presentan. Esta escritura evita en gran par-
te los inconvenientes de la pictórica, porque 

y c o n ella se dan á conocer toda clase de seres 
y no únicamente los visible?, no se_ necesita 
mucho tiempo, ni mucho espacio, n i la habi-
lidad que exige la p in tura ; pero tiene todavía 
el inconveniente de que necesita un signo o 
una figura para representar cada idea, y como 

nuestras ideas son innumerables, necesita-
mos innumerables signos para expresarlas 
todas; de donde resulta que no bastaría la 
vida del hombre para aprender á escribir to-
do lo que se le ofreciera. 

La escritura pictórica y la simbólica ó jero-
glífica, reciben el nombre ¿omún de escritura 
ideográfica, porque una y otra representan di-
rectamente nuestras ideas, sin tener en cuenta 
las palabras. Ejemplo de escritura ideográ-
fica es la que se usa para el cálculo. 

En oposición á la escritura ideográfica, hay 
otra llamada fonética ó fonográfica\ que es la 
que representa directamente los sonidos (plcv-
né, voz, sonido,), de que se componen las pa-
labras, é indirectamente las ideas expresadas 
por las mismas^ palabras. Puede ser silábica 
ó alfabética-, la.primera tiene un signo para 
cada sílaba, y la segunda uno para ?ada letra. 

La escritura silábica, si bien es muy senci-
lla considerada con relación á la ideográfica, 
no lo es tanto como la alfabética, porque como 
aquélla necesita un signo para cada sílaba y 
las sílabas son muchísimas, resulta un gran 
número de signos, como que los sonidos sim-
ples y las articulaciones se combinan para 
formarlas, de dos en dos, de tres en tres, de 
cuatro en cuatro, etc., etc. 

Pero en la escritura alfabética todo se sim-



plifica extraordinar iamente . Analizados to-
dos los sonidos [voces y articulaciones] que 
pueden producir los órganos vocales, se viÓ que 
podrían reducirse á muy corto número, poco 
más de veinte; se dió á cada sonido un signo 
que lo expresara, y de esta manera resultó la-
escritura que poseemos en la actualidad, tan 
sencilla como la palabra, y como ella admi-
rable sobre t oda ponderación. 

LECCION" S E G U N D A . 

Alfabetos.—Sus condiciones.—El alfabeto castellano.— 
Sus defectos.—Reformas de los alfabetos.—Sus ventajas 

é inconvenientes.—Bases de la escritura.—Nota.'-

Los signos representativos de cada uno de 
los sonidos vocales, reciben lo mismo que és-
tos el nombre de letras, y su conjunto el vde 
alfabeto escrito ó s implemente alfabeto. 

Siendo el alfabeto escrito la representación 
de los sonidos, es claro que debe tener tantos 
signos cuantos sean los sonidos. En conse-
cuencia: 1. ° Cada signo ha de representar . 
un solo sonido q u e ha de ser siempre el mis-
mo; 2. ° Cada sonido ha de estar represen-
tado siempre por un mismo signo; y 3. c No 
debe haber lo que se llama letras mudas, sino 
que todas han de representar algún sonido. 

Pero todos los alfabetos tienen sus defec-
tos en éste particular, defectos que hacen di-
ficultoso el aprendizaje y uso de la escritura. 
El alfabeto castellano no es de los más de-
fectuosos, y sin embargo, dista mucho de ser 
perfecto. Consta de las veintiocho letras si-
guientes: a, b, c, ch, d, e,f, g, h, i,j, le, l, 11, ra, 11, 
ñ, o, p, q, r, s, t, u, v, x, y,z. En primer lugar, 
estas veintiocho letras 110 representan más que 
veintitrés sonidos, que son los de que se ha-
bló en la Etimología, lección 1. ; en segun-
do, hay letras que representan cada una dos 
sonidos diferentes, y son la c y la g, que tie-
nen uno suave y otro fuerte; en tercero, no 
siempre se representa un mismo sonido por 
una misma letra; así, el sonido fuerte de la c 
se representa también á veces por la-k y ave-
ces por la q-, el sonido suave de la c por la 2; 
el sonido fuerte de la g por la y, y por último, 
el de i vocal por la y consonante; en cuarto, 
hay letras mudas, como la h, que 110 suena, la 
u en las sílabas gue,gui, que, qui, y la p en al-
gunas palabras, como psicología, pseudo-desi-
nencia;y, por último, hay letras de doble figu-
ra, como la ch y la 11 que deberían ser senci-
llas por representar sonidos simples; y una 
de doble sonido, la x, que debería desaparecer, 
porque representa dos sonidos que tienen ya 
sus signos, c y s. 



Para evitar las dificultades que se originan 
en la escritura á causa de la imperfección de 
los alfabetos, han propuesto algunos modifi-
carlos, acomodando exactamente la escritura 
a la pronunciación; y para ello han preten-
dido que se supriman las letras mudas, las 
que representen sonidos que tengan otros sig-
nos que los expresen, y las de doble figura, 
sustituyéndolas con otras; en suma, que se re-
formen radical y violentamente los alfabetos. 

Tal pretensión, que á pr imera vista parece 
muy natural, conveniente y hasta necesaria, 
t iene sin embargo inconvenientes que 110 que-
darían compensados con las venta jas que-de 
tal reforma resultaran. E n primer lugar se 
perdería el origen de muchísimas palabras, 
origen que en gran parte se conoce por la es-
cri tura de ellas; en segundo, con esa reforma 
radical quedaría tan extraña la escritura y 
tan diferente de la actual, que todos tendrían 
que aprender nuevamente á escribir; en ter-
cero, para las generaciones sucesivas serían 
enteramente inútiles todos los libros escritos 
anteriormente á la reforma, pues difícilmente 
los comprenderían, ó se verían precisados á 
aprender dos alfabetos y dos escrituras, la an-
tigua y la nueva; en cuarto, sobre todo, aun-
que la reforma de la escri tura no tuviera tan-
tos inconvenientes, sería casi imposible impo-

nerla á la generalidad de las personas, porque, 
á lo menos al principio, la nueva escritura pa-
recería más difícil que la actual, y la mayoría 
de las personas preferiría cont inuar escribien-
do como hasta aquí, á pesar de los defectos de 
la escritura. Además, no habría autoridad 
capaz de obligar á todos á escribir con arre-
glo á la reforma. En úl t imo resultado, algu-
nos escribirían conforme á ella, y otros no, y 
por consiguiente no habría norma alguna pa-
ra la escritura, sino caos y confusión. 

La reforma, por otra parte, sería del todo 
imposible; porque como la pronunciación va-
ría de pueblo á pueblo, según lo prueba la di-
ferente manera de pronunciarse el castellano 
en las varias provincias de España y en los 
pueblos híspano-americanos, sería preciso que 
se uniformara la pronunciación, cosa imprac-
ticable, sopeña desque 110 quedando bien aco-
modada la escritura á la pronunciación, la re-
forma no llenara su objeto. 

Así es que las reformas propuestas por los 
neógrafos y fonógrafos (1), sobre traer graves 

(1) Se da el n o m b r e de neógrafos á los que pre ten-
den que h a y a u n a n u e v a e s c r i t u r a , y el de fonógrafos 
á los q u e qu ie ren a c o m o d a r l a e x a c t a m e n t e á la pro-
nunc iac ión : de m a n e r a q u e u n o s y otros convienen en 
la necesidad q u e hay de r e f o r m a r la esc r i tu ra . 



trastornos por los inconvenientes que ofre-
cen, son impracticables é inútiles. Pudieron 
ser factibles en los principios de la escritura, 
pero no lo son ya en el estado actual de las 
lenguas. 

En la actualidad no es la pronunciación la 
única base de la escritura, sino que lo son 
también la etimología ó el origen de las pala-
bras, y el uso. Es decir, que muchas palabras 
se escriben con la única regla de su pronun-
ciación, como las castellanas dolor, tintero, pie, 
etc., etc.; otras se escriben en parte conforme 
á su origen, esto es, según se escriben las pala-
bras de que se derivan, como hombre, virtud, 
proposición, división, etc., etc., (del latín homi-
ne, virlute propositione, divisione); y por úl-
timo, las^hay que en algunas letras no se su-
jetan ni á la pronunciación ni al origen, sino al 
uso_exclusivamente, como abogado, maravilla, 
mujer, etc., etc. (del latín advocato, mirabilia, 
midiere). 

NOTA.—El uso de las letras mayúsculas y 
minúsculas, las reglas para el de las equívo-
cas, el acento escrito, los signos de puntua-
ción, etc., etc., deben estudiarse en las gramá-
ticas particulares de. las lenguas. 

F I N -

mológicos extractados de los que contiene el 
Diccionario Etimológico de Monlau, á fin de 
que se conozcan prácticamente los principa-
les elementos llamados desinencias,pseudo-de-
sinencias, prefijos y pseudo-prefijos del castella-
no, la naturaleza de cada uno, su significa-
ción y algunos ejemplos en que se vean usa-
dos. 

"CUADRO DE LA.S DESINENCIAS. 

Acó, ACHO. Desinencia sustantiva que de-
nota regularmente desprecio; v. g., pajarraco, 
populacho. Como desinencia adjetiva, acó es 
análoga á ico, y se usa en algunos nombres 
gentilicios, como austríaco, polaco. (1). 

A C H O N , ACHONA. Aumenta t iva ó como sú-

(1) Son n o m b r e s gen t i l i c ios los q u e i n d i c a n l a n a -
ción, l a r aza ó l a s gen t e s de q u e se procede , c o m o fran-
cés, inglés, etc. 
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perlativa famil iar : bonachón, frescachón. V. 
acó, acho y on. 

ADA. Sustantiva colectiva. Significa mu-
chos individuos ó cosas de la misma especie: 
armada, cabalgada, vacada;—la capacidad de 
las costis: calderada, tonelada;—duración: jor-
nada, temporada. Significa también acción ó 
golpe: pedrada, puñalada. 

Ano. Sustantiva. Significa empleo, dig-
nidad, congregación, jurisdicción, etc.: consu-
lado, obispado, magistrado. V. ato, azgo, ida y 
ura. 

ADO, ADA. Adjet iva. Denota semejanza: 
aceitunado, bronceado, jaspeado, abarquillado; 
ó cualidades varias: barbado, dentado. V. í'rfo, 
?¿(/o. Es desinencia participial pasiva de los 
verbos en ar; amado, gastado. 

AJE. Sustantiva que denota acción: abor-
daje, hospedaje, viaje-,—conjunto ó serie de co-
sas: equipaje, follaje, plumaje]—inferioridad ó 
desprecio: herbcfje potaje. 

AJO. Sustantiva. Denota regularmente 
desprecio: colgajo, espantajo, latinajo. 

AL AR. Sustantiva colectiva y abundan-
cial: arrozal, ' ceremonial, olivar. También 
es adjetiva y expresa conformidad con la 
idea de su radical: pluvial, teologal, familiar, 
militar. 

A L L Á , UALLA, USMA, UZA. Desinencia des-

pectiva. Denota desprecio: canalla, gentua-
lla, chusma, gentuza. 

AN. Desinencia adje t iva de significación 
activa en haragán, 'holgazán-, gentilicia en 
alemán, catalán. Como sustantiva su signi-
ficación es varia -.capitán, tafetán. 

A N C I A , ENCÍA. Desinencia sustantiva del 
mismo origen que ante y ente. Denota acción 
presente, habitual, estado ó cualidad perma-
nente: abundancia, constancia, ignorancia, pe-
nitencia. 

A N D O . Inflexión gerundiva de los verbos en 
ar: amando, estudiando. También forma sus-
tantivos y adjetivos verbales: educando, vene-
rando. 

A N E O , ANEA. Sinónima de las adjet ivas 
ano, ario, eno. (Vj: contemporáneo, simultáneo. 

ANO, ANA. Adjetiva. Denota pertenencia, 
procedencia, nación, religión, secta, part ido: 
mundano, africano, castellano, cristiano, paga-
no, troyano. Ana es también »sustantiva de 
connotación varia: mañana, sotana. 

A N T E , ENTE. Como sus tant iva connota em-
pleo, secba, profesión, industr ia, ocupación: 
congregante, escribiente, marchante. Como ad-
jetiva es participal act iva: amante, fulminan-
te, ardiente. Son sus s inónimas ario, dm, eró, 
ista, sor y tor. 



ANZA. Desinencia sustantiva análoga á an-
da: alabanza, matanza, tardanza. 

AR. Inf in i t iva Ó abstracta de los verbos de 
la primera conjugación: amar, estudiar. To-
rna varias formas, como ear, ferar, ficar, gerar, 
iguar, iear, igar, ¿lar, izar: amarillear, vocife-
rar, mortificar, etc. 

A R I O . Como sustantiva denota profesión 
ú ocupación : boticario, notario-,-persona á cuyo 
favor se hace algo: arrendatario, concesionario-, 
lugar donde se guardan ó están contenidas 
cosas ele la misma especie: campanario, relica-
rio, devocionario, diccionario. También es de-
sinencia adje t iva gentilicia: baleario, canario;-
y tiene significación var ia en necesario, ordi-
nario, etc. Ario se forma de ar y de ico con-
vertida en io. Por esto son sinónimas ar, ico, 
y ario. V. al, ar, ico, y orio. 

ARRÓN. Aumenta t iva con desprecio: boba-
rrón, nubarrón. Se convierte en ancón en ve-
jancón. 

Asco, ASCA. Sustantiva. Es colectiva en 
hojarasca, y aumentat iva en peñasco. 

ASTRO, ASTRA. Despectiva: poetastro, filoso-
fastro. Equiva le á ilegítimo ó bastardo en 
padrastro, madrastra, hijastro. 

ATA. Como sinónima de ada es colectiva: 
cabalgata, colegiata. 

A T I L Adje t iva . Denota relación con el 

lugar expresado por el radical: acuátil (que 
vive en el agua), umbrátil (que está en la som-
bra). Otros adjetivos, como volátil, se refie-
ren á il. 

ATO. Sustantiva. Significa dignidad, em-
pleo, jurisdicción: cardenalato, generalato. 

Az. Adjetiva. Denota gran inclinación á 
ejecutar lo que expresa el radical: locuaz, vo-
raz, rapaz. 

AZA. Sustantiva aumentat iva ó abundan 
cial, pero con la idea de desprecio: bestiaza, 
carnaza, sanguaza, babaza. 

AZGO. Sustantiva. Denota empleo, encar-
go. prerrogativa, jurisdicción y parentezco: al-
mirantazgo, albaceazgo, maestrazgo, compadraz-
go. V. ado y ato. 

Azo. Aumentat iva unas veces, y otras ve-
ces significa el golpe dado con alguna cosa: 
hombro zo, latigazo, sablazo. 

AZÓN. Sustantiva de connotación varia: 
armazón, corazón. 

BLE. Adjetiva verbal que significa capaci-
dad ó posibilidad de que se haga lo que indi-
ca el radical. Toma las formas oble, eble, ible, 
uble: amable, mueble, creíble, soluble. V. átil. 

BRE. Desinencia sustantiva de connota-
ción varia: nombre, pobre, cobre. Como adje-
tiva significa que el sujeto calificado por el 



adjetivo lleva lo que expresa el radical: céle-
bre, salubre. 

BUNDO, BUNDA. Adjet iva verbal que con-
nota aumento ó grado superlat ivo: furibundo, 
meditabundo. Es sinónima de ando, endo, cun-
do, oso, ísimo. 

CULO, BULO, BLO, BRO, CRO, C.RO, TRO, ULO. 
Sustantiva verbal que connota medio de pro-
ducir una acción, ins t rumento de ella ó lu-
gar donde se ejecuta: espectáculo, conciliábulo, 
vocablo, candelabro, sepulcro, milagro, claustro, 
vínculo. Culo, cula es también diminut iva: 
opúsculo, artículo, partícula. V. elo, ulo. 

CUNDO, CUNDA. Adjet iva verbal muy aná-
loga á ando, endo, undo, hundo: iracundo, ru-
bicundo. 

DAD. ES también tad é idad. Desinencia 
de sustantivos abstractos: bondad, libertad, de-
bilidad. Casi siempre se añade á los adjeti-
vos^ _ Son sus sinónimas or, ancia, encia, ez, 
ia, icia, on, ud, ura, etc. 

E C E R . Verbal incoativa, es decir que con-
nota la idea de que una cosa empieza á veri-
ficarse ó se está verificando: amanecer, conva-
lecer , florecer. 

EDO, EDA. Sustantiva colectiva: viñedo, ala-
meda, arboleda. Es afine de ada, al y ar. 

E G O , IEGO, EGA, IEGA. Cuali tat iva y gen-
tilicia: palaciego, labriego, gallego, griego. 

EJO, EJA. D iminu t iva : animalejo, calleja. 
EL. Sustantiva diminut iva y de connota-

ción varia: cartel, cordel, laurel. Como adjet i-
va connota la pura cualidad: cruel, fiel. 

ELA. Sustantiva. Expresa la acción del 
verbo radical quitándole algo de su impor 
tancia: corruptela, secuela-, es colectiva en clien-
tela, parentela. Toma la forma ella en querella. 

ELO, ELA. Diminu t iva : libelo.escalpelo. Ello 
y ella son formas de elo, ela. doncella, centella, 
V. ulo. 

ENCO, ENCA. Gentil icia en ibicenco. Tiene 
el mismo valor que engo y ento. 

E N D O . Adjet iva verbal que connota au-
mento ó necesidad: horrendo, tremendo. 

E N D O . También iendo y yendo. Inflexión 
gerundiva de los verbos en er é ir: tañendo, 
abriendo, leyendo, oyendo. 

ENGO, ENGA. Sustant iva y adjet iva que de-
nota pertenencia ó referencia: abolengo, realen-
go. Es variante de olento. V. 

ENO, ENA. Ad je t i va que denota semejan-
za: terreno;—pertenencia, origen, ó referencia 
gentilicia: moreno, agareno, nazareno;y núme-
ro ordinal: noveno, onceno. Ena es también 
colectiva: curentena, docena, y de connotación 
varia en cadena, verbena. 

E N S E . Adje t iva que connota referencia: 
forense, hortense. E s gentilicia y también ex-
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presa secta, opinión, inst i tuto: matritense, ja 
lisciensa, alligense. 

E.STA, INTE, INTA. E S numeral y deno-
ta reunión de decenas: veinte, treinta, cua-
renta. Tiene significación varia en los sustan-
tivos afrenta, imprenta, en los que tal vez es 
u n a forma de mentó. V. 

E N T O , ENTA. También es iento, ienta. Ad-
jetiva que denota simplemente cualidad ó se-
mejanza con ella: amarillento, avariento, ceni-
ciento, grasiento. Tal vez es fo rma de olento. 
V. 

EÑO, EÑA. Adjetiva que expresa confor-
midad con la idea del radical: aguileno, risue-
ño; es gentilicia en extremeño, madrileño. 

Eo. Sustantiva. Denota acción repetida, 
coleceion: martilleo, museo. 

Eo EA. Adjet iva que expresa conformidad 
con la idea del radical: áureo, silíceo, férreo; 
gentil icia en caldeo, cananeo. Son sus varian-
tes neo y no (neus, ñus): ebúrneo, paterno. Es 
s inónima de áceo 

ER. In f in i t iva de los verbos de la segun-
da conjugación: beber, comer. 

E R Í A . Desinencia sustantiva de connota-
ción var ia : infantería, piratería. No ha de 
confundi r se con la terminación de carpinte-
ría, herrería, derivados de carpintero y herrero, 
la cual es ía y no ería. 

16o 

E R I O . Sustantiva de connotación varia: 
cautiverio, misterio. Es uua forma de io. 

ERO. Forma de ario. Sustantiva que to-
ma también la forma era. Denota profe-
sión, oficio, ocupación, secta, etc.: joyero, relo-
jero; localidad donde se hace algo', embarcadero, 
lavadero; cosa que sirve para guardar otra: 
cartera, cochera. 

ERO, ERA. Adjetiva, Denota capacidad, 
posibilidad, apti tud ó mérito para algo: casa-
dero, hacedero, perecedero; es gentilicia en ha-
banero. 

É R R I M O , Ó mas bien RIMO. Desinencia su-
perlativa de algunosa djetivos que en latín 
terminan en er, como acert líber, miser, que en _ 
castellano son acre, libre, mísero: acérrimo, li-
bérrimo, misérrimo. 

Es. Sustantiva de connotacion varia: ar-
nés, marqués. 

Es, ESA. Adjet iva. Es una forma de en-
se. Es gentilicia: francés, inglés. Parecida á 
la connotación gentilicia es la de es en cortés, 
montañés. 

Esco. escA. Oual i t ivay gentilicia con algo 
de burlesco, ridículo ó extravagante: caballe-
resco, chinesco, churrigueresco. 

É S I M O , ÉSIMA. Numera,! ordinal:centésimo, 
milésimo. "" 

\M 
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E S T E , ESTRE. Adjet iva. Marca una re-
lación de lugar ó de l o q u e está en él: cam-
pestre, silvestre, celeste. Es afine de ense v 
de és. J 

_ E T E ^ E T A ^ ETO. Sinónimas de las d iminu-
tivas illo, illa, ito, ita: casquete, agujeta, fo-
lleto. 

E T Ó N , ETONA. Aumenta t iva de los dimi-
nutivos en ete: juguetón, pobretón. 

Ez, EZA. ^ Sinónimas de anda, encía, dad 
ó tad, tud é ia. Expresa cualidades en abs-
tracto: honradez, pereza;— filiación: Domín-
guez, López, es decir, h i jo de Domingo, de 
Lope. 

Ezxvo. Diminu t iva : lobezno, viborezno. 
F E R O , FERA. Adjet iva equivalente á que 

lleva (fero): lucífero, mortífero'. Toma la de-
sinencia verbal ar en vociferar, ó la sustanti-
va ario en turiferario. 

G U A R . IGUAR. Inf ini t iva verbal -.apaciguar. 
Es corrupción de igar. V. 

I A , CÍA, ICIA. Sustantivas que expresan en 
abstracto las cualidades de los adjetivos á 
que se unen: miseria, justicia, avaricia. 
_ Las desinencias anda, encia, dad, tad, ia, 
icia, son las más propias para expresar las 
cualidades morales del hombre, como sus 
virtudes, vicios y pasiones. 

r 
IA. Sustant iva análoga á ia: alegría, cobar-

día ¡—significa á veces profesión, cargo, dig-
nidad colección: abogacía, canongía, Capella-
nía, clerecía. 

. I c A . - Desinencia de muchos nombres de 
ciencias y ar tes : Aritmética, Botánica , Dialéc-
tica, Etica, Gramática, Métrica, Música, Retóri-
caEstas palabras son en griego verdaderos 
adjetivos que llevan sobreentendido el sus-
tantivo griego téchné (arte ó ciencia); pero se 
usan ^ solos como si fueran sustantivos. V. 
icio, icia. 

' ICAR. In f in i t iva verbal que connota di-
minución en el significado del verbo de que 
se deriva: claudicar (significó al principio co-
jear un poco, de claudere, cojear). V. ar. 

_ Icio. Es la desinencia io V), en la forma 
ció con otra i. Su connotación es varia: bu-
llicio, hospicio. Icio, icia es desinencia adje-
tiva y denota semejanza, referencia, modo: ' 
cardenalicio, gentilicio, traslaticio. 

Ico, ICA. Sustant iva diminut iva: Marica, 
Perico, perrico. Como adjetiva denota con-
formidad con 1a. cualidad que expresa el sus-
tantivo radical: cívico, técnico, orgánico. V. 
acó, al é il. Algunos adjetivos en ico se usan 
como sustant ivos: cántico, político, catedráti-
co. 



I C H E . Diminut iva : boliche, trapiche. 
IDO. Sustantiva. Denota el resultado de 

la acción del verbo radical: bufido, gemido, la-
drido. 

IDO, IDA. Participial .pasiva de los verbos 
en er é ir: leído, prevenido. 

IDO, IDA. (en los esdrújulos). Adjetiva que 
denota que el sustantivo calificado por el 
adjet ivo que ella forma está dotado en grado 
bastante de la propiedad que expresa el ra-
dical: cálido, tímido. 

IE. Sustantiva verbal que añade á l a idea 
del radical la de cosa exterior, visible ó nota-
ble: barbarie, calvicie. Esta desinencia es 
igual á ia. 

IENTE, Y ENTE. Formas de ente: luciente, cre-
yente. 

IGAR. Inf in i t iva verbal: litigar, navigaró 
navegar. V. ar. 

IJO, IJA. Diminut iva: escondrijo, lagartija, 
vasija. 

I I . Sustant iva d iminut iva: tamboril-,-y de 
connotación varia en albañil, barril, marfil. 
Como desinencia adjetiva se añade á un ra-
dical n o m i n a l : juvenil, varonil, y entonces 
connota lo mismo que al; y si se agrega á un 
radical verbal parece contracción de ible; dó-
cil, Jrágil, útil. 

ILLO, ILLA. Sustantiva diminut iva: paja-
rillo, arenilla. En algunos nombres es de con-
notación var ia : caudillo, ladrillo. 

ILLÓN. Aumenta t iva en grandillón. Se for-
ma de il ó illo y on, y es .como aumentat iva 
de diminut ivo. 

IN, INO. Diminut iva: botiquín, palomino, 
lechuguino. 

INA. Sustantiva. Denota profesión, lu-
gar donde se ejerce, etc.: medicina, ojkina; y 
es de connotación varia en chamusquina, rui-
na. 

INO, INA. Adjet iva equivalente á ano: di-
vino, marina. Se junta con radicales que 
significan animales, plantas ó minerales: ca-
mino, cedrino, alabastrino;-y es gentilicia: gra-
nadino, latino. 

lo. Sustantiva verbal que denota la ac-
ción del verbo ó su resultado, lugar donde 
se ha hecho, conjunto, etc.: coloquio, juicio, 
colegio, refugio, imperio. Se convierte á ve-
ces en manió: matrimonio, patrimonio, testimo-
nio. 

lo, IA. Adjet iva. Connota conformidad 
con lo que significa el radical: patrio, regio. 

ío. Sustantiva de connotación varia: al-
bedrío, rocío-,- y adjet iva: baldío, cabrío. 

11M 



ION, SIÓN, TIÓN ó CIÓN. Sustantiva verbal 
femenina que connota la acción del verbo, su 
efecto, duración: unión, confesión, digestión, 
ocupación. Sirve como masculina para deno-
tar algunas profesiones bajas y desprecíales: 
espión, histrión. 

IR. Infini t iva ó abstracta de los verbos de 
la tercera conjugación: partir, escribir. 

Isco. Sustativa de connotación varia: aste-
risco, mordisco que tienen algo de diminuti-
vas. Es gentilicia en beberisco, morisco. 

r 

ISIMO, ÍSIMA. Superlat iva: facilísimo,pru-
dentísimo. V. timo. 

ISMA. Colectiva y despectiva: morisma. 
Son sus sinónimas acó, acho, alia, usma y uza. 

ISMO. Sustantiva que connota la idea de 
religión, sistema, conformidad: cristianismo, 
judaismo, mecanismo, galicismo, pedantismo. 

ISTA. Sustantiva. Denota profesión, ofi-
cio, ocupación, hábito, y también opinión, 
secta, escuela; dentista, helenista, organista, no-
minalista. 

ITAR. Inf ini t iva verbal frecuentat iva: tiri-
tar. V. ar. 

r 
ITIMO Superlativa: legítimo,marítimo. V . 

timo. 
ITO, ITA, ITE. Diminu t iva : palmita, oveji-

ta, escondite. 

Ivo, IVA. Adjet iva verbal. Connota la 
propiedad de hacer algo -.constitutivo, directivo. 
Muchos adjetivos de los que forma pertene-
cen al lenguaje científico: sustantivo, adjetivo, 
incoativo, aumentativo, etc. Es s inónima de 
ante, ente, con la diferencia de que ésta deno-
ta atualidad en la acción, mientras que ivo 
indica más bien posibilidad. 

Iz. Es sufijo y t iene connotación varia: 
desliz, maíz, tapiz. E n Ortiz, Ruiz, la desinen-
cia es ez. V. ez, az. 

IZAR. Verbal imitat iva, y otras veces co-
mo sinónima de ficar es frecuentat iva: cano-
nizar, inmortalizar, popularizar. V. ar. 

Izo. Sustantiva análoga á ero en cabrerizo, 
porquerizo. 

Izo, IZA. Adjet iva. Expresa cualidades fí-
sicas y morales y disposición del ánimo: anto-
jadizo, enfermizo, llovedizo. 

MEN. Sustantiva verbal, como abreviatu-
ra de mentó. Denota la acción del verbo: 
certamen, régimen; es colectiva en maderamen, 
velamen. 

M E N T A ; M I E N T A . Fo rma de mentó, menta, 
para nombres femeninos no verbales: vesti-
menta, herramienta. 

MENTÓ. Sustantiva. Denota cosa agente: 
instrumento, ornamento-, y otras veces idea pa-



siva: fragmento, segmento (cosa quebrada, cor-
tada). 

M I E N T O . Vale lo mismo que mentó: sacu-
dimiento, vencimiento. 

M O N I A. Desinencia de sustantivos abs-
tractos, con la connotación de constancia ó 
hábito, pero con algo de diminución en el sig-
nificado del radical: acrimonia, parsimonia, 
santimonía. 

OJO, OJA. Diminut iva y algo afine de uco 
y ucho, pero no con tanto desprecio: cerrojo, 
manojo. 

OLENTO, OLENTA. Adjet iva que viene, se-
gún se cree, del latín olere, oler: vinolento. 
Significa abundancia: sanguinolento violento. 
Toma en muchos casos la forma ulento: opu-
lento, turbulento. 

ON ONA. Aumenta t iva con la idea de des-
precio: gigantón, moscardón. Es diminutiva 
en artesón, ratón, alón. Significa también el 
autor de actos reprensibles, ridículos ó vergon-
zosos: ladrón, bufón, glotón. Es sufijo en ja-
bón, león, sermón. 

OR. Sustantiva verbal que expresa estado 
ó resultado de una acción: ardor, clamor, dolor. 
Toma las formas sor, tor, dor, ador, edor, idor: 
defensor, inventor, aguador, acusador, bebe-
dor, batidor; y en éstos designa el agente de 

una acción, y también oficio, profesión, ocu-
pasión, hábito. Es afine de ante. Algunos 
masculinos en or hacen su femenino en triz: 
emperatriz, cantatriz, actriz. Por últ imo, es 
comparativo en algunos adjetivos comparati-
vos tomados del lat ín: inferior, superior, etc. 

O R I O , ORIA. Adje t iva compuesta de or é io. 
Denota la que sirve para ejecutar una acción: 
consolatorio, infamatorio. Orio también es de-
sinencia sustant iva V. io. 

O R R I O , ORRO. Despectiva: ventorro, bodo-
rrio, villorrio. Es afine de uco, ucho. 

Oso, OSA, uoso, UOSA. Adjet iva nominal que 
denota generalmente que el sujeto calificado 
posee en abundancia , plenitud y fuerza lo 
que expresa el radical: envidiosa, montuoso. 
Son sus s inónimas áceo, az, ble, eo, sor, tor, dor, 
etc. 

OTE. Aumenta t iva y despectiva: herejote, 
libróte; d iminu t iva : islote; y -de significación 
varia: capote, garrote. 

T E R N O , T E R N A , TURNO, TURNA. Se añade á 
sustantivos ó adverbios de tiempo, y forma 
adjetivos de igual significación: sempiterno, 
nocturno. 

T I M O , IMO, MO. Esta desinencia superlati-
va es verdaderamente imo, pues la t pertene-
ce á la desinencia sólo en griego y en sans-

/ 



crito. En castellano es ísirn, érrimo. V. Tam-
bién hay tal cual superlativo en imo y mo: 
ínfimo, sumo. 

T U D , ITUD, UD. Var iante de tad ó idad, y 
forma nombres abstractos: juventud, pronti-
tud, salud. 

Uco, UCA, UCHO, UCHA. Diminut iva y des-
pectiva: carruco, casucha, animalucho. 

UDO, UDA. Adjet iva de connotación análoga 
á ado, edo. Es abundancial , pero en sentido 
despectivo: caprichudo, orejudo, testarudo. 

UJA. Diminut iva : aguja, burbuja. 
_ ULO, ULA. La desinencia lo es, puede de-

cirse, la base de ulo, bulo, y sus afines. V. Ulo 
es Sustantiva d iminu t iva -.párvulo, régulo. Co-
mo adjet iva es también diminut iva, con la de-
notación de abundancial , frecuentativa, imi-
tativa, etc., y califica desfavorablemente: cré-
dulo, ridículo, gárrulo. 

U M B R E Ó DUMBRE. Compuesta al parecer 
de ud, dud ó tud y de bre. Significa lo mismo 
que tud: mansedumbre, pesadumbre. 

U N D O , UNDA. Adje t iva . Es una forma de 
endo. 

. UNO, UNA. Adje t iva que connota cosa pro-
pia de animales: ovejuno, perruno, vacuno. 

Uo, UA. Adje t iva de significación varia: 
individuo, asiduo, superfino. 

URA. Desinencia de sustantivos abstrac-
tos que denota el resultado de la acción sig-
nificada por el radical: escritura, juntura, usu-
ra. Son sus sinónimas dad, anda, encia, etc. 

CUADRO DE LAS P S E I M - D E S I I M A S . 
TOMADAS DEL GRIEGO. 

A L G I A , (dolor): gastralgia (dolor de estó-
mago). 

D E S I A , (dividir) : geodesia (arte de dividir 
ó par t i r las tierras). 

FAGO, (comer): antropófago (el que come 
hombres). 

FONÌA, FÓNICO, FONA, (voz, sonido^: eufo-
nía (buen sonido), eufónica, antífona. 

GNOSIA, GNÓSTICO, GNOSTICA, [conocimien-
. to] : geognosia [conocimiento de la tierra], 

geonóstica, prognóstico ó pronóstico. 
GONO. [ángulo] : pentágono, hexágono, po-

lígono (de cinco, seis ó muchos ángulos]. 
G R A F Í A , GRAFO, GRÀFICO, (yo escribo ó des-

cribo) : geografía (descripción de la tierra), 
calígrafo, tipográfico. 

I T I S . (punta ó cosa que lastima ó irri ta, 
inflamación) : gastritis, glositis, peritonitis, (in-



crito. En castellano es ísirm, érrimo. V. Tam-
bién hay tal cual superlativo en imo y mo: 
ínfimo, sumo. 

T U D , ITUD, UD. Var iante de tad ó idad, y 
forma nombres abstractos: juventud, pronti-
tud, salud. 

Uco, UCA, UCHO, UCHA. Diminut iva y des-
pectiva: carruco, casucha, animalucho. 

UDO, UDA. Adjet iva de connotación análoga 
á ado, edo. Es abundancial , pero en sentido 
despectivo: caprichudo, orejudo, testarudo. 

UJA. Diminut iva : aguja, burbuja. 
_ ULO, ULA. La desinencia lo es, puede de-

cirse, la base de ulo, bulo, y sus afines. V. Ulo 
es Sustantiva d iminu t iva -.párvulo, régulo. Co-
mo adjet iva es también diminut iva, con la de-
notación de abundancial , frecuentativa, imi-
tativa, etc., y califica desfavorablemente: cré-
dulo, ridículo, gárrulo. 

U M B R E Ó DUMBRE. Compuesta al parecer 
de ud, dud ó tud y de bre. Significa lo mismo 
que tud: mansedumbre, pesadumbre. 

U N D O , UNDA. Adje t iva . Es una forma de 
endo. 

. UNO, UNA. Adje t iva que connota cosa pro-
pia de animales: ovejuno, perruno, vacuno. 

Uo, UA. Adje t iva de significación varia: 
individuo, asiduo, superfino. 

URA. Desinencia de sustantivos abstrac-
tos que denota el resultado de la acción sig-
nificada por el radical: escritura, juntura, usu-
ra. Son sus sinónimas dad, anda, encia, etc. 

CUADRO DE LAS P S E I M - D E S I I M A S . 
TOMADAS DEL GRIEGO. 

A L G I A , (dolor): gastralgia (dolor de estó-
mago). 

D E S I A , (dividir) : geodesia (arte de dividir 
ó par t i r las tierras). 

FAGO, (comer): antropófago (el que come 
hombres). 

FONÌA, FÓNICO, FONA, (voz, sonido^: eufo-
nía (buen sonido), eufónica, antífona. 

GNOSIA, GNÓSTICO, GNOSTICA, [conocimien-
. to] : geognosia [conocimiento de la tierra], 

geonóstica, prognóstico ó pronóstico. 
GONO. [ángulo] : pentágono, hexágono, po-

lígono (de cinco, seis ó muchos ángulos]. 
G R A F Í A , GRAFO, GRÀFICO, (yo escribo ó des-

cribo) : geografía (descripción de la tierra), 
calígrafo, tipográfico. 

I T I S . (punta ó cosa que lastima ó irri ta, 
inflamación) : gastritis, glositis, peritonitis, (in-



flamación del estómago, lengua, peritoneo). 
LOGÍA, LOGO, LÓGICO, LOGISMO, LOGISTA, LO-

GÉTICO, I palabra, tratado, discurso, razona-
miento, cálculo, etc.) : etimología, (verdadera 
palabra), catálogo, zoológico, paralogismo, eti-
mologista, apologético. 

M A N C I A , MÁNTICO. [adivinación] : cartoman-
cia (adivinación por las cartas), nigromancia, 
nigromántico. 

M A N Í A , MANÍACO, MANO (manía, furor) mo-
nomanía (manía en una cosa), monomaniaco, 
melómano. 

M E T R O , METRÍA, MÉTRICO (metro, medida, 
verso) : centímetro (centésima parte del metro), 
geometría, simétrico. 

MORFO. (forma, molde, modelo) : antropo-
morfo, (de forma humana) . V. forma. 

NOMÍA, NOMO, NOMIO, NÓMICO, NOMISTA, ( d i s -
tribución, gobierno, regla, ley): astronomía, 
(conjunto de leyes de los astros), gastrónomo, 
binomio, económico, economista. 

O I D E , OIDAL, (forma, semejanza), esferoide, 
[semejante á la esfera], esferoidal. 

ORAMA, [vista] : panorama (vista de todo, 
vista universal). 

P E Y A , [hacer, formar, fabr icar ] : onomato-
peya [fabricación de nombres] . „ 

P O L I , POLIS [ciudad] : metrópoli [ciudad ma-
dre ó principal], pentápolis. 

SCOPIA, SCOPIO, SCOPO, SCÓPICO [ver, mirar , 
considerar] : telescopio, ( ins t rumento para mi-
rar á lo lejos), craneoscopia, horóscopo, micros-
cópico. 

T E C N I A , TÉCNICO [arte] : pirotecnia, [arte de 
los fuegos], politécnico. 

TOMÍA, TÓMICO, TOMO, TOMISTA [división, par-
te de un t o d o a n a t o m í a [división al través, 
disección], anatómico, átomo, anatomista. 

TOMADAS DEL L A T Í N . 

COLA, Ó ÍCOLA (habi tante) : agrícola (^habi-
tante del campo). 

F A C E R f hace r ) : satisfacer ("hacer bastante). 
F I C A R f h a c e r j : santificar ('hacer santo.) ' 
F L U O (fluir, dest i lar) : melifluo fque destila 

miel). 
F O R M E ("molde, modelo ó f o r m a j : uniforme 

(de.una f o r m a / V. morfo. 
F U G O (huir ó ahuyenta r ) : febrífugo (que 

ahuyenta la fiebre). 
G E R O (hacer, llevar) -.flamígero (que tiene ó 

lleva llamas). 
M E N T E (modo ó manera) : perfectamente, li-

bremente. 
VAGO [vagar]: noctivago [el que vaga de 

noche]. 

12 



VORO [devora!*]: carnívoro [el que come ó 
devora carne). 

CUADRO DE LOS PREFIJOS. 
A. Precede á los verbos denotando acción, 

uso ó empleo del nombre de que se derivan: 
abotonar, amortajar:—semejanza ó participa-
ción: abrutado, afrancesado;—privación: acé-
falo [sin cabeza], anónimo [sin sombre] ; otras 
veces nada significa: adoctrinar, acondiciona-
do [iguale sá doctrinar, condicionado]. En 
muchos casos es forma de ab ó ad. 

AB, ABS, AU, A. Significa principalmente 
punto de par t ida, alejamiento, separación: 
amovible, ausentarse ]-equivale á in ó no: anor-
mal]- desvío ó desprecio: abusar, abyecto, abro-
gar, absorber. 

AD, AC. AR, A. Opuesto á ab. Denota unión 
ó p rox imidad : acento [de ad y cantus, eleva-
ción de la voz] , ascender /-dirección hácia 
atrás: arrebatar, atraer. 

AMB, AM, AN, EMB. Significa al rededor ó 
dualidad: ambajes, amputar, anhelar, embaja-
dor, ambigao. 

ANA. Equiva le á re: anabaptistas [rebauti-
zantes]; á re t ro: anacronismo, anagrama,]—á 
entre ó según : analogía, [según razón ó entre 
relación];—á lejos de: anatema:—al través 
de: anatomía. 

A N F I . Afine de amb. Significa juntamen-
te ó al rededor: anfibio, anfibología, anfiteatro, 
anfiscios. 

A N T E , ANTI, ANT. Significa delante: ante-
cámara, antecedente, antifaz--por ó en lugar: 
antonomasia (en lugar del nombre) ; -opinión: 
antagonista, antipatía, antídoto. 

APO, AF, BO. Tiene muchas significaciones, 
como, lejos de: apogeo (lejos de la tierra), 
apostasía]-afuera ó fuera de: apócope (corte 
afuera), apócrifo (escondido afuera); violen-
cia: apoplegía]-entre: apoteosis (entre los dio-
ses) ;-re: apódosis (redonación). Se convierte 
en af y bo: afelio (lejos del solj , boticario. 

CATA, CAT. Equivale á contra: catacresis 
(contra uso);~sobre: cataplasma (aplicado so-
bre ; -por: católico (por todo, un i versal ;-cerca 
de: catecismo (enseñanza cerca, de viva voz). 

CÍRCUM, CIRCUN, CIRCU. Significa cerca ó 
al rededor: circumpolar, circunferencia, circuir. 

Cis, CITRA. Contrario de ultra. Significa 
de la parte de acá: cisalpino, citramontano 
(más acá de los Alpes ó de los montes.) 

CON, co, COM, COR, CUM. Expresa principal-
mente compañía, reunión, cooperación: con-
greso, coheredero, compañero, correlativo, cum-
plir. 

CONTRA, CONTRO, CONTÉ. Significa sitúa-
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ción enfrente y más comunmente oposición: 
contradecir, controvertir, cpntralto. 

DE, DES, DI. • Sinónimo de ab y de ex. Ex-
presa movimiento por el que una cosa sale, 
par te ó se aleja de un pun to y se encamina 
á otro, y expresa también privación. Se dis 
t ingue de ab en que éste, aunque expresa sepa-
ración, 110 implica la idea de movimiento, ni 
otras accesorias que expresa de,y se distingue 
de ex en que éste expresa salida ó separación 
pura y simple, y de marca relación más ínti-
m a entre la cosa separada y la de que se ale-
ja . E j . : desamparar, deportar, difunto. 

DÍA. Equivale á por 6 al través de: diáme-
tro; (al través de la medida), diáfano [lo que 
bri l la al través]. 

Dis, DI, DIR, DES. De significado opuesto 
á con. Expresa separación completa, á dife-
rencia de de que no la significa completamen-
te : discordia, dividir, dirimir, desmembrar. 

EPI. Equivale á en, sobre ó después: epide-
mia [sobre el pueblo], epílogo [sobre el ó^des-
pués del discurso], epitafio [en ó sobrefina 
tumba],epidermis [sobre la dermis]. 

Ex , E, EJ. Opuesto á en. Denota salida: 
examine, emanar, erudito, ejemplo, exministro, 
Vale á veces lo mismo que des como exheredar, 
igual á desheredar. 

E X T R A . Significa fuera ó afuera de : extraju-
clicial, extramuros, extraordinario. 

H I P E R . Tiene fuerza superlativa ó aumen-
tativa y equivale ó sobre, encima o más allá: 
hipérbaton (ir más allá, inversión), hipérbole. 

H I P O . Significa bajo ó debajo y es el opues-
to á hiper: hipoteca (colocada debajo), hipóte-
sis. 

IN, IM, IR, I, EN, ENS, EM. Primitivo, nega-
tivo, y de connotación varia. Expresa nega-
ción : inanimado, imprevisto, irresponsable, ile-
so ; dirección, agregación ó entrada,-.imponer,in-
ducir, insultar, ingresarle s intensivo ó au-
menta la fuerza del simple: ínclito [muy glo-
rioso], ingente [extraordinariamente grande] ; 
hacia atrás ó de nuevo: infringir, instaurar. 
Se convierte en em, en ó em: embarcar, ensal-
zar, ensanchar. 

I N F R A . Cosa puesta debajo de otra: infras-
crito; cosa menos principal : infraoctava. 

I N T E R , ENTRE, ENTRO. Cosa en medio de 
otras : intercalar, intervenir, entretejer, entrome-
ter. Equivale á veces á mal, ligera ó escasa-
mente: entreabrir, entrecano. 

INTRA. Equivale á dentro de: intramuros. 
INTRO, ENTR. E S el opuesto á extra y signi-

fica dentro: introducir, entrar. 
I N T E , INDU, I N . Significa del interior ó por 

dentro: inteligencia, [lectura por dentro], in-



dastria [construcción interior] , instinto (esti-
mulo inter ior) . 

I N F R A , ÍNTER, INTRO, INTRA ÉINTUS, se forman 
de in y part icipan más ó menos de su signi-
ficación . 

M E T A , MET, METEM. Denota principalmen-
te traslación ó sustitución: metamórfosis, metoni-
mia, meteoro, metempsícosis (traslación del al-
ma á otro cuerpo), método (por un camino). 

NE, N. Expresa negación: necio (110 séi, 
neutro (ni uno ni otro) , nunca. 

OB, o, OBS, os, oc, etc. Significa situación 
ó dirección enfrente , delante, al lado, ó á lo 
largo: ocasión, ocurrir, oprimir; resistencia ó 
cont ra r iedad: obstruir, ofender;— -benevolen-
cia, afecto: obedecer de ob y audire), obsequiar, 
oficio. T o m a las formas os y oc en ostentar, 
occidente. 

P A R A , PAR, PARR. Tiene entre otras signi-
ficaciones la de cercanía, proximidad o al la-
do: paralela línea al lado de otra), paronoma-
sia -proximidad ó semejanza de nombres): 
parroquia (cerca de las casas i. 

PER. Significa movimiento al través de, Y a 
veces j un t amen te destrucción, desorganización: 
perforar, perseguir, pérfido ;-eqiúvale también á 
muy, del todo, enteramente: perdurable, perenne, 
perfecto, pernicioso. 

P E R I . Como ob y círcum significa cerca 6 

al rededor:pericardio (al rededor del corazón\ 
perífrasis (circunlocución, expresión al rede-
dor período (al rededor del camino \per ímetro . 

POR. F o r m a de per en pordiosero, porme-
nor, etc. 

POST, POS. Opuesto á ante y significa des-
pués ó detrás de: posdata, posponer, póstumo. 

PRE. Equivale á antes: prematuro, prefijo, 
presidente, previo; á más, muy ó mucho: precla-
ro, predominar, preeminente. 

P R E T E R . A la idea de prse ( a n t e s \ agrega 
la de más allá y la de movimiento: preternatu-
ral, pretérito. 

PRO.—Significa delante ó hacia delante, ex-
presando la acción de sacar una cosa al exte-
rior, publicarla, aplazarla: proseguir, procla-
mar, proferir, profesar ; - también preservar ó 
resguardar: proteger,, propugnar;—la de venta-
ja ó utilidad:proporcionar, prosperar ;-por tie-
rra' ó por el suelo: postrarse, prostituir, proyec-
ción;—equivale, por último, á vice, en lugar de 
ó en vez de: proconsul, pronombre prosecretario. 
Es sinónimo de ante y de pre, 

RE, RED, REDI., Denota pr incipalmente re-
petición: retentar, recaer, restaurar;—movi-
miento hácia atrás: recular, refugiarse;—dere-
cho: reclamar, requerir, recuperar:—tiene sen-
t ido aumenta t ivo ó superlat ivo: reluciente, 
resplandeciente;—reciprocidad: responder, re-



compensar, remunerar;—oposición: reprobar, 
refutar, rechazar-,—quita mucha fuerza al sim-
ple en rebullir (empezar á bullir), resentirse 
[sentirse algo];—cosa interior ó ínt ima, re-
ticencia, recóndito. Es red y redi en redactar, 
redivivo. 

R E T R O , REDRO, REDR, RETA [ formado de re]. 
Significa hacia, atrás-, retrogradar, retroceder, 
redopelo ó redropelo [contra peloj, arredrar, 
retaguardia. 

SAL, SA-R. Forma de sub en salpicar, salpi-
cón, sarpullido. 

SE, SED, S. Denota separación con fin de-
terminado, falta, ocultación: segregar, separar, 
secreto, sedición, sobrio. 

SIN SIM, SE, S. [en voces de origen latino]. 
Denota separación ó negación: sinrazón, sin-
sabor, simple. Tal vez seguro y solo tienen es-
te prefijo. 

SIN, SIM, SIS, SI. [en voces de origen griego]. 
Equivale á cum ó con: simetría con medida), 
simpatía [compasión], sintaxis [con orden], 
sistema, sinfonía. 

So, SON, SOR. Formas de sub que significa 
debajo, por debajo: socavar, someter, sonreírse, 
sostener. 

SOBRE, SOR. Significa sobre, encima, y de-
nota superioridad: sobretodo, sobresalir, sor-
prender. 

SOTA, SOTO. Significa debajo: sotaministro, 
ó sotoministro. 

SUB, sus, SU, SUS, SO, etc. Significa debajo: 
subterráneo, subscribir; inferioridad: subdiáco-
no, subteniente, subordinado;—sustitución ó pos-
terioridad: sustituir, subrogar, suceder-,—debi-
lita el significado del s imple: sofreír, subamar-
go;—-movimiento de abajo á arr iba: sublimar, 
suspirar, sublevar:—acción oculta: subrepción, 
sustraer. 

SUBTER. Significa por debajo. Sólo se en-
cuentra en subterfugio. 

S U P E R , SOBER, SOR. Contrario de sub y sig-
nifica sobre, encima, superioridad, abundan-
cia, aumento, etc.: superpuesto, superficie, su-
perintendente, superlativo, supernumerario. Sir-
ve á veces de raíz para formar algunas pala-
bras: superar, soberano, sobrar. 

SUPRA. Hay entre super y supra la dife-
rencia de que super indica contigüidad y su-
pra no. Apenas se encuent ra en supraspina 
(hoya alta de la espalda), y en otras pocas vo-
ces del lenguaje técnico. 

Suso. Significa anteriormente: susodicho. 
TRANS, TRAN, TRAS', T R A . Equivale á de la 

otra parte: transalpino (de la otra parte de los 
Alpes), trasmarino; pase de un lugar á o t r o : 
traducir, tránsito, trasparente; mutación de ser 



ó de forma: transfigurado, trasforinardetrás de-
trascoro, trastienda. 

U L T R A . S ign i f i ca más allá: ultramar, ultra-
tumba. 

VE. Connota defecto, daño, negación: ve-
sania ("locura / 

V I C E , VIC, VIZ , VI. Denota que una perso-
na sustituye á otra ó hace sus veces: vicepre-
sidente, vicario, vizconde, virrey. 

Y U X T A . S i g n i f i c a r m e á ó cerca de: yuxta-
posición. 

ZA, ZAM, SA. Parecen formas de sub \ zabu-
llir, zahumar ó sahumar, zambucar. 

CUADFjO DE LOS PSEUD0-PREF1J0S. 

TOMADOS DEL GRIEGO. 

A R C I , ARC, A R C H I , ARQUI, ARZ [mando, pri-
macía] : arcipreste, [el principal de los pres-
bíteros], arcángel, [ángel de un orden supe-
r i o r / archiduque, arquitecto, arzobispo. 

ARISTO. ("principal, noble]: aristocracia [go-
bierno de los principales] . 

A S T R O , ÁSTER [astro, estrella]: astronomía, 
asterisco. 

A U T O , AUT (uno mismo): auténtico [que me-
rece fe por sí);autócrata [que gobierna por sí). 

COSMO. [el mundo, el cielo, el universo]: 
cosmografía, cosmopolita. 

CRONO. (tiempo): cronología, cronómetro. 
Di [dos]: disílabo, diptongo. 
Dis [con pena, con d i f i cu l t ad / díscolo 

(difícil de con ten ta r / dispepsia ("difícil diges-
tión ). 

ENDECA [once] : endecasílabo, endecágono. 
E N E A [nueve]eneágono. 
Eu [bien, buen, muy] : eufonía [bien so-

nancia ó buen sonido], Eulogio [bien habla-
do, elocuente]. 

EXA [seis] : exágono, exámetro. 
F I L O , F I L [amor, amador, amigo]; filosofía 

[amor á la sabiduría] ,filántropo (amigo de los 
hombres). 

GEO. (la Tierra): geografía geometría. 
H E C T O , HECT, HECATOM (cien): hectolitro, 

hectárea, hecatombe 'cien bueyes). 
H E M I (medio, mitad) : hemisferio, hemisti-

quio (la mitad de un verso). 
H E M O (sangre): hemorragia (flujo de sangre). 
H E P T A , H E P T (siete): heptágono. 
H E T E R O [otro, diferente] : heterogéneo, hete-

, rodoxo. 
H I D R O , H I D R [agua]: hidrofobia, (horror al 

agua), hidrostática. 
H I G R O (húmedo): higrómetro. 
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E u [bien, buen, muy] : eufonía [bien so-

nancia ó buen sonido], Eulogio [bien habla-
do, elocuente]. 

EXA [seis] : exágono, exámetro. 
F I L O , F I L [amor, amador, amigo] ; filosofía 

[amor á la sabiduría] , f i lántropo (amigo de los 
hombres) . 

GEO. (la Tierra): geografía geometría. 
H E C T O , HECT, HECATOM (cien): hectolitro, 

hectárea, hecatombe 'cien bueyes). 
H E M I (medio, mi tad) : hemisferio, hemisti-

quio (la mitad de un verso). 
H E M O (sangre): hemorragia (flujo de sangre). 
H E P T A , H E P T (siete): heptágono. 
H E T E R O [otro, d i ferente] : heterogéneo, hete-

, rodoxo. 
H I D R O , H I D R [agua]: hidrofobia, (horror al 

agua), hidrostática. 
H I G R O (húmedo): higrómetro. 



H O M O , HOM (semejante): homónimo, (nom-
bre i g u a l / homólogo ( s eme jan te / 

K I L O , K I L I (mil), kilogramo, kiliárea. 
METRO (medida, verso): metromania manía 

de hacer versos). También madre: metrópo-
li (ciudad madre ó principal). 

M I R I A (diez mil) : miriagramo, miriámetro. 
MONO, MONA, MON (uno) : monomanía, mona-

cordio, monarquía (gobierno de u n o / 
ORTO ("recto, b u e n o / ortodoxia, [recta doc-

t r ina] , ortografía. 
P A N , PANTO [todo]: panorama, pantomima. 
P E N T A , PENTE (cinco): pentágono, Pentateuco 

(cinco libros). 
P O L I (muchos/ polígono, políglota (muchas 

lenguas / 
PROTO, PROT [el primero, principal] : proto-

mártir, protagonista. 
P S E U D O , PSEUD [falso, s imulado]: pseudocató-

lico, pseudónimo ("falso n o m b r e / 
TEO, TE ("Dios): teología, teísmo. 
TERMO ("calor ó c a l i e n t e / termómetro, ter-

moscopio. 
TETRA, TETR ("cuatro, cosa de c u a t r o / tetra-

sílabo, tetrarquía. 
TOMADOS D E L LATÍN. 

A E R I , AERO [aire]: aeriforme, [de la forma 
del aire], aerólito. 

< 

B I E N , BENE, BEN, BONI (bien, bueno ' : bien-
querencia, beneficio, bendecir, Bonifacio. 

Biz, BI [dos veces]: biznieto, bilingüe. 
CENT., CENTI, CENTU [ciento], centena, centí-

grado, centuplicar. 
CINCO, CINCUENT [cinco, cincuenta] cin-

coenrama, cincuentena. 
CUADR, CUADRI, CUADRU, CUART, CUATR, CUA-

TRO, CUATER [cuatro, cuaren ta ] : cuadrado, cua-
drilátero, cuadrúpedo, cuaresma, cuartana, cua-
tralbo, cuatrodoblar, cuaterno. 

DECA, DECEN. DECI, DICIEM, DIEZ [diez,'] de-
cálogo, decenviro, diciembre, diezmar. 

E Q U Í , ECUA [ igual] : equilátero, ecuador. 
GASTR, GASTRO [vientre, estómago]: gas-

tritis, gastrónomo. 
MAL, MALE, MALÍ [mal ó malo] : malcon-

tento, malévolo, maligno. 
M I L , M I L I [mi l ] : milésimo, milímetro. 
M U L T I . [mucho] : multiforme, multiplicar. 
N O V E N , NOVIEM, NONAG, NONA, NOV [nueve]: 

novenario, noviembre, nonagésimo nonágono, no-
vena. 

OCTO, OCTA. OCTU, OCH [ocho]: octosílabo, 
octaedro, octubre, ochentón. 

Q U I N T , QUINO, QUIN, QUINTÜ [cinco, cosa 
de cinco] : quintilla, quincuagésimo.\ quinario, 
quintuplicar. 



S E M I , SE [medio, mitad] : semicírculo, se-
minima. 

S E S Q U I , SEXC [uno y medio]: sesquipedal 
(de pié y medio,), sexcuncia (onza y media). 

S E X , SES, SEXA, SEXT, SEXTU (cosa de seis): 
sexenio, sesma, sexagenario, sextilla, séxtuplo. 

¡ S I E T E , SET, SEPT, SEPTEN, SETIEM, SEPTU, 
SETU (cosa de siete): sietemesino, sétimo, sép-
tentrión, setiembre, septuagésima, setuplicar. 

T E R , TRI , T R I N I , TRIS (cosa de tres): temo, 
triángulo, trinidad, trisagio. 

UN, UNÍ [uno]: unánime, uniforme. 

DKL ÁRABE. • 

AL (el; : alcanfor, alcorán, alférez. 
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